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Quién somos
El Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón (SIPA), es
una asociación de carácter privado y sin ánimo de lucro,
fundada en el año 1925. bajo el lema "Todo por y para
Aragón", declarada de "utilidad pública" en 1936, que ha
mantenido de forma ininterrumpida su actividad para el
desarrollo de la sociedad aragonesa hasta nuestros días. El
nombre lo tomó siguiendo el modelo de entidades similares
creadas en Francia.
El origen del SIPA se remonta a 1908, cuando se organizó
en Zaragoza, un Congreso Internacional de Turismo en el
marco de la Exposición Hispano-Francesa, conmemorativa
de los Sitios de Zaragoza. Por esta razón figuran como socios
de honor el Excmo. Sr. Marqués de Arlanza y el Excmo. Sr.
Don Basilio Paraíso, organizadores de la citada Exposición y
fundadores del primer "Sindicato de Iniciativa de Aragón"
en 1909.
A lo largo de todos los años de existencia la actividad del
SIPA se ha centrado, fundamentalmente, en la conservación,
difusión y defensa del Patrimonio histórico artístico de
Aragón y en la promoción del Turismo.
La Asociación mantiene abierta al público una oficina de
información turística, decana de las de Aragón, que duran-
te setenta y cinco años estuvo en la Plaza Sas y actualmente
en la calle Torre 28, bajos.
Numerosos sectores profesionales, empresariales, comercia-
les y culturales han estado y siguen estando integrados en
las actividades de la Asociación.
En el año 1972, siguiendo las directrices del Ministerio de
Información y Turismo se adaptó al estatuto social y adoptó
el nombre actual "Sindicato de Iniciativa y Propaganda de
Aragón. Centro de Iniciativas Turísticas".
Qué hacemos
Las actividades del SIPA por el desarrollo del turismo en
Aragón se han reflejado desde 1925, en nuestra revista grá-
fica de Cultura Aragonesa, iniciada con el nombre de
"Aragón" que desde el año 1968 lleva el nombre de
"ARAGÓN Turistico y Monumental" ha visto pasar por sus
páginas las principales firmas de la cultura aragonesa, uni-
das en la tarea de difundir y defender el patrimonio cultural
y medioambiental de Aragón. Se llevan publicados 371
números hasta el 2011.
Nuestros socios recorren todos los meses los más escondi-
dos rincones de Aragón, para disfrutarlos y promocionarlos.
Periódicamente viajamos al Mundo para reencontrarnos con
huellas aragonesas o difundir nuestra realidad turística.
Las múltiples actividades de la Asociación y la publicación
de su revista han sido reconocidas en numerosas ocasiones.
Una breve reseña de las más recientes incluye las siguientes:
1983 Placa de Honor de Turismo, de la Diputación General
de Aragón. 2000 Placa al Mérito Turístico, de la DGA. 2002
Medalla al Mérito Turístico, del Gobierno de Aragón. 2008
Placa al Mérito Turístico, por la revista ARAGÓN Turístico y
Monumental. 2008 Galardón TRAYECTORIA TURÍSTICA,
de la Asociación de Agencias de Viajes de Aragón.
La Asociación tiene en la actualidad casi 500 socios, algunos
de tercera y cuarta generación. En los años 2003 y 2008
entregó insignias de plata y oro a los socios que llevaban 25
ó 50 años en la Asociación. 
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olvemos a encontrarnos todos a través de
nuestra revista. Con los socios, que son quie-
nes la financian con sus cuotas, en el más du-
ro y puro estilo de la señora Merkel, porque
apenas quedan ya otras ayudas. Y también
con nuestros amigos y colaboradores. Son estos personas
de calidad, no solo por su capacidad sino por su disposición
al trabajo gratis et amore. Estos son valores antiguos, que
no todos se han perdido. Y no solo redactores, sino docu-
mentalistas y fotógrafos, porque aparte de los excursionis-
tas del SIPA, que siempre mandan un aluvión de fotos de
nuestros viajes, hemos de recurrir también a los profesiona-
les: Antonio Ceruelo y Santiago Cabello han enviado algunos
de sus estupendos trabajos en números anteriores; ahora
hemos pedido ayuda al archivo histórico de José Luis Cinto-
ra, y al gran José Antonio Duce, autor de tantos libros sobre
el patrimonio artístico aragonés. Incluso hemos llegado al
Museo Arqueológico Nacional para tratar de recuperar una
medalla acuñada en 1814, cuando se reanudaron las clases
en la antigua Universidad Literaria de la Magdalena tras la
ocupación francesa. Veremos si llega a tiempo la reproduc-
ción en la que según un libro de Jerónimo Borao sobre la
historia de la antigua Universidad zaragozana se grabó una
representación de los edificios tal como estaban entonces. 
Seguimos nosotros con la vieja fórmula de nuestra asocia-
ción: conocer Aragón. Así sentamos las bases de una buena
convivencia social y alumbramos, poco a poco, vocaciones.
Vamos por Aragón, tan grande, disperso e ignoto, saludando
a la gente y ahora últimamente repartiendo premios. Quere-
mos premiar a los no premiados oficialmente: quienes han
arreglado un retablo, o se han ocupado de un archivo, o han
revivido unas fiestas o una ermita. Parece raro, porque se
dice que somos poco cívicos, algo ácratas, poco amigos de
nuestras cosas, pero resulta que hay muchos patriotas de
estos. Ya hemos descubierto y premiado a diez o doce y no
pararemos hasta que demos con todos.
Hay que advertir que esto de las excursiones excede al
simple placer sabatino o dominical de darse una vuelta por
los pueblos. Los técnicos advierten que para que una región
adquiera la denominación de turística hay que domesticarla.
Hay que hacer mapas, seleccionar cocina y restaurantes,
acuñar productos propios, poner adjetivos. Matarraña por
ejemplo: “La Toscana española”, bien, “Uncastillo, territorio
museo”, quizás menos expresivo. Hay que ver lo que pro-
porciona cada comarca. Aquí, en Aragón, tenemos de todo:
tapices, retablos, restos arqueológicos, paisajes y parques
naturales, buenos vinos muy de moda y cada vez mejor he-
chos, el bello mudéjar con sus trescientas torres, catedrales
La calle Alfonso prepara la entrada a un escenario mágico.
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incomparables, historia incontable. Hay que domesticarlo,
hacer museos y museítos, trazar rutas: es lo que intenta-
mos.   
Una cosa importante hemos conseguido tras muchos
años de ir tras ella: digitalizar los primeros doscientos núme-
ros de nuestra revista. Ha sido gracias a la ayuda de la Bi-
blioteca Aragón y lo explica Carmen Lozano. También la aso-
ciación La Cadiera ha conseguido digitalizar sus fondos, que
son muy valiosos; en este caso ha sido la Biblioteca munici-
pal Montemuzo la que hizo el trabajo: enhorabuena al presi-
dente de La Cadiera, nuestro consocio Gabriel Oliván. Han
sido dos buenos logros para acceder a la cultura de nuestro
reciente y ya pasado siglo XX, por el que hemos deambula-
do casi todos los todavía supervivientes.  
Nuestro número actual sigue sus trazas acostumbradas.
Algo de historia, incluyendo nuevos datos sobre la construc-
ción de nuestra basílica del Pilar, asentamientos urbanos, re-
cuerdos de la coronación en La Seo de los reyes de Aragón
como cabeza espiritual del Reino. También el nuevo e impor-
tante museo de Arte Contemporáneo Pablo Serrano. Restos
arqueológicos de nuestro legado árabe. Naturaleza, arte e in-
vestigación artística. Y apuntes económicos sobre comunica-
ciones. El ingeniero Ros Lasierra insiste en la importancia de
las comunicaciones transversales atlántico-mediterráneas
que son a su juicio las prioritarias para el territorio aragonés
frente a la famosa Travesía Central del Pirineo o TCP. Hay
que recordar que el trazado de ferrocarriles y carreteras por
el valle del Ebro del siglo XIX relegó al aislamiento a extensas
zonas de Huesca y Teruel. De ahí vino la despoblación que
las ha asolado. Si Aragón fuera drenado por cuatro o cinco ví-
as de comunicación entre Cataluña y Valencia y la cornisa
cantábrica (la subpirenáica, Huesca-Lérida, Zaragoza-Barcelo-
na, Alcañiz-Castellón y Teruel-Valencia) en buenas condicio-
nes, recuperaríamos muchos puntos. Sin olvidar el Canfranc
como comunicación regional con nuestros vecinos france-
ses, vía ya hecha tan fácil de rehabilitar.
Esperamos con ilusión que os agrade esta nueva entrega.
Revista Aragón  
EDITORIAL
El nuevo museo de Arte Contemporáneo. Pablo Serrano.
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Pilar, estadios: Es el Pilar, como muchas de nuestras catedrales e iglesias, fruto de una labor generacional. Tras los templos románico y gótico-mudéjar, 
totalmente desaparecidos, se plasmaron los trabajos sucesivos  de Felipe Sánchez, Herrera el Mozo, Ventura Rodríguez, Gaspar Sánchez, Ricardo Magdalena  
y Teodoro Ríos Balaguer. Puede decirse que hasta nuestros días no ha estado concluido.
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Parece mentira que un edificio tanestudiado como la Basílica del Pi-lar esconda aún algún secreto, pe-ro las últimas obras que he dirigi-do para restaurar la capilla del
Bautismo y la torre alta de la ribera (para instalar
el nuevo ascensor panorámico) han arrojado más
luz sobre la autoría del edificio.
Toda la vida se ha dicho que El Pilar era obra de
Herrera el Mozo, arquitecto real que, efectiva-
mente, culminó la obra del Pilar actual, pero no la
empezó; no fue suyo el proyecto.
Nuevos datos sobre la autoría de
EL PILAR DE ZARAGOZA
La Santa Capilla es la aportación fundamental de Ventura Rodríguez. Foto: una perspectiva del arquitecto restaurador Teodoro Ríos Solá
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Llevo muchos años estudiando El Pilar desde mi privilegia-
do lugar como arquitecto conservador del templo desde
1978, y al poco de iniciar mis trabajos, en colaboración con
mi padre D. Teodoro Ríos Usón, estudiando la documenta-
ción gráfica que hay en el archivo del Pilar y siguiendo la
senda trazada por mi abuelo el arquitecto que salvó El Pilar
de la ruina, D. Teodoro Ríos Balaguer, publicamos que la ci-
mentación del Pilar era obra del arquitecto zaragozano Felipe
Sánchez, ya que el plano de la cimentación realizada era
obra suya.  Esta afirmación contradice la versión que se ha
mantenido siempre acerca de la autoría del actual templo,  
Se ha argumentado que si bien el plano de cimentación de
Felipe Sánchez se parece al Pilar actual, fue modificado des-
de un principio por Herrera y, por tanto, se debe atribuir a
este la paternidad; también se ha dicho que el plano de Sán-
chez  no hace sino testimoniar la cimentación que proyectó
Herrera. Para mí, sigue siendo muy importante aclarar, defi-
nitivamente, tanto la autoría como la génesis de este edificio
monumental.
La decisión de construir un templo de las dimensiones del
Pilar siempre me ha intrigado, ¿cómo se produjo la deci-
sión?, ¿qué pasó para que se decidiese derribar la iglesia gó-
tica anterior y construir un templo más de diez veces ma-
yor?, ¿cómo es posible que semejante empresa la iniciase
un maestro de obras como era Juan de la Marca sin que las
autoridades fuesen las promotoras de la idea? Realmente,
visto desde la perspectiva actual, las circunstancias del inicio
de la construcción del actual templo barroco son insólitas.
A principios del siglo XVII la devoción a la Virgen ha creci-
do tanto que deja pequeña la iglesia gótico-mudéjar de San-
ta María en cuyo claustro se venera la imagen de la Virgen
del Pilar; y debió de crecer de tal manera que empujó a los
devotos a comenzar la construcción de un nuevo templo. 
Es evidente que la iniciativa de los devotos tuvo que contar
con el beneplácito del Cabildo catedralicio, que era el propieta-
rio de los terrenos circundantes a la iglesia de Santa María la
mayor,  pero aún así no había solar suficiente, por lo que los
devotos decidieron ocupar una parte del cauce del río Ebro lla-
mada “La Mejana”, que era una zona casi a nivel del agua y
que se inundaba varias veces todos los años. Hay que imagi-
nar el esfuerzo de desviar el Ebro que, en la época , al no te-
ner pantanos de regulación de las avenidas , arramblaba con
todo a su paso varias veces al año con una fuerza arrolladora. 
Construyeron una tablestaca (empalizada) de troncos de
madera de sabina que permitió desviar el río y se rellenó el
interior hasta el nivel de la plaza para conseguir un amplio
solar que contuviese el nuevo y magnífico templo. La empa-
lizada la he encontrado en las perforaciones para inyectar la
cimentación de la torre baja de la ribera en el año 1991.
Este ímprobo trabajo se hizo, sin que conste permiso algu-
no ni beneplácito oficial ni del Cabildo ni de las autoridades
civiles de la época, encabezado por el maestro de obras
Juan de la Marca, que empeñó su fortuna personal en la
empresa.
Como hemos visto, se comenzaron los trabajos con la
consecución de un solar suficientemente capaz ampliando la
ribera con el relleno de La Mejana (se ve perfectamente es-
te terreno en el cuadro de Juan Bautista del Mazo) pero no
era este terreno más que una parte de lo que sería el nuevo8
Pilar. Coro y órgano, que fueron trasladados a este lugar por Teodoro Ríos Balaguer. Proceden del templo gótico-mudéjar. Foto: Duce.
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templo, el resto lo ocupaba la iglesia gótica con su claustro y
diversas casas y propiedades presumiblemente del Cabildo
de la catedral.
El proyecto era de tanta envergadura que se comenzaron
las obras sin derribar las casas edificadas en el solar que ubi-
caría el nuevo templo ni la iglesia y claustro existentes.
Hasta 1639 no se produjo la reacción de las autoridades
que, viendo la magnitud y empuje de la obra ya comenzada,
se colocaron a la cabeza del proyecto decidiendo seguir lo
ya comenzado. 
El Cabildo convocó un concurso de proyectos eligiendo el
del Maestro de obras Zaragozano Felipe Sánchez, que cursa-
ba estudios en Madrid. Visto el plano de cimientos de Felipe
Sánchez, que coincide con lo realizado hasta entonce , no
cabe sino pensar que, de alguna manera, inspiró los trabajos
hechos hasta entonces y que superaban en mucho la prepa-
ración de los maestros de obras que estaban interviniendo.
Posteriormente, y ante la envergadura del proyecto, se so-
licita ayuda al rey, y este impone a su arquitecto para que di-
señe el nuevo edificio y dirija las obra, aunque nunca contó
con el beneplácito del Cabildo, que prefería el diseño de Feli-
pe Sánchez
Cuando llega Herrera, investido del poder real, modifica el
estilo en el que se estaba construyendo el nuevo edificio y
que no era otro que el imperante en el momento, un edificio
gótico-mudéjar, cambia de lugar la cúpula central e introduce
algunos cambios menores en el diseño de la nueva iglesia.  
Las torres de la ribera fueron construidas sobre los torreo-
nes herrerianos, veremos después este extremo,  en 1950
con proyecto de D. Miguel Ángel Navarro y financiación de
Dª Leonor de Salas y su marido. Se hicieron unas estructu-
ras de hormigón armado que se recubrieron de paredes de
ladrillo, cornisas de piedra y ornamentaciones diversas. Los
chapiteles se copiaron, con buen juicio, del que había pro-
yectado D. Ricardo Magdalena para la torre alta de la plaza y
había seguido Yarza en la torre baja de la plaza. 
Al hacer las obras de restauración de la torre alta de la ri-
bera (la más cercana al puente de Santiago) y retirar la capa
de mortero de cemento que recubría el interior de la pared,
aparecieron las señales de las correas de escalera de la torre
primitiva que atestiguaban que la torre había tenido otra pa-
red concéntrica interior, la “contratorre”, así como arcos
apuntados que conformaban los ventanales. Los arcos habí-
an sido modificados de manera que al exterior aparecían co-
mo ventanas rectangulares Herrerianas pero por dentro se 9
PATRIMONIO / REPORTAJES 
Pilar. Santa Capilla. Foto: Duce.
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mantenían ocultos los primitivos arcos gótico-mudéjares
apuntados. 
No me cabe duda de que Herrera nunca pudo construir di-
chos arcos apuntados, ajenos a su estilo. Los cuatro arcos
citados aparecieron en las paredes norte y oeste de la torre
en dos niveles superpuestos, lo que indica que la base del
torreón había alcanzado una altura considerabl; no se trataba
de una cimentación empezada por Felipe Sánchez que pudo
aprovechar Herrera, se trataba de una fábrica potente de la-
drillo que conformaba una torre  proyectada por Sánchez y
no un torreón.
En las obras de restauración de las sacristías de la capilla
del Bautismo y al realizar las operaciones de desnudar del
revoco de mortero las paredes de ladrillo, han vuelto a apa-
recer arcos apuntados mudéjares que fueron convertidos en
arcos de medio punto con rellenos de ladrillo y yeso. Sin du-
da Herrera volvió a modificar lo hecho por Sánchez en esa
fachada a la calle Florencio Jardiel. Es decir, Felipe Sánchez
no solo había trazado el plano de cimentación de la Basílica
que se conserva sino que había construido buena parte de
los muros antes de la llegada de Herrera.  Así pues, reivindi-
co la autoría del Pilar para el zaragozano Felipe Sánchez, si
bien su obra fue modificada por Herrera.
No quedan aquí las sorpresas que nos ha ido deparando
este monumental edificio ya que Felipe Sánchez proyectó
torres altas en los cuatro ángulos del edificio y no solo los
torreones que dejó Herrera y que hubieron de ser modifica-
dos antes de lograr la silueta actual del templo, no sin pocas
polémicas. 
El Pilar que dejó Herrera tenía torreones en las esquinas,
salvo la torre inacabada que construyó en 1725 Gaspar Se-
rrano, pero he podido constatar que estos torreones tienen
en realidad cimentaciones enormes que sólo se justifican si
se pensaba construir una torre. Para construir un torreón ha-
bría sido suficiente una cimentación como la de los muros
colindantes, de casi la misma altura, pero la realidad nos de-
muestra que los torreones disponen de unas cimentaciones
profundas que sólo tienen sentido si han de contrarrestar
empujes y flexiones producidas por el viento en  torres ele-
vadas. 
Tampoco tiene sentido que los torreones contasen con
dos paredes concéntricas de ladrillo, las llamadas “torre” y
“contratorre” y que sirven para contrarrestar los empujes
horizontales en las torres esbeltas, forma constructiva que
se utilizó en la construcción de todas las torres coetáneas.
Así pues, si un edificio cuenta con cimentación para torre y
paredes para torre es que se pensaba construir una torre y
no un torreón, nadie hace semejantes esfuerzos constructi-
vos para nada.
Estos descubrimientos relativos a las cimentaciones de la
torre de la ribera los he podido hacer gracias a las obras de
recalce de la cimentación de la torre baja de la ribera (en no-
menclatura del Pilar llamamos torres bajas a las de aguas
abajo y torres altas a las de aguas arriba del Ebro) que tuve
que hacer por haberse movido la torre con ocasión de la eje-
cución de la rampa de acceso al aparcamiento por la calle de
Milagro de Calanda; pude detectar, mediante numerosísi-
mos sondeos y perforaciones, la forma, materiales y profun-
didad de la cimentación empleada. Se trata de un paralelepí-
pedo de cal y canto, cantos rodados aglomerados con cal,
cemento romano,  de nueve metros de profundidad y de 12
x 12 m de perímetro. Semejante volumen no puede haberse
Imponente encaje de la Santa Capilla entre las grandes columnatas. Foto: Teodoro Ríos.
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construido para elevar un  torreón, es la importante cimenta-
ción de una torre.  
Lo mismo he podido comprobar al hacer la restauración
de la torre alta de la ribera ya que existe, como en otras dos
torres, un espacio bajo el atrio de una profundidad de seis
metros en la que se puede apreciar la cimentación de la to-
rre ejecutada igual que la que registré mediante sondeos en
la torre baja de la ribera. Estos espacios bajo el atrio existen
en la torre baja de la plaza y en la torre baja de la ribera y
fueron ocupados por los antiguos hornos de la calefacción
de carbón hoy sustituida por la de gas natural. Ambos permi-
ten ver la cimentación de sus correspondientes torres.
Así pues, las cuatro cimentaciones cuadradas que dibuja
Sánchez en su plano de cimentación para las cuatro esqui-
nas del templo debieron ser cimentaciones para torres, y no
para torreones. 
Herrera modificó lo que proyectó Sánchez y lo dejó tan de-
sangelado que tuvieron que llegar el conde de Perelada y
Ventura Rodríguez para enmendar el entuerto. No me gusta
el trabajo de Herrera en El Pilar y además no es suyo el pro-
yecto realizado. 
Reconozcamos a nuestro paisano Sánchez el mérito de
haber sido el creador del Pilar,  a pesar de ser,  únicamente,
un humilde arquitecto de Zaragoza.
Teodoro Ríos Solá
Arquitecto restaurador
En rojo sobre la planta paralelo figura el templo gótico y el cuadrado superir también en rojo corresponde al románico. La Columna es el punto azul.
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Qué significa crismón
El Diccionario académico de la Lengua Española (DRAE)
no define crismón; remite al lector a “lábaro”, segunda
acepción. La primera define lábaro como “estandarte que
usaban los romanos” y añade que, desde Constantino, llevó
el anagrama de Cristo. La segunda acepción (que equivale a
crismón) dice: “Monograma formado por la cruz y las dos
primeras letras del nombre griego de Cristo, que se puso en
el lábaro por mandato de Constantino”. Es interesante te-
nerlo en cuenta, porque la vinculación del crismón al empe-
rador Constantino fue tan intensa que se le atribuyó mucho
tiempo el origen o la fundación de muchas iglesias que exhi-
bían el crismón, pero que nada tenían que ver con él. Por
ejemplo, San Juan de los Panetes, en Zaragoza.
C
omo se sabe, todo nace de la cruz celeste que
Constantino habría visto (de noche, según Lac-
tancio; de día y sobre el Sol, según Eusebio de
Cesarea) horas antes de vencer a su enemigo
Majencio en el puente Milvio, al norte de Ro-
ma, el 28 de octubre del año 312. La visión fue acompañada 
del aviso “En touty nika” (“In hoc [signo] vinces”, “En es-
te [signo] vencerás”). Por eso, además del sentido cristoló-
gico, el crismón significa victoria y victoria doble, en el con-
texto del románico navarroaragonés: la de Cristo y la de la
cristiandad, en lucha con el islam.
Crismón procede, lejanamente, del griego criein, “ungir”,
y comparte etimología con cristo (el DRAE escribe esta en-




Juan de los Panetes.
Crismón del Pilar.
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Crismón de Jaca.                          Cristograma llamado del IX rodeadode un círculo. 
Moneda de Ptolomeo III con marca J-Ro entre las garras del águila de Zeus.
Estaurograma catacumbal reverenciado por dos palomas.
criotfz, que vale por “ungido”. En la vigésima tercera edi-
ción del DRAE, inconclusa, la referencia se ampliará para
añadir que la voz llega al español no del griego, sino de un
acrónimo latino medieval formado con el inicio de “Chris-ti”
y el de “mon-ogramma”: monograma de Cristo.
Otros cristogramas
Hay figuraciones de Cristo que no son propiamente cris-
mones, aunque están emparentadas de cerca con él. Son
menos conocidas y se explican también por el griego, que
fue primera lengua de expansión del cristianismo (no el latín)
y la que usaron los redactores de los Evangelios que cono-
cemos.
Una es el estaurograma (de otaurfz, estaca, poste verti-
cal, que puede traducirse como “cruz”). Consiste en una
cruz cuyo trazo vertical es la letra griega ro, idéntica a nues-
tra pe mayúscula. La interpretación cristiana es la misma
que en el crismón, solo que la X toma forma de cruz y no de
aspa.
Otra modalidad es el ‘monograma del IX’, formado por la
superposición de una I y una X, por I(hsouz) C(criotfz), Je-
sús Cristo.
Un crismón que no lo es
Por tradición, asociamos el crismón con los primeros pa-
sos de la simbología cristiana. Pero el signo en sí es muy an-
terior y se usó con otros propósitos en época helenística
(que comienza con la muerte de Alejandro Magno, en 323 a.
de C.). Una palabra griega común que comienza igualmente 
por ji y ro seguidas es creotfn (jrestón), que significa bueno, 
útil y, por extensión, noble. Para abreviarla, siglos antes de
que naciera el cristianismo, se combinaban sus dos prime-
ras letras. Los estudiosos de Alejandría de Egipto emplea-
ban la ji y la ro superpuestas para indicar que algo (un pasa-
je, una línea, un dato) se consideraba bueno, auténtico, ad-
misible. Solía indicarse al margen, como aviso para el lector.
También se usó por los faraones macedonios (de lengua
griega) que reinaron tras la muerte de Alejandro. Ptolomeo
III el Benefactor acuñó monedas en cuyos reversos se mos-
traba un águila, alusión a Zeus, soberano del Olimpo y pro-
Aragón  374.qxb  6/6/13  16:32  Página 13
tector del linaje, representado en el anverso. En algunas
acuñaciones aparece este signo -jrestón- entre las patas de
la rapaz, sin que se sepa muy bien su sentido concreto. Hu-
bo, pues, jrestón antes del crismón y quién sabe si el signo
cristiano no acumuló también el sentido del primero: “bue-
no” y “Cristo”, en una sola expresión. Porque el cristianis-
mo inicial se nutrió en la cosmopolita Alejandría con no po-
cos signos de toda clase.
Dos crismones en la zona del Pilar
En el entorno de la plaza del Pilar de Zaragoza hay dos
crismones románicos de buen arte, que los peritos fechan
en el siglo XII. Uno está en el Pilar y, aunque a la vista, ape-
nas tiene nunca espectadores. El otro, menor y de gran finu-
ra, adorna la entrada de la discreta y elegante iglesia de la
orden militar del Hospital de San Juan de Jerusalén, San
Juan de los Panetes.
El crismón del Pilar perteneció, con toda probabilidad, al
templo románico de Santa María la Mayor, heredero del que
fue centro de la comunidad mozárabe de Saraqusta. El actual
arquitecto de la basílica, Teodoro Ríos Solá, le ha dedicado fi-
nas atenciones y ha descubierto que, bajo la cubierta que el
tiempo ha depositado en la vetusta pieza, quedan restos de
policromía en rojo y en verde, por lo menos. Fue, pues, un
crismón colorido y llamativo, alejado del ascetismo monocro-
mo que solemos adjudicar a las hoy desnudas piedras de los
monumentos antiguos. El abuelo y colega de Ríos Solá, Teo-
doro Ríos Balaguer, dirigió unas obras gigantescas de conso-
lidación general de la fábrica y en esos años, en torno a
1929, colocó el crismón donde está, pero no se sabe de cier-
to si reponiéndolo.
Este y otros crismones aragoneses son deudores del im-
ponente que hay en la catedral jaquesa de San Pedro, es
una mezcla de crismón y estaurograma, pues consta de una
X y una cruz con cabeza de ro, lo que genera no seis, sino
ocho brazos con sus espacios intermedios.
Muestra figuraciones (leones, basilisco, oso, sierpe, hom-
bre) y las explica con texto. La notable catequesis simbólica
concentra lo fundamental del credo: la Trinidad y sus perso-
nas son principio y fin de todas las cosas y la Redención vie-
ne del Cristo crucificado. Hay interpretaciones diferentes
entre los estudiosos (Durán, San Vicente, Moralejo, Buesa,
García Omedes) para una expresión latina: la omega -o bien
la ji-, letra de rasgos duplicados, expresa, para unos, las dos
naturalezas de Cristo y la ese inferior se refiere al Espíritu
Santo. Para otros, la A es Cristo y la letra doble, el Espíritu,
quedando la ese inferior abierta a interpretaciones variadas.
Parece claro que el maestro jaqués ya tomaba la ro griega
por pe latina (de donde “Pater”). La conjunción de ji, ro y
ese fue a menudo usada para ‘Xristus’ (Christus). Y tam-
bién, sin que sea hipótesis excluyente de otras, puede pen-
sarse que la Trinidad se expresa en la ro, la alfa y la ji que,
leídas en latín por ese orden, formarían la palabra PAX.
El crismón de San Juan de los Panetes
El bello y delicado crismón de San Juan de los Panetes
está en la portada meridional. Según los constructores del
siglo XVIII, recuerda el origen remotísimo (constantiniano)
del templo y así lo expresaron en un gran letrero que reco-
rre las paredes interiores de las naves y la cabecera. Proce-
de de la iglesia edificada junto a la Zuda en el siglo XII: esta
región urbana fue un barrio sanjuanista ocupado por los frai-
les guerreros hospitalarios y, luego, residencia palaciega de
su superior en Aragón, el poderoso castellán de Amposta.
El crismón, según descripción de Juan Pablo Olañeta,
“está tallado sobre una pieza en forma de clave ubicada so-
bre la actual portada barroca. Es circular, trinitario, de seis
brazos con moldura perlada entre sendos filetes y aro marco
con igual combinación de molduras. Tiene roseta central de
anillo que se va enlazando con los diferentes brazos. Todas
la letras tienen decoración perlada en sus trazos. El alfa y la
omega son pinjantes y de bella factura. La P tiene una larga
tilde horizontal de cruz en el interior de su vano. La S, enros-
cada en el brazo vertical inferior, es sinuosa y remata sus
extremos en sendas hojas de lis. Escoltan al anagrama el
sol, una media luna y dos estrellas. Todo el conjunto consi-
gue una curiosa sensación de movimiento gracias al predo-
minio de la línea curva, el juego de superposiciones de sus
elementos y la posición inclinada y colgante del alfa y la
omega”.
El crismón del Pilar
El crismón románico del Pilar, situado sobre una ventana
junto a la puerta sueste, la más cercana a la Santa Capilla,
ha tenido estudiosos avezados. Quien más ha avanzado en
señalar su significación esotérica e intentar desentrañarla ha
sido Juan F. Esteban, de la Universidad de Zaragoza, apoya-
do en estudios de Demetrio Santos y Fernando Galtier.
La pieza presenta elementos que, en sí, son usuales: den-
tro de un anillo cósmico y unitario, aparecen las consabidas
cuatro letras griegas (ji, ro, alfa, omega) combinada la se-
gunda con una cruz, y una ese inferior. Pero los pétalos y las
hojas de los elementos vegetales presentan tal variación de14
Iglesia de San Juan de
los Panetes. Zaragoza.
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cantidades que sugieren un mensaje numérico oculto. El ca-
so es que el anillo exterior alberga 40 puntos; que hay 12 ro-
setas, seis de las cuales difieren en cantidad de pétalos (7,
8, 9); 6 palmetas compuestas por 5 o 7 hojas y, en fin, una
curva superior con 23 bucles.
Un acercamiento al significado de esta profusión numérica
consiste en atribuir a los 40 puntos un valor cuaresmal, por
tratarse de un número de expiación y espera del Mesías. La
suma de las cantidades contenidas en el círculo sería 50, ci-
fra pentecostal, signo de la llegada de la gracia divina. Las es-
trellas laterales grandes, de 8 y 10 pétalos, podrían simboli-
zar las dos grandes luminarias de la tradición bíblica, la Luna
y el Sol -que en los Panetes se representan de forma directa-
, brillantes sobre las cuatro partes del mundo -en el interior
de ambas hay sendos elementos cuatripartitos-, cobijadas
bajo 23 bucles, que podrían explicarse de acuerdo con ideas
nacidas de la consideración de los epiciclos o de fenómenos
asimilables a estos por la astronomía y la astrología medieva-
les. Están comprobados en lugares nada lejanos, como San
Juan de Duero.
Cuando se creía que la Tierra era el centro del cosmos, el
movimiento de los planetas se explicó por la teoría de los
epiciclos, desplazamientos de traslación y rotación, que ge-
neraban bucles, en los que cada planeta tenía su propia fre-
cuencia de retorno. La creencia duró más allá del hallazgo
científico de explicaciones más adecuadas.
Algunos creían que la Venida del Mesías (la Navidad) ocu-
rrió en una coincidencia de Júpiter y de Saturno. Un sistema
árabe conocido y usado en la España medieval, el de las
‘fardarias’ o ‘fardariyas’, tiene de común con el de los epici-
clos el hecho de usar periodos de repeticiones astrales con
valor constante, según el cual Júpiter y Saturno suman 11 +
12 = 23, cifra que debería repetirse en la Segunda Venida o
Parusía y a ello aludiría el Crismón del Pilar con sus bucles.
La interpretación exacta de cada elemento y del conjunto
es difícil de conseguir, pues se carece de todo apoyo positi-
vo en documentación de ese tiempo y lugar. Pero, de todos
estos discursos de los estudiosos, de los que aquí se hace
un resumen incompleto, se infiere que no es descabellado
el intento de asignar valor semántico a elementos que pare-
cen contener algo más que una simple voluntad de ornato.
La policromía -conocer qué color se usó en cada elemento-
hubiera sido probablemente una ayuda para intentar resta-
blecer la sintaxis de esta pieza casi milenaria, que sigue
marcando el acceso al lugar más venerado de Aragón y que
no acaba de desvelarnos el mensaje de su autor.
Guillermo Fatás
Catedrático de Historia Antigua 
de la Universidad de Zaragoza
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Un hallazgo importante para conocer 
las primeras comunidades islámicas del valle medio del Ebro
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Se venía constatando que la localidad había tenido un pasado
andalusí importante, a tenor de los hallazgos de algunos capi-
teles islámicos, así como de las últimas conclusiones sobre
el origen de la torre de Santa María como alminar musulmán
del siglo XI, pero estas deducciones no terminaban de enca-
jar para un pueblo cuyas referencias históricas de aquella
época eran bastante escasas y para el que erróneamente se
suponía una población muy reducida (los historiadores habla-
ban de un hisn o pequeña fortaleza con unas pocas vivien-
das).
En mi trabajo titulado “Tauste en los siglos XI al XIII”, pu-
blicado en el libro de Actas de las X Jornadas sobre la Histo-
ria de Tauste (organizadas en 2009 por la Asociación Cultural
El Patiaz), adelantaba una hipótesis de cómo pudo ser el nú-
cleo urbano de Tauste en el siglo XI, a partir de un estudio
minucioso de su trazado urbano y sus vestigios. Se determi-
naba cual era la medina o recinto fundacional, encerrado por
la muralla medieval construida en mampostería de alabastro,
así como los arrabales que ya tenían que existir en aquella
época como reflejo del esplendor que emanaba de Saraqus-
ta, la capital, y que definía el tamaño de población necesario
para justificar la construcción de semejante alminar, con una
mezquita de grandeza acorde con el mismo (el alminar nos
queda, pero la mezquita fue sustituida en el siglo XIII por la
iglesia mudéjar de Santa María). Una población del tamaño al
que se llegaba en aquellas conclusiones hubo de tener, lógi-
camente, un cementerio igualmente importante. Encontrarlo
suponía un reto fundamental para dar validez a todas estas
teorías que no encajaban con la historiografía tradicional.
Sabíamos que los musulmanes siempre han tenido la cos-
tumbre de fundar sus maqbaras (o cementerios, de donde
viene la palabra “macabro”) fuera de los cascos urbanos, a
diferencia de los cristianos, que enterraban a sus muertos
dentro de las iglesias o en las inmediaciones de las mismas,
viviendo mezclados, de esa manera, los vivos con los muer-
tos. En España, esta costumbre cristiana fue cambiando a
principios del siglo XIX, cuando una orden gubernamental
obligó, por motivos sanitarios, a sacar los cementerios fuera
de los cascos urbanos. La práctica musulmana se había here-
dado de la civilización romana: se ubicaba el cementerio fue-
ra de la ciudad, pero pegado a las murallas de la misma y jun-
to al camino principal que a esa ciudad llegaba, de manera
que, cuando el viajero se aproximaba, se encontraba con el
cementerio antes de entrar en la ciudad. Era una forma de
E
n octubre de 2010 tuvo lu-
gar la primera actuación
arqueológica que confir-
maba que los enterramien-
tos que venían aparecien-
do en las inmediaciones
del tramo final de la Ave-
nida Obispo José María
Conget, de Tauste, corres-




Torre de Santa María.
Plano hipotético de Tauste en el siglo XI.
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confiar la protección contra el mal a los familiares y antepa-
sados allí enterrados.
Generalmente, se trataba de tumbas muy sencillas, pues
en la sociedad islámica, si bien la ostentación en vida era un
defecto abominable, en la muerte lo era todavía más. Depo-
sitaban a sus muertos en la fosa apoyados sobre el costado
derecho y con la cara mirando hacia La Meca, envueltos en
un sudario y sin ajuar alguno. Se cubrían con tierra “limpia”
(generalmente traída de otro lugar, donde se suponía que no
había sido contaminada por personas o animales) y la tumba
se señalaba con una losa en la que, a lo sumo, se hacía
constar alguna inscripción.
En Tauste, bajo esas premisas, quedaba claro que, de ha-
ber existido ese cementerio, tenía que estar en la zona sur
del ensanche urbano, lugar de donde arranca el camino ha-
cia Zaragoza. Si bien la medina estaba protegida por la mura-
lla de piedra (de la que quedan algunos restos), los arrabales
tan sólo estarían delimitados por muros de tapial de los que,
evidentemente, ya no queda vestigio alguno. Era sabido que
en esta zona aparecían restos humanos cada vez que se re-
alizaba alguna excavación (instalaciones enterradas o cimen-
taciones de nuevos edificios), pero existía la creencia de
que se trataba de enterramientos improvisados con motivo
de una epidemia de cólera de finales del siglo XIX.
Con la colaboración del M. I. Ayuntamiento de la Villa de
Tauste, la Asociación Cultural El Patiaz promovió una prime-
ra cata arqueológica bajo la calzada de la Avenida Obispo Jo-
sé María Conget, a la altura del nº 60, bajo la dirección del
arqueólogo D. Francisco Javier Gutiérrez González. Se de-
terminó un área para excavar de unos 20 m2 de superficie y
comenzaron los trabajos el 28 de octubre de 2010. Bajo el
pavimento de hormigón, apareció el relleno de una zanja
contemporánea que ocupaba la mitad de la superficie exca-
vada y que había destruido todo lo que allí pudo haber, pero
en la otra mitad, es decir, en tan sólo unos 10 m2 de superfi-
cie y a escasos 50 o 60 cm de profundidad aparecieron cin-
co tumbas que, dadas sus características, desde el primer
momento no hubo ninguna duda acerca de su naturaleza is-
lámica: como se decía antes, enterrados en decúbito lateral
derecho y con la cara orientada hacia el sureste, de forma
que el cuerpo determina una alineación NE (pies)-SO (cabe-
za). Las fosas estaban realizadas en la marga o arcilla com-
pacta y las cubiertas eran de caballón de tierra limoso-yesí-
fera blanquecina, muy limpia y de fina granulación. Los cuer-
pos habrían sido envueltos en sudarios, de los cuales, con el
paso de los siglos, ya no quedaba ni rastro. No se halló nin-
gún ajuar ni elemento arqueológico alguno. El lado de la fo-
sa en el que se apoyaban la espalda y la cadera izquierda es-
taba cortado en recto, para favorecer la postura del finado,
mientras que el lado opuesto estaba socavado en cueva,
oquedad en la que parecían protegerse los brazos y el pe-
cho y donde se detectaron los restos blanquecinos del caba-
llón de tierra antes mencionado. De los cinco individuos en-
contrados, cuatro eran adultos y el estado de conservación
de sus huesos era medio; el otro era un esqueleto infantil, al
que la acidez de la arcilla había afectado hasta el punto de
encontrarse desmaterializado en buena parte.
La antropóloga Miriam Pina Pardos fue la encargada de
estudiar las características antropológicas de los restos para
determinar el sexo y la edad aproximada de cada individuo,
a partir de la longitud y el tamaño de los huesos, así como
de la morfología de la pelvis y el cráneo. Dos de los esquele-
tos adultos resultaron ser masculinos, otro femenino y el
cuarto no pudo determinarse por quedar su mayor parte de-
bajo de la parte de calzada no excavada. Tampoco pudo de-18
Cementerio islámico en Fez (Marruecos). 
Vista de la cata realizada en 2010.
Plano de la cata realizada en 2010.
Resultados del carbono 14.
Tumba nº 2.
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terminarse el sexo del esqueleto infantil, debido a su mal
estado de conservación. 
Llamaron especialmente la atención los datos obtenidos
en el esqueleto de la tumba nº 2: varón de edad comprendi-
da entre 30 y 45 años, con lesiones artrósicas y una estatu-
ra de 1,75 metros (muy alto para aquella época). De este in-
dividuo hablaremos más adelante.
El hallazgo de este cementerio a 400 metros de distancia
de la antigua medina confirmaba la hipótesis de que Tauste,
ya en época islámica, tenía unos importantes arrabales,
pues la maqbara siempre se entendía como algo pegado a
la ciudad y ese gran tamaño de la población sólo podía con-
cebirse bien entrado el siglo XI, época de mayor esplendor
del reino de Saraqusta. Por ello, todos situábamos estos en-
terramientos en aquel siglo o, en todo caso, a principios del
XII. Suponerlos en época anterior resultaba demasiado pre-
tencioso para un pueblo en el que los historiadores ni siquie-
ra en el siglo XI le reconocían importancia alguna, y tampoco
era lógico pensar que fueran posteriores a la fecha de la
conquista cristiana en 1121, ya que, supuestamente, no
quedó población musulmana después de aquel acto bélico
(ver LALIENA CORBERA, Carlos: “La conquista feudal a es-
cala local: El ejemplo de Tauste en el valle medio del Ebro
(S.XII)”, en Tauste en su historia. Actas de las V Jornadas
sobre la Historia de Tauste, Asociación Cultural El Patiaz,
Tauste, 2006, pp.135-149).
Para completar el estudio, se enviaron restos de tres de
las tumbas encontradas al Laboratorio de Geocronología del
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Madrid),
para su datación por métodos radiocarbónicos (C14). La sor-
presa de los resultados fue mayúscula, pues para el más an-
tiguo de los tres (que resultó ser nuestro “gigante” de 1,75
m) se obtuvo una horquilla comprendida entre los años 650
y 780. Este intervalo puede estrecharse lógicamente, pues
es sabido que la islamización del valle del Ebro se produjo a
partir del 714 y antes de ese año no cabe pensar en enterra-
mientos de rito islámico por estas tierras, de donde se pue-
de deducir que ese individuo falleció entre el 714 y el 780.
Las otras dos tumbas arrojaron resultados comprendidos
entre los años 860-990 (tumba 3, es decir, a caballo entre
los siglos IX y X) y 890-1020 (tumba 1, más centrada en el
siglo X). La explicación a esta dispersión de fechas entre fo-
sas tan cercanas la aportaba el arqueólogo Francisco Javier
Gutiérrez argumentando que era habitual ir enterrando a los
muertos a unas distancias más o menos holgadas y, cuando
el cementerio iba alcanzando dimensiones considerables, in-
tercalaban tumbas entre las existentes para aprovechar me-
jor el espacio. Tengamos en cuenta que se trata de una cul-
tura en la que existe un profundo respeto por sus muertos y
la costumbre de mantener las sepulturas inalteradas a lo lar-
go de mucho tiempo.
El dato de la fecha fue trascendental para cuantificar la im-
portancia de esta necrópolis, pues el arqueólogo del Área de
Patrimonio Cultural del Gobierno de Aragón, D. José Ignacio
Royo, confirmó que se trataba de “la fecha absoluta más
antigua para un individuo enterrado mediante rito islámico
en todo Aragón”. Contrastando este dato con los de otros
lugares de España, supimos que la necrópolis islámica halla-
da en la plaza del Castillo de Pamplona tenía la considera-
ción de ser la de cronología verificada más antigua (LOREN-
ZO, Jesús y LARREA, Juan José: Bárbaros de Dar-al-Islam:
el Pirineo Occidental en los siglos VIII y IX. Universidad del
País Vasco), basándose en una horquilla de años similar a la
de nuestro individuo, pudiendo afirmar a partir de ese mo-
mento que la de Tauste comparte con la de Pamplona la
consideración antes expuesta, algo muy singular, tratándose
Vistas de la cata realizada en 2012.
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de unos enclaves situados precisamente en el norte de la
Península Ibérica, de donde cabe deducir la enorme impor-
tancia que tuvo el proceso de islamización en estas tierras
desde épocas tan tempranas. Inesperadamente, nos encon-
tramos en los tiempos de aquellos linajes de muladíes que
gobernaron para el islam este territorio de frontera (princi-
palmente los Banû Qasî), pero ligados por lazos de sangre e
interés político a las gentes del Pirineo, reticentes a todo po-
der extraño y que proporcionarían una especie de colchón a
las sociedades del norte, posibilitando la generación de rei-
nos cristianos (Pamplona y, posteriormente, Aragón) que, si-
glos después, acabarían conquistando estas tierras.
Pero no solamente resultó ser importante la necrópolis is-
lámica de Tauste por su antigüedad, sino también por su ex-
tensión. Realizadas las indagaciones oportunas por parte del
arqueólogo director de las excavaciones y situando sobre un
plano los puntos donde se sabe fehacientemente que han
aparecido restos a lo largo de las últimas décadas, resultó
una previsión de superficie de más de dos hectáreas de su-
perficie y Patrimonio Cultural delimitó una superficie de casi
cuatro hectáreas. Nos hallamos, pues, ante un cementerio
cuya extensión equivale a tres campos de fútbol, en la que
el arqueólogo estima unos 4.500 enterramientos.
La incógnita que quedaba al descubierto era por qué un
cementerio de esta magnitud tan alejado de la medina, ya
en el siglo VIII. Si lo habitual era fundar el cementerio junto
a la población, ¿acaso llegaba ya la expansión urbana de
Tauste hasta este lugar? En el siglo XI puede pensarse que
sí, pues parece ser que en ese siglo, de igual forma que
ocurría con Zaragoza, la ciudad ya ocupaba aproximadamen-
te la misma extensión que luego tendría en el XIX. Pero
cuesta creer que fuera ya así en el siglo VIII. De cualquier
forma, se ponía de manifiesto que, cuando los árabes llega-
ron a estas tierras en el año 714, aquí ya había una pobla-
ción estable y asentada, y ese individuo de la tumba nº 2 pu-
do ser un cristiano convertido al islam o hijo de conversos
(de cualquier forma, población hispanorromana autóctona).
Otra posibilidad que se contemplaba consistía en que esa
necrópolis fuese la continuación de otra anterior (cristiana,
de la época visigoda), pues parecía demasiado forzado que
en tan poco tiempo los primeros musulmanes de aquí ya
fundaran el cementerio y diese la casualidad de que entre
las primeras tumbas ahora encontradas diésemos con una
de ellas. Ese cementerio anterior sería visigodo, de los lla-
mados “de campo”, y nos encontraríamos ante un caso de
cementerio cristiano que luego tiene continuidad en la épo-
ca islámica. Es decir, los nuevos musulmanes siguen ente-
rrándose en el mismo lugar donde yacen sus antepasados
directos. Sería un hallazgo excepcional, pues casos como
este se conocen muy pocos en toda la Península Ibérica
(Marroquíes Bajos y La Guardia, en Jaén, y Mértola, en Por-
tugal). La hipótesis se fundamentaba, además, en testimo-
nios que decían haber hallado esqueletos en posición supi-
na, dentro de fosas excavadas en la roca de yeso que apare-
ce a escasa profundidad.
De cualquier forma, lo lógico era suponer para el Tauste
del siglo VIII una extensión limitada a la del casco primitivo,
que el cementerio islámico se fundara junto a la puerta prin-
cipal de la muralla de alabastro (actual calle Germán) y que,
a medida que se extendiera el pueblo hacia el sur, éste lo hi-
ciera sobre el propio cementerio, desplazándolo en la mis-
ma dirección, hasta llegar a donde ahora lo hemos encontra-
do. Pero los datos del Carbono 14 evidencian que algo falla
en esa explicación, pues no habríamos encontrado ahí indivi-
duos de época tan temprana. Por eso cobraba fuerza la es-
peranza de hallar esos antepasados hispano-godos y se de-
cidió acometer una segunda cata arqueológica en 2011.
Esta vez, el arqueólogo encargado de la excavación fue D.
Fernando Gallardo Bona, que ya había participado en la cata
anterior y a quien hay que reconocer una esmerada y difícil la-
bor, pues, a pesar del mal estado en que apareció el subsue-
lo, consiguió sacar el máximo provecho y documentar tres se-
pulturas individuales. El alto deterioro era debido a obras del
siglo pasado y al embarrancamiento de la calle por la acción
de las lluvias, antes de ser pavimentada, lo cual, habría altera-
do las sepulturas. Las tumbas eran también claramente islá-
micas: apoyados los cuerpos sobre el costado derecho y con
la cara hacia La Meca, todo ello a escasa profundidad.
Por fin, en octubre de 2012, tuvo lugar la tercera campaña
en esta necrópolis, esta vez en una finca particular. Segui-
mos sin hallar a nuestros antepasados de época visigoda,
pero en apenas 28 m2 de superficie se exhumaron doce ca-
Vistas de la cata 
realizada en 2012.
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dáveres: seis hombres, tres mujeres y tres niños. Sigue sin
detectarse otra fase histórica que no sea la islámica, pero sí
se comprueba que las noticias orales que hacían referencia
a tumbas excavadas en la roca de yeso eran ciertas. A esca-
sa profundidad, aparece una capa horizontal de piedra de ye-
so de unos 25 cm de espesor que sirve de fondo para las
fosas de varios enterramientos, pero en una de ellas esa ca-
pa es atravesada y aparece el individuo por debajo de la mis-
ma, lo que hace pensar en el considerable trabajo que tuvie-
ron que realizar para llevar a cabo esa excavación.
En el relleno de una de las tumbas, se halló un fragmento
cerámico cuya datación es acorde con los resultados de los
análisis de C14 efectuados en los restos exhumados en
2010. Se trata de un fragmento de panza de ataifor melado,
con goterones de manganeso bajo cubierta, que abarca una
cronología desde el siglo X hasta el siglo XII.
Los estudios antropológicos siguen corriendo a cargo de
Dª Miriam Pina, de los cuales destacaremos dos datos curio-
sos: uno es la considerable estatura de uno de los indivi-
duos (entre 1.72 m y 1.76 m), lo cual ya es muy llamativo,
por ser el segundo de este tamaño hallado entre tan solo 16
adultos. Sin embargo, es el segundo dato curioso el que se
lleva todavía mayor protagonismo. Se trata de un varón de
estatura comprendida entre 1.60 y 1.65 m y edad aproxima-
da a los 45 años. Presenta una trepanación en el hueso pa-
rietal izquierdo del cráneo. El orificio, de forma circular y de
un centímetro aproximado de diámetro, fue realizado por
técnica de barrenado. En la superficie se observa el surco
de incisión de la herramienta. Evidentemente, se trata de
una operación quirúrgica a la que el individuo sobrevivió,
pues los bordes del orificio no son abruptos, sino biselados,
con claros signos de regeneración en el perímetro, lo que in-
dica recuperación en vida. Se trata de una técnica conocida
desde la antigüedad pero está claro que una operación de
este tipo que se solventa con éxito y con la supervivencia
del sujeto, indica un conocimiento avanzado de esta prácti-
ca, según las propias explicaciones de la antropóloga.
Lo cierto es que nos encontramos ante una labor de in-
vestigación apasionante, fundamental para el conocimiento
de las primeras comunidades islámicas del valle del Ebro y
la evolución de las mismas hasta la conquista cristiana. La
Asociación Cultural El Patiaz plantea para los próximos me-
ses de julio y agosto una actuación arqueológica de mayor
envergadura que las anteriores en una finca particular, cuyo
propietario ha tenido la amabilidad de poner a disposición
para seguir investigando. Se trata de un campo de trabajo
donde, bajo la dirección del arqueólogo D. Francisco Javier
Gutiérrez y el asesoramiento del catedrático de Historia Me-
dieval de la Universidad de Zaragoza, D. Carlos Laliena Cor-
bera, puedan realizar prácticas estudiantes universitarios y
que, a su vez, puedan organizarse visitas abiertas al público
que lo desee, con unos horarios establecidos, donde se
acompañe a los visitantes, mostrándoles las tumbas abier-
tas en tiempo real y ofreciéndoles las explicaciones oportu-
nas acerca de las características de un cementerio musul-
mán, formas de enterramientos, datos históricos y otras sin-
gularidades que vayan apareciendo. Una oportunidad para
conocer una necrópolis islámica en proceso de excavación,
ocasión posiblemente única en estos momentos en Europa,
en unas condiciones adecuadas para ser visitada por el pú-
blico de manera ordenada y didáctica, con el componente
añadido de encontrarse en una población situada en el norte
de la Península Ibérica y no en el sur, donde siempre es
más esperable este tipo de acontecimientos.
Jaime Carbonel Monguilán
Arquitécto técnico, 
investigador de la arqueología islámica en Aragón 21
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¿Duele la belleza…? Al parecer, duele
cuando supera los cánones que un de-
terminado admirador tiene como mode-
lo de perfección y supera el dintel de su
sensibilidad psicobiológica, desencade-
nando una reacción de síntomas psico-
somáticos. 
A
principio del siglo XIX, bajo el dominio napoleóni-
co italiano, visitaba Florencia un curioso persona-
je francés, Henri Beyle, hipersensible a la belle-
za, como él se describe, y locamente enamora-
do de la ciudad de las flores, en la que veía más
densidad de belleza medievo-renacentista que en ninguna
otra ciudad del mundo, esplendoroso fruto de la fusión apa-
sionada entre mecenas y genios del arte, incomparable con
cualquier otra ciudad y otro tiempo.
Anotando en su diario sensaciones, escribía: “…allí a la de-
recha de la puerta está la tumba de Miguel Ángel, un poco
más allá, la de Alfieri, por Antonio Canova, diviso a continua-
ción la tumba de Maquiavelo, y enfrente reposa Galileo. Mi
emoción es tan profunda que roza la piedad. Sentado en un
reclinatorio, con la cabeza hacia atrás para poder mirar al te-
cho, Las Sibilas me proporcionan seguramente el placer más
intenso que me haya dado nunca la pintura. Estaba ya en una
especie de éxtasis, por la idea de estar en Florencia y por la
proximidad de los grandes nombres cuyas tumbas acababa
de ver. Absorto en la contemplación de la belleza sublime, la
veía cerca, la tocaba. Había llegado a este punto de emoción,
en que convergen las sensaciones celestes provocadas por
las bellas artes y los sentimientos apasionados. Al salir de la
Basílica de la Santa Croce, el corazón me palpitaba con fuer-
za, eso que en Berlín llaman nervios, la vida se había agobia-
do en mí, caminaba con miedo a derrumbarme…”.
Son palabras de su artículo “Roma, Nápoles, Florencia”,
que publicó y firmó, por primera vez, con el pseudónimo
Stendhal, y en el que la Dra. Graciella Magherini, profesora
de la Universidad y jefe del servicio de Salud Mental del
hospital Santa María Nuova de Florencia, debió ver reflejado
el cuadro clínico paralelo que desde hacía años venía tratan-
do en su consulta de psiquiatría, y fue ella quien bautizó La
sindrome di Stendhal, con que tituló su libro editado en
1989.
Los médicos llamamos síndrome al conjunto de síntomas
que definen una enfermedad. Los síntomas que se descri-
EL SINDROME DE
STENDHAL
La triple generación con san Juanito. Dibujo.Leonardo. Amor y Psique. Mármol. Antonio Canova.
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ben en este síndrome añaden a un malestar repentino, an-
siedad, sensación de ahogo, pérdida de referencias y de
equilibro, palpitaciones, alucinaciones, pánico y hasta crisis
de llanto. 
No siempre se dan todos los síntomas. La propia Dra. Mag-
herini ha descrito la variante “síndrome de David” -con refe-
rencia a la estatua de Miguel Ángel, hoy en la Academia de
Florencia-, en el que aparecen sentimientos contrapuestos
de admiración y desconcierto, con sensaciones sexuales en
ambos sexos, alguna forma de fusión entre la libido y el arte. 
Sobre tan curioso y controvertido cuadro clínico -que tam-
bién se cita como “sobredosis de belleza”, “síndrome de
Florencia” o “síndrome de los museos”-, se siguen escri-
biendo y contrastando posiciones médicas que van desde la
confirmación a la negación de un síndrome como tal, porque
autores como Gustave Flaubert, contemplando la deliciosa
escultura en blanquísimo mármol, Cupido y Psique, de Anto-
nio Canova, experimentó una especie de éxtasis. Así lo con-
fesaba el padre de Madame Bovary:
No he podido mirar otra cosa, he vuelto a verla varias veces y la
última, he besado la axila de la mujer que se desmaya y tiende
hacia Cupido sus largos brazos, ¡y el pie! ¡y la cabeza! Que me
perdonen porque ha sido un beso sensual, aunque en realidad
besaba a la belleza misma.
Sobre la problemática personalidad de Henri-Marie Beyle
no faltan eruditos que enjuician sus manifestaciones como
una mezcla de sensaciones y de sueños románticos. Se han
ocupado del personaje desde Ortega y Gasset -que lo ve en
su autoconsiderado ser superior y no de la masa, que se
mece en su melancólico encanto, recreando fantasías para
superar sus fracasos con las mujeres-, hasta Stefan Zweig,
quien lo singulariza como uno de los escritores que han
mentido más a sus lectores y más se han burlado del mun-
do, por un innato placer de deslumbrar y su inclinación a la
falsedad dentro de su muro de puro fingimiento.
Acabo apuntando, desde el punto de vista estrictamente
médico, que el síndrome de Stendhal, como tal cuadro no-
sológico, no figura en el Manual Diagnóstico y Estadístico
de los Trastornos Mentales (DSM), al menos en su edición
2004, un manual creado con criterios estadísticos que, al pa-
recer, no dispone de espacio para el arte. En el mundo mé-
dico el tema sigue generando polémica.
Félix Palacios Remondo
Académico de la Real de Bellas Artes de San Luis
Éxtasis de santa Teresa. Mármol. Bernini.
Apolo y Daphne. Mármol. Bernini.
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El artículo que proponemos constituye
una reflexión sobre la hibridación esti-
lística que aparece en nuestras biblias de
piedra. Un recorrido por el impacto e in-
teracción que nos ofrece la imagen de
los ábsides de la cabecera de la catedral
de Jaca.
L
a fachada despliega tres pensamientos, tres líneas
estéticas, tres lenguajes diferentes que conviven
conversando discretamente y que se acomodaron
en su época marcando la impronta de la historia
en la que fueron construidos.
De un lado, unas fachadas cuyas reglas están claramente
guiadas por la necesidad de comunicación (tratan de trans-
mitir un mensaje, una doctrina); de otro una fachada auto-
complaciente derivada más del concepto de la construcción
o de la composición arquitectónica (soslayando la connota-
ción didáctica).
El origen románico de la fábrica se vio adulterado por la
imposición de criterios estéticos y funcionales que difieren
ostensiblemente de los originales. Dos actuaciones modifi-
caron la imagen inicial de la cabecera del templo, al sustituir
dos de sus ábsides por otros de nueva factura. El resultado,
que hoy observamos, no deja a nadie indiferente.
El concepto de catedral hay que explicarlo desde su pro-
pia concepción, su base, su origen, su sustancia... eliminan-
do todas aquellas visiones demasiado técnicas y arquitectó-
nicas que desvirtúan el verdadero sentido y espíritu de una
catedral. Por ello una catedral debe entenderse fundamen-
talmente como expresión de espiritualidad.
A lo largo de los distintos períodos históricos esa espiri-
tualidad se ha expresado plásticamente y formalmente de
manera distinta. Este conglomerado de formalizaciones ha
materializado las catedrales con ese “mestizaje estético”
que domina en la mayoría de ellas y que han conformado su
imagen actual. La imagen actual es el resultado de sucesi-
vos crecimientos, transformaciones y reformas, lo que le
confiere un discurso estilístico con ese carácter híbrido que
singulariza a la mayoría de las catedrales.
La arquitectura sacra es expresión de la búsqueda de espiri-
tualidad por parte del hombre y de su relación con Dios. El
simbolismo y significado de las formas sacras muestran como
las diferentes culturas traducen su fe en estructuras físicas
distintas. El desarrollo de los edificios sagrados, y en especial
las catedrales, estuvo relacionado con aspectos políticos (Jaca
nombrada capital del Reino de Aragón), con implicaciones so-
ciales (crear un espacio emblemático y representativo), con
motivaciones religiosas (centro de espiritualidad e irradiación
de doctrina cristiana) y de carácter organizativo (como sede de
la cátedra y el magisterio de san Pedro: obispado).
Jaca constituye un arquetipo del primer estilo paneuro-
peo: el románico. Se destaca por la excelencia de su factu-
ra, tanto arquitectónica como escultórica. La unidad de for-
ma del románico responde a la homogeneización de la litur-
gia, al pasar del rito mozárabe (en España) al rito romano im-
puesto por el papa Gregorio VII en toda Europa.
Tres momentos, tres arquitecturas en la catedral de Jaca 
Dentro del proceso evolutivo de transformación y reforma
de la catedral de Jaca, analizaremos una de las actuaciones
que más incidencia ha tenido sobre la imagen de la catedral.24
De los tres ábsides de la catedral de Jaca, solo el de la izquierda es original.
LOS ABSIDES DE LA CATEDRAL DE JACA
ARQUITECTURAS IRRECONCILIABLES
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La fachada de la cabecera de la catedral de Jaca es un
ejemplo paradigmático de arquitectura convertida en ima-
gen que inevitablemente trasmite y comunica diferentes
sensaciones. Esta fachada refleja tres estilos que se corres-
ponden con otros tres periodos históricos.
El recorrido por la historia estética y sus hitos (reflejados
en esta fachada de tres ábsides) se despliega con pasmosa
claridad.
Las reglas con las que se construyeron dos de los ábsides
(central y epístola) están claramente guiadas por la necesi-
dad de comunicación de ideas religiosas y derivan más de
ese concepto religioso que no del mundo de la construcción
o de la composición arquitectónica que se ejemplifica en el
ábside del evangelio.
La cabecera, desde la plaza Ripa, ha perdido su identidad
original ya que la primitiva se concibió con tres ábsides ro-
mánicos. 
De la época fundacional sólo se conserva el ábside de la
epístola románico, con paralelismo formal con los ábsides
construidos en la segunda mitad del siglo XI, a lo largo del
Camino de Santiago francés a Compostela. Todo ello con un
repertorio iconográfico propio del lenguaje alegórico y sim-
bólico de la época. El elemento sustancial en el arte cristia-
no era su simbolismo. La iconografía pretendía instruir (se
desprende del contenido de las imágenes), deleitar (a través
del placer ornamental) y emocionar (a través de imágenes
vigorosas y expresivas). La finalidad no era meramente de-
corativa sino didáctica. Una lección en piedra con un valor
catequético que hay que poner en valor. Modillones con ani-
males estilizados; metopas con amplio repertorio de figuras
tomadas de un fantástico bestiario medieval en las que el
hombre no pierde su protagonismo dentro de un concepto
de recuperación de los valores de la antigüedad grecolatina.
Todo ello festoneado con el denominado ajedrezado jaqués.
El ábside central barroco; es el resultado de sucesivas
transformaciones y reformas iniciadas en 1790 cuando se
desmontó el retablo de piedra para proceder al alargamiento
de la capilla, previa demolición del ábside románico existen-
te. En sus paredes, bóvedas y pechinas interiores hay pinta-
dos diferentes pasajes del apóstol san Pedro, obra que de-
sarrolló Fray Manuel Bayeu en 1792, con un programa ico-
nográfico que enaltecía la figura del titular; las virtudes para
el cristiano así como defendía la importancia del culto a la
Santísima Trinidad. Exteriormente construido con sillarejos
de mala factura. Posiblemente en sus orígenes estaría revo-
cado y ha perdido ese carácter con el paso del tiempo e in-
tervenciones posteriores de restauración. Recientemente
se han localizado sillares con señales de haber pertenecido
a la serie zodiacal y reaprovechados de los sillares del ábsi-
de románico demolido. La profunda cabecera dieciochesca
es prototípica de una actuación barroca. En su interior busca
más una atmosfera, un espacio como generador de tensión
que un lugar equilibrado.
La inclinación del barroco hacia la longitudinalidad se ma-
nifiesta en la imponente escala del nuevo ábside comple-
mentada por la utilización de grandes composiciones pictóri-
cas. Así se confiere un espacio potente, sobredimensionado
que trasciende la escala humana, al objeto precisamente de
obtener este efecto específico del Barroco: lo grandioso.
Frente al equilibrio racional del Renacimiento la revaloriza-
ción de los criterios sensoriales y dinámicos (criterio pro-
puesto por la Contrarreforma, mas tendente a la alternativa
emocional y metáfora sentimental que a las formas geomé-
tricas de raíz neoplatónica, que proponía el Renacimiento).
El ábside del Evangelio, contemporáneo; el gran descono-
cido para el público en general. 
Al sanear la zona norte de la cabecera se demolieron las
viejas construcciones que rodeaban la cara exterior del ábsi-
de colateral norte (del que solo se conservan la hoja interior
del muro y la bóveda de horno). De la hoja exterior se con-
serva el arranque, unos 60 cm. de altura y un pequeño frag-
mento lateral con vestigios del primitivo ajedrezado jaqués
en su imposta. El resto es un relleno de cal y canto. La ac-
tuación-intervención llevada a cabo mantuvo visible los res-
tos del muro y el resto del paño se completó con unas lami-
Alzado interior ábsides. Situación actual.
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nas de piedra, haciendo visible su grueso espesor y para enri-
quecer su aspecto se redondeó su canto para que el conjun-
to se pareciera o nos recordara a uno de los atributos carac-
terísticos de la catedral: la cenefa de tacos y billetes que po-
pularmente dio origen al denominado románico jaqués. 
Una abstracción geométrica entendida como destrucción
de signos de identidad (no mimetiza con el resto, sino que es
una pieza descontextualizada).
Un objeto estético resultado de una pulcra exactitud com-
positiva y seriación modular (precisión constructiva contem-
poránea y modulación repetitiva). Una actuación propuesta
desde la representación propia (reinterpretación contemporá-
nea de un ábside). Sin adscripción estilística reconocida y no
desde la imitación historicista.
El nuevo ábside fue realizado en 1992-94 por el arquitecto
Luis Burillo. Es una actuación polémica que hoy queda oculta
desde el exterior por el árbol plantado expresamente para su
camuflaje.
Conclusión
Dos extremos y un centro. Un extremo: una fachada-obje-
to abstracta resultado de una exactitud geométrica. El otro
extremo: una fachada icónica con un lenguaje codificado,
simbólico y unas relaciones compositivas regladas, según los
criterios del románico. El centro: al efecto masa se le añade
el tamaño desproporcionado de unos muros desnudos.
El Románico ese himno de piedra que aporta riqueza sim-
bólica, compleja y rica armonía formal y que con su vibrante
decoración habla al alma del hombre, lo adoctrina. El Barroco,
donde el espacio decorado se hace más profundo, con at-
mosferas impetuosas y potentes y donde la masa y la solidez
dominan sobre la ligereza. Y finalmente la concepción con-
temporánea, una reinterpretación del ábside, donde la abs-
tracción y la sutileza se materializan en una fachada objeto
sin interferencias historicistas y ensimismada en el propio di-
seño: una piel reversible.
La historia de la catedral de Jaca ha propiciado tres actua-
ciones en su cabecera, que han generado tres visiones dife-
rentes pero próximas físicamente; sin comunicación pero en
compañía. Tres imágenes que tienen su correlato en la disci-
plina arquitectónica con arquitecturas poco conciliables.
Ricardo Marco
Arquitecto restaurador26
Alzado este cabecera. Situación actual. Alzado este cabecera. Situación ideal s.XII.
Planta cabecera. Situación actual. Planta cabecera. Situación ideal s.XII.
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l término orquídea proviene de los tiempos de la
Grecia clásica. El escolar Teofrasto, discípulo de
Platón, que ha sido llamado a veces “el padre de
la Botánica”, describía una planta con una pareja
de raíces que parecían gemelas (dídimas, melli-
zas, tipo de estructuras que se presentan emparejadas) y
les dio el nombre en latín de orchis (se pronuncia orquis)
que en griego significa testículos. Hay una infección llamada
orquitis, que es la inflamación de tales órganos masculinos.
Años después lo corroboró otro eminente botánico llamado
Dioscórides. Y finalmente Linneo, científico sueco de fama
universal, adoptó el nombre en Species Plantarum, el monu-
mental trabajo de clasificación botánica que publicó en 1753
y que lo llevó a la fama. En 1836, el botánico inglés Lindley
introdujo la palabra Orchidaceae, en latín; en español Orqui-
dáceas, como el nombre de la familia botánica.
Como de “lo que se come se cría”, los pequeños tubér-
culos fueron muy perseguidos en la antigüedad para elabo-
rar pócimas afrodisíacas, por cierto, sin ningún éxito que ha-
ya trascendido a nuestros días. Más bien con el efecto ne-
gativo de esquilmar las siempre pequeñas poblaciones de
esta familia. Adviértase que hemos citado hasta ahora per-
sonas europeas, por tanto estamos hablando de ¡orquídeas
europeas! ¿Hay orquídeas en los bosques de Europa? ¿No
son las orquídeas plantas tropicales?... en breve lo desvela-
mos.
Se estima que hay en el mundo unas 450.000 especies
diferentes de plantas superiores. Para organizar este núme-
ro tan grande se encuadran en familias (las cuales a su vez
se subdividen en otros órdenes). La familia orquidáceas es,
sorprendentemente para muchos, la más numerosa de to-
das, con unas 23.000 especies distintas, es decir de cada
veinte especies diferentes una es orquídea. Esto desde lue-
go no cuadra ni por asomo en Europa, y ello es debido a que
el 90 % de ellas, o más, son tropicales. Pero al menos exis-
ten unas 3.000 diferentes en climas templados o frescos. Y
en Europa habrá unas cien, y en España parecida cifra.
Las orquídeas europeas, salvo una (ver foto, de Cypripe-
dium, por cierto pirenaica) son muy pequeñitas de flor, in-
creíbles bellezas en miniatura que pasan desapercibidas a la
mayor parte de las personas de ciudad a las que el campo
no atrae. La vida rural es otro mundo casi inaccesible para
ellas. Pero ahí están. Existen.
NATURALEZA/ REPORTAJES 
Las orquídeas:
la perversión de la evolución
Cattleya quadricolor (Colombia).
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Claro que las selvas tropicales son to-
davía peores para adentrarse en ellas a
buscarlas, pues puedes ser incluso de-
vorado por un puma o fallecer por algu-
na picadura de serpiente o insecto, o sa-
po altamente venenoso. En ese hábitat,
cálido, lluvioso, tormentoso, inquietante,
húmedo, hay orquídeas espectaculares,
inverosímiles. He solicitado a un amigo
inglés que me mandara algunas fotos
de sus innumerables viajes por el mun-
do y algunas son publicadas en este artí-
culo. El pie de foto indica no solo su
nombre latino sino su país de origen.
Advertir la representación de los cinco
continentes en el artículo.
El cultivo de orquídeas para floristería
mueve importantes cantidades de dinero
a nivel mundial. Es una flor solemne, elegante, majestuosa.
La única que tiene interés agrícola es la Vanilla fragans que
es la planta de la que se extrae la vainilla que todos conoce-
mos de nuestros batidos. En España no se vende en forma
de vaina, que es el aromático fruto de la planta, pero es co-
rriente su venta en otros países. Aquí se vende azúcar vaini-
llada, para uso en repostería. Probablemente será sintética.
Las plantas de orquídeas tienen multitud de singularida-
des que las diferencia del resto de las familias del Reino Ve-
getal. Y vamos a citar algunas de ellas, para recreo de nues-
tros lectores, sin agobiar sus cerebros.
La planta propiamente dicha ya tiene
una enorme presencia de epífitas, que
son plantas que no se sustentan en tie-
rra, sino en árboles en general, en sus
troncos, aunque las hay sobre rocas,
postes y paredes. En Ascocentrum (ver
foto) la planta está anclada sobre una ro-
ca y la raíz verdea porque ejerce la fun-
ción clorofílica y toma el agua de la hu-
medad atmosférica. En Europa no las
hay de esta clase, son todas terrestres
aunque las hay también saprófitas, sin
clorofila, las cuales se alimentan de ma-
teria orgánica en descomposición, lo que
también les confiere rareza.
La flor está constituida por tres sépa-
los y tres pétalos. Uno de los pétalos se
llama el labelo; esta estructura toma for-
mas extraordinariamente bellas y es fácilmente distinguible.
Ver la foto de Cattleya en el artículo: obviamente es el péta-
lo coloreado.
La polinización de las flores también presenta numerosas
singularidades. Pueden ser polinizadas por diversos insec-
tos, abejas en particular, pero también por pájaros, murciéla-
gos, ranas y moluscos. La polinización más extraordinaria en
la compleja evolución de las orquídeas es la de la pseudoco-
pulación. Este mecanismo consiste en lo siguiente: existen
en los seres vivos unas sustancias endocrinas llamadas fe-
romonas (yerw, llevar, portar y frmfnh, estímulo, hormona) 
Ophrys speculum. Monegros.
Laelia anceps (México).
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que son atrayentes sexuales y también
de localización intraespecífica (entre la
misma especie y distinto sexo); hay ma-
chos de mariposa que “huelen” a la
hembra hasta a 20 km de distancia… el
proceso se da habitualmente entre espe-
cies idénticas; no es que sean “obse-
sas” del sexo, sino que o sucede esa lo-
calización mutua o la especie desapare-
ce: son mecanismos evolutivos impre-
sionantes. En la misma línea, resulta que
hay orquídeas que emiten feromonas de
las hembras de determinados insectos,
cuyos machos acuden a la flor no a libar
su néctar, sino a faire l´amour, esto es
revolucionario, pues es una atracción en-
tre dos reinos, el animal y el vegetal,
¡¡he aquí la perversión de la evolución!!
citada en el título del artículo. Omitir a su
descubridor sería una herejía: fue el investigador francés A.
Ponyanne que, trabajando en Argelia, advirtió que la orquí-
dea Ophrys speculum (ver foto) era visitada por el insecto
Scolia ciliata. Nosotros, muchos años después de aquel des-
cubrimiento, hemos fotografiado a Ophrys atlantica visitada
por un insecto y no precisamente en posición de libar (ver
foto) ya que los néctares están en la posición contraria…
Continuemos con sus rarezas. La semilla de orquídea es
la más pequeña del Reino Vegetal y la más complicada de
hacer germinar (ver foto al microscopio, por dar una idea de
su tamaño, la longitud no llega a 0,8
mm y el peso es de unos 10 microgra-
mos; un millón de semillas para hacer 1
g). De hecho, hasta comienzos del siglo
pasado no se sabía cómo hacerlas ger-
minar fuera de sus ecosistemas y por
tanto no se tenía el control para explo-
tarlas económicamente; era todo un
azar que conllevaba precios muy eleva-
dos. En su pequeñez carece de endos-
permo, que son las sustancias de reser-
va (hidratos de carbono) que casi todas
las semillas poseen para ayudarse en la
germinación y que por cierto las explota-
mos los humanos para nutrirnos  (trigo,
arroz, judías, garbanzos, etc. El endos-
permo del grano de trigo sería la harina,
por aclarar ideas). Esa ausencia endos-
permática no dejaba de ser un problema
para germinar, pero ¿cómo lo lograban en la naturaleza?...
Nöel Bernad, otro francés, descubrió que la semilla debía
ser “invadida” por un hongo del suelo (que nadie piense en
setas, se trata de hongos microscópicos) para que esta pu-
diera germinar y alguna vez este hongo es específico de la
orquídea, o sea, más complicado todavía, no vale cualquier
hongo. Se establecía una simbiosis semilla-hongo: una daba
al otro y el otro al uno lo que les faltaba para salir ambos be-
neficiados, que es la base de toda simbiosis. Recrear esto
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Cypripedium calceolus (Valle de Tena) Foto Cosculluela.
millas de orquídeas que el hombre no ha logrado germinar,
entre ellas las de muchas saprófitas.
Con todas estas condiciones tan complejas y aparente-
mente desfavorables, algo tiene que suceder para que la fa-
milia sea la más numerosa, en cuanto a especies diferentes
se refiere, del Reino Vegetal. Y lo que sucede es que con lo
que la planta se “ahorra” en no generar endorpermo es in-
vertido en producir semillas. Cada planta de orquídea silves-
tre europea puede producir 200.000 semillas, mientras que
las tropicales pueden originar varios millones de semillas
¡por planta!  Su pequeñez las dispersa hasta a miles de kiló-
metros por aire y por agua. Muy pocas llegan a germinar. Y
aunque sea la familia más numerosa en especies del Reino
Vegetal, sus poblaciones en la naturaleza son siempre muy
pequeñas (entiéndase que lo uno no quita a lo otro) y son
muy sensibles a los impactos ambientales humanos.
Cypripedium calceolus L. (ver foto) llamada también “za-
patito de Venus”   “zapatilla de la virgen”  o “zueco”, es
una rarísima y bellísima orquídea europea y española, de zo-
nas altas, de más de 1.500 m de altitud. En Aragón está de-
tectada hoy día en los valles de Tena, de  Ordesa y de Pine-
ta. En los tres sitios las poblaciones son reducidísimas, qui-
zás de 100 a 300 ejemplares por lugar. Se dice que desde
que una semilla de esta especie germina hasta que da flor
transcurren unos 16 años. Hay referencias antiguas de ellas
en el Moncayo, Turbón y Guara, pero no se han vuelto a lo-
calizar en tales lugares, con seguridad por haber desapareci-
do. No hay más en el resto de España, salvo en algunos pa-
rajes catalanes. Serapias lingua es otra orquídea europea po-
co abundante y de gran belleza (ver foto).
Recientemente se ha trasladado a Ejea de los Caballeros el
Banco de Germoplasma de semillas de orquídeas españolas,
creado en 1979, porque donde se hallaba pasaba desaperci-
bido. En Ejea existen los conocimientos científicos para po-
der multiplicar algunas especies y por tanto repoblar. Pero
los problemas son los mismos de siempre, falta dinero y so-
bre todo falta interés a nivel político (un abogado no es un
biólogo por más que se esfuerce). Esto es  a mi juicio incom-
prensible, porque al político le supone mucha más “gloria”
en el cargo (léase votos) repoblar especies singulares, que
seguro saldría en prensa, no solo local y  nacional y quién sa-
be si internacional, que poner un millón de pinos en cualquier
bosque degradado o quemado, que pasa casi inadvertido. Si
bien ambas cosas se habrían que conjugar sin duda.
Los investigadores ya hemos cumplido con nuestra mi-
sión, que ha sido crear el Banco. Los conservadores saben
que si hacen bien su trabajo, las semillas vivirán mucho más
tiempo que nosotros mismos y nuestros hijos.
Su posterior uso escapa de nuestras manos. Y mala pinta
tiene de resultar halagüeño.
Miguel Carravedo Fantova
Ingeniero Agrónomo. Ex director del Banco de
Germoplasma de Zaragoza
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ocas elevaciones despiertan hoy tanta pasión.
Así, a despecho de no alcanzar la línea mágica de
los tres mil metros, su nombre siempre aparece
situado entre los grandes del Pirineo. Un privile-
gio que deja de producir extrañeza cuando se
descubre la mole calcárea de la peña Collarada exhibiendo
sus resplandores dorados: se diría emplazada en mitad de la
Jacetania con el único objeto de fascinar. Sin duda alguna,
es la guardiana del tramo alto del principal Camino de San-
tiago aragonés.
La trilogía que conforma nuestra montaña se podría des-
glosar de este modo lógico: la propia peña Collarada (2.883
metros); la Collaradeta o peña Pequeña (2.729 metros); El
Fraile o Pequeña Collarada (2.705 metros). Al menos, tratan-
do de esclarecer cierto confusionismo en un macizo donde
los nombres se interpolaban con frecuencia. En este terreno
de la toponimia, tampoco resultarán unánimes las explica-
ciones para el término Collarada: las referencias oscilan des-
de cierta tonalidad de su Cuello Dorado…, hasta un tipo de
faja caliza característico del sector.
NATURALEZA/ REPORTAJES 
LA PEÑA COLLARADA (2.883 m)
El gigante que custodia el Camino de Santiago por Canfranc
Panorama desde el Cuello de Ip, con el ibón y la Pala del mismo nombre, más la punta Escarra.
El universo calcáreo del Borreguil de Villanúa y las defensas de la Collaradeta.
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La punta que hoy nos ocupa tardó poco en comparecer
por las crónicas añejas. En su campaña de reconocimiento
de 1610 y 1611, Juan Bautista Labaña avistaría la peña Co-
llarada o Cullarada desde al menos once ubicaciones disper-
sas por todo Aragón. Para el cartógrafo portugués constitu-
yó un mojón referencial. Sin embargo, a pesar de su estan-
cia en Jaca, no se sintió tentado por sus rampas. Lástima: el
esclarecimiento de la orografía de los Pirineos occidentales
se lo hubiera agradecido.
Su irrupción en la historia pirineísta se concretaba como
pico de Canfran, que fue el nombre que le otorgara Vicente
de Heredia en 1790. Uno de sus equipos ganó dicho puntal
para construir allí una gran torreta de piedras que le ayudaría
a realizar la triangulación topográfica con el Bisaurín y el
Scarpu. Este capitán cartógrafo le asignó unos 2.746 metros
de cota. De esta manera se consolidaba su papel estratégi-
co para los geodestas. Al percibirla desde Francia en 1825,
el buen ojo del comandante Coraboeuf afinó todavía más,
estimándole una altitud de 2.883 metros.
Tras el paso fugaz de los hombres de Ciencia, nadie se
volvió a ocupar de esta mole tan clamorosamente visible
desde medio Pirineo. Apenas Pascual Madoz quiso hablar
del Monte de Collorada de Garcipollera cuando censaba “los
montes ásperos de Canfranc” sobre 1850. Acaso por alzar-
se sobre el Camino de Santiago, nuestra protagonista pudo
adquirir cierto halo misterioso: por tierras galas comenzaron
a circular rumores sobre la existencia de un enigmático Ba-
laitús Jacetano al que se denominaba pico Castello por su
forma cuadradota y almenada. Édouard Wallon se decidió a
aclarar la cuestión y preparó en 1875 un reconocimiento por
la cresta Escarra-Pala de Ip… Desde dicho cordal localizaría
al gigante que buscaba, designado por su guía Acín como
peña Colorada. Gracias a este redescubrimiento, la promi-
nencia no tardó en material izarse sobre un mapa a
1:120.000 de escala para montañeros. Lo que no era poco,
por aquel entonces.
Pero Wallon no sería el único candidato que con deseos
de explorar la peña Collarada: Henry Russell llevaba años es-
piando su cima. En 1876 concretó su asalto desde Canfranc
junto al cazador galo Labarthe. A pesar del calor espantoso
que padecieron en esta especie de Nubia Hispana, ganarían
sin mayores problemas la cúspide de la Collarada, entonces
supuestamente virgen: un ascenso por la Trapa con leve es-
caladita final y bajada por la brecha de Ip. Sobre la cima,
Russell se sintió “en la canasta de un globo aerostático”.
Además, un encuentro afortunado con pastores hizo que
descubriera tanto el manjar de “la leche con hielo”, como
ese gran agujero por levante que se denominaba la Ventana.
A través de los locales, se enteró también de que por la ruta
meridional se accedía a caballo…, ¡hasta quedar a treinta
minutos de la punta! Solo hubo un deseo frustrado: no per-
noctar en la cumbre.
Un año más tarde, Wallon visitó la torreta cimera que alza-
ra Russell. Inauguraba así una ruta por el ibón de Bucuesa y
la brecha de Espata, con flanqueo de los Somolas. Esta vía
sudeste fue descrita como “penosa escalada sin peligro”.
Es muy posible que su grupo ascendiera El Fraile; con toda
seguridad, sí que lo hizo con la Collaradeta, que entonces se
llamaba Peña de Villanúa. Ni que decir tiene, igualmente se
maravilló ante la Ventana de roca abierta sobre el ibón de32
La peña Collarada y la Collaradeta desde su flanco sur.
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Ip… El reconocimiento terminaría con otro regalo para nues-
tra cumbre calcárea en forma de mapa a 1:180.000 de esca-
la. Hacia 1878, Wallon completaba su personal trilogía con
un trabajo a 1:60.000 donde asimismo aparecía la Collarada.
No es de extrañar que, con tan minuciosas descubiertas, la
Guide Joanne le dedicara una especial atención a este mon-
te a partir de 1879.
Pero el estudio de Wallon pronto tuvo compañía: hacia
1878, el geólogo Lucas Mallada determinaba que la Collara-
da y la Collada Pequeña eran los ejes del macizo. Por su
descripción, acaso visitara esos “grandes abismos de Ip”
que citaba. Además, situaría los grandes tajos de Cherimo-
za, el Mirador, la Trapa y el Sacuz. En cuanto a su toponimia,
el oscense rechazó ese término de Peña Colorada que se le
otorgaba desde Francia, debido a que el color predominante
de sus rocas locales era el gris: por su parte, prefería hablar
de una Collada Dorada con reflejos auríferos con el ocaso…
Desde la postrimerías del siglo XIX, las vistas de nuestra
montaña “desde el Atlántico hasta Cataluña” iban a ser muy
loadas por el historiador Henri Beraldi. Puede que con se-
mejante promoción se interesara a algunos turistas incipien-
tes… En 1897, arribaban a Ip tres de los hermanos Cadier,
junto con un canfranés de catorce años que ejercía como
guía. Fue una ascensión fulgurante: hasta la brecha de Ip en
cincuenta minutos, y hasta la Collarada en treinta más. No
por ello dejaron de constatar el “Ojo de Cíclope” de la Ven-
tana… Como consecuencia de esta tournée, se difundiría en
medios galos su generoso reportaje fotográfico y un croquis
excursionista.
En nuestro país, mucho más célebres iban a ser los cli-
chés impresionados por Juli Soler en 1910. El barcelonés
quedó fascinado por el circo de Ip tras subir desde Villanúa
con su amigo Escartín y un mayoral de pastores llamado Pé-
rez. Su monografía sobre Canfranc, publicada en 1925, ter-
minó como una temprana miniguía de sus cuatro accesos:
por el collado de la Espata; por Ip y Pino-Bajo; por el Paso
Ancho de Canfranc; por Sasuz y la Trapa. En cuanto a su
cúspide, fue descrita como “círculo de seis metros diámetro
con precipicios a plomo”… Un fotógrafo-postalero estableci-
do en Jaca, Francisco de las Heras, completaba este imagi-
nario en 1917, durante su subida desde el Cubilar en tres ho-
ras. Sobre la cima retrataría la gran torreta con una bandera
española rodeada por amplia tropa de turistas y guías.
La montaña comenzó su periodo de popularidad. Entre
otros visitantes, acogería a Ramón J. Sender, quien verane-
aba durante los años veinte en Villanúa: desde esta pobla-
ción, el literato alcanzó la Collarada junto a su hermana, a la
par que observaba el asombro de los montañeses ante “las
aficiones raras de las gentes de las ciudades”. Por lo de-
más, tanto jacetanos como madrileños frecuentaron el ma-
cizo antes de la Guerra Civil. Unas cumbres que permanece-
rían en su plácido devenir hasta 1948, cuando arrancaron los
trabajos previos del embalse de Ip, cuyo ritmo se acrecenta-
ba en 1957… Además de la presa, en dicho circo se cons-
truiría un gran edificio que pretendía terminar como refugio
de montaña y un funicular vertiginoso desde Canfranc: el lla-
mado Carretón. Los ángeles que, según la leyenda, se baña-
ban desnudos en sus aguas, puede que dejaran de hacer-
lo…, asustados por ese proyecto fallido de los años setenta 33
NATURALEZA/ REPORTAJES 
Desde los accesos occidentales a El Fraile, la cara este de la peña Collarada.
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de una estación de esquí para el que se abrió la pista de la
Trapa.
Entre tanto, se fueron trazando algunas rutas verticales en
torno a la Collarada. Las primeras de todas, por cuenta de la
cordada Arlaud-Abadie-Monegier en 1927 y sobre el Dedo
de Bucuesa. En 1954, Díaz y De Pablo inauguraban la cara
Norte de la Collarada, en tanto que la denominada como vía
Original fue un logro de Orús y Vallés en 1976. Este último
recorrido sería vencido por Araiz y Olza en el invierno de
1995. El corredor Noroeste, o de los Militares, se lo cobra-
ban en 1977 Sainz Varona y De Miguel. En cuanto a los cé-
lebres gemelos Ravier, escalaban en 1989 otra Norte en la
Collarada junto a Etchelecou…, para enfrentarse en 1991
con el cresterío de Ip-punta Escarra-Ventana junto a Souve-
rain. Lo más granado del mundillo trepador quiso rendir ho-
nores a nuestra Collarada. Así se entienden esos elogios
que le destinara Jesús Vallés en su guía de 2003: “Estética-
mente, es la montaña perfecta, símbolo de ese Pirineo ara-
gonés que muchos llevan en el corazón”.
A pesar de las incursiones más o menos agresivas de los
humanos, el entorno de la Collarada sigue siendo uno de los
lugares insólitos del Pirineo. Su mole sólida aparece entre las
más impresionantes de la cordillera merced a los dos mil
metros de desnivel sobre el valle del Aragón. Acaso, con el
tiempo, sus reflejos dorados sobre el ibón de Ip logren atraer
de nuevo a esos ángeles que se le extraviaron…
Alberto Martínez Embid
Socio de Montañeros de Aragón nº 7.209
Escritor de temas de montaña
Rumbo al paso Abete, con la fachada meridional de la peña Collarada.
Sistema de balizas de la ruta de Los Gueys. Por detrás, aparece la punta de la Es-
pata y el Bacún Norte.
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l norte de la Península Ibérica, y Aragón en parti-
cular, constituye uno de los ejemplos más extre-
mos de cambio en la fisonomía del paisaje vege-
tal. Así, los paisajes mediterráneos predominantes
en la Península Ibérica, y cuyo representante más
genuino podría ser la encina o carrasca (Quercus ilex L.) se
ponen en contacto, conviviendo en algunos valles prepire-
naicos y pirenaicos, con los de tipo templado-húmedo, do-
minantes en Centroeuropa y que tienen en el haya (Fagus
sylvatica L.) su “mascarón de proa”. Ambos tipos de vege-
tación se mezclan en una banda de transición que no supera
los 50 km de ancho, lo que contrasta abiertamente con lo
que ocurre en otras penínsulas europeas meridionales, co-
mo la itálica y la balcánica. En estas la transición entre am-
bos mundos se prolonga a favor de las principales cordille-
ras (Apeninos, Balcanes) hasta latitudes más bajas. La dis-
posición E-O de los Pirineos, frente a la distribución N-S de
los grandes macizos montañosos en las otras penínsulas
europeas es en gran medida responsable de esta realidad
geobotánica. 
Una de las especies que añade riqueza a este mosaico, y
que penetra desde el norte hasta límites latitudinales extre-
mos, es el abeto (Abies alba Mill), icono de los bosques
montanos y subalpinos de las principales cadenas montaño-
sas del viejo continente y que alcanza uno de sus límites ex-
tremos de distribución en los valles pirenaicos más occiden-
tales. La importancia de esta especie en el conjunto del pai-
saje aragonés ha sido reconocida ampliamente, sirviendo
como argumento de hondo calado a la hora de definir el ma-
pa de los espacios naturales protegidos en la parte norte de
nuestro territorio. Así, el Parque Natural de los Valles Occi-
dentales, el Parque Natural de la Sierra y Cañones de Guara
y el Paisaje Protegido de San Juan de la peña y Monte Oroel
presentan entre sus avales para justificar sus figuras de pro-
tección la presencia de esta conífera. Desde una perspecti-
va continental, el abeto ocupa una de las “retaguardias” de
la especie, con centro de distribución en las montañas cen-
troeuropeas. Esta posición se mantiene desde los últimos
pulsos glaciales del cuaternario, que empujaron a la espe-
cies hacia latitudes meridionales. Se formaron así zonas de
“refugio” en tres puntos del continente (Pirineos, Apeninos
y Balcanes) a partir de las que se produjo la recolonización
posglacial del continente a medida que las temperaturas re-
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EL INCIERTO FUTURO DEL
ABETO ARAGONÉS: 
UN GIGANTE CON PIES DE BARRO
El abeto es capaz de colonizar los pinares subalpinos en el valle de Benasque.
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cobraban registros más adecuados para la supervivencia de
este árbol. Disponemos, por lo tanto, de poblaciones que
contribuyeron en el pasado a la supervivencia de Abies alba
en el conjunto del continente. A pesar de este papel tan
destacado, son estas poblaciones las que ahora, y por dis-
tintos motivos, pueden estar en grave riesgo de extinción.
Gracias a la financiación aportada a través de convocatoria
de proyectos para la elaboración de estudios de investiga-
ción que contribuyan a la gestión sostenible y el óptimo
mantenimiento de los espacios y valores naturales de Ara-
gón (Gobierno de Aragón y Fundación La Caixa), investiga-
dores de la Unidad de Recursos Forestales del C.I.T.A. de
Aragón, en estrecha colaboración con el Instituto Bávaro de
Plantas y Semillas Forestales (Bayerisches Amt für forstli-
che Saat- und Pflanzenzucht) han podido establecer un estu-
dio genético de diferentes poblaciones de abeto aragonés,
comparando su riqueza genética y afinidad con otras tres
poblaciones alemanas que representan el centro de distribu-
ción de la especie.
Este estudio partía de la idea de que las poblaciones de
retaguardia, según se las conoce en la ciencia biogeográfica,
suelen presentar baja riqueza genética y un notable aleja-
miento de las poblaciones centrales. Además, la situación
del abeto en el Pirineo aragonés participaba de otra peculia-
ridad común a las zonas marginales en la distribución de una
especie vegetal: la alta fragmentación, consecuencia de la
geografía (valles norte-sur) y muy agravada por la presión
humana sobre el territorio. Por último, las poblaciones peri-
féricas, especialmente las de retaguardia, suelen ocupar los
climas más extremos dentro del conjunto de los posibles
para la especie. Este conjunto de circunstancias han sido
propuestas, por si mismas, como promotoras de situacio-
nes de riesgo grave en términos de supervivencia y estabili-
dad de las masas. 
De hecho diferentes poblaciones de esta especie han ido
sufriendo pérdidas de contingentes desde la década de los
80 del siglo anterior. En ocasiones, estas pérdidas han lleva-
do a la casi extinción del abeto en beneficio del haya o del pi-
no albar (Pinus sylvestris). En este proceso de decaimiento
se reconocían algunos patrones geográficos y ecológicos,
aunque la explicación de los mismos no era del todo sencilla.
Así, las masas más dañadas se concentraban en el Pirineo
occidental, mientras que las poblaciones más orientales se
mantenían sin ninguna señal de decaimiento. Dentro de las
poblaciones occidentales, los daños no eran homogéneos,
detectándose una diferencia entre las masas que se desarro-
llan en la cabecera del valle de Ansó (ej. Paco de Gamoeta)
con las que ocupan posiciones más meridionales (ej. Paco
Ezpela). Por último, algunas poblaciones muy extremas en
su distribución, y aparentemente alejadas de su óptimo cli-
mático, como la que ocupa las umbrías de la Sierra de Guara,
se conservan con un excelente grado de salud y vigor.
Tras el análisis combinado de la genética, el clima y la
evolución a lo largo de las últimas décadas de algunas de las
variables que lo definen se ha podido dar explicación a parte
de estos patrones. Efectivamente, la estructura genética
que se ha puesto en evidencia tras el estudio realizado de-
muestra la distribución según un gradiente este-oeste de
La regeneración del pinsapo en la Sierra de Santa Cruz es excelente.
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los parentescos entre poblaciones, con una notable robus-
tez en la expresión de las semejanzas. Las poblaciones más
occidentales (Paco Gamoeta y Ezpela en Ansó o San Juan
de la Peña) presentan estrechos vínculos genéticos, siendo
de hecho las más próximas cuando se establecen compara-
ciones entre todas las analizadas. Las diferencias en la ari-
dez durante los meses estivales (ratio entre la precipitación
y la temperatura) que se producen en las tres zonas se ce-
ban diferentemente sobre cada una de ellas, alcanzando un
umbral crítico en la más castigada (Paco Ezpela). Es esta va-
riable climática, la aridez durante el periodo vegetativo útil,
la más crítica a la hora de entender los diferentes estados
de vigor de las poblaciones de abeto. Esta aridez estival,
que puede ser cuantificada a partir de diferentes índices, es
muy baja en las poblaciones alemanas, baja en las poblacio-
nes aragonesas orientales (ej. Valle de Benasque) y se incre-
menta hacia occidente. Este gradiente podría explicar la rea-
lidad que se observa en nuestro Pirineo, con sus mejores y
más sanos abetares concentrados en los valles más orienta-
les y con una tendencia, por desgracia, a la pérdida de con-
tingentes en las partes occidentales. Esta variable, al incor-
porar el efecto de la precipitación y de la temperatura, per-
mite aventurar que, de ser ciertos los pronósticos globales
que hablan de un calentamiento generalizado de la atmósfe-
ra, estas masas occidentales podrían sufrir más daños en el
futuro.
La población de Guara, bajo condiciones que bien podrían
ser inductoras de extinción por los registros de aridez alcan-
zados, podría ser un caso peculiar dentro del conjunto pire-
naico. La genética de esta población sugiere que podría
constituir lo que en ecología se denomina “ecotipo”, por su
grado de diferenciación con el resto de las poblaciones y por
una morfología especial y más eficaz cuando de vivir en at-
mósferas secas se trata. ¿Podría servir esta población mar-
ginal como fuente de individuos mejor adaptados a momen-
tos de mayor aridez? En tal caso, podría ser la reserva de un
genotipo a considerar para su empleo en futuros programas
de expansión artificial de la especie.
Dr. Eustaquio Gil Pelegrín
Dr. José Javier Peguero
Dr. Domingo Sancho
Investigadores de la Unidad de Recursos Forestales del Centro
de Investigación y Tecnología Agroalimentaria de Aragón (CITA)
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Manchas de abetares en el Alto Aragón.
Brote de pinsapo, la otra especie del género Abies que, consecuencia de una
antigua repoblación, prospera en la Sierra de Santa Cruz (Zaragoza).
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Fragmento del primitivo 
altar románico tardío 
de La Seo de Zaragoza, 
que subsiste detrás del actual, 
frente al cual se coronaban 
los reyes y reinas de Aragón. 
El acontecimiento bien merecería
una lápida que lo evocase.
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ARAGÓN EN LA HISTORIA / REPORTAJES 
LA CORONACION
DE LOS REYES DE ARAGON
La Corona de Aragón
C
uando en verano de 1137, en Barbastro, se ce-
lebraban los esponsales entre una niña, la infan-
ta Petronila, primogénita del monarca aragonés
Ramiro II, y el joven conde de Barcelona, Ra-
món Berenguer IV, pocas personas podían pre-
decir la importancia que sus descendientes, los futuros re-
yes de Aragón y condes de Barcelona, iban a alcanzar en
centurias posteriores en el contexto peninsular y, especial-
mente, en el internacional, ya que la Corona de Aragón fue
capaz de rivalizar con la Francia de los Capetos, la inglesa de
los Plantagenet, e incluso enfrentarse al papado y a otros es-
tados y casas italianas, y ejerciendo su dominio, especial-
mente, en el Mediterráneo. 
De aquella simple unión matrimonial, dinástica, se iba a ci-
mentar, a lo largo de varios siglos de historia vividos en co-
mún (desde el siglo XII al siglo XVII), una construcción políti-
ca supranacional, entendida comúnmente como confedera-
ción de estados que, al menos en sus inicios, englobaba a
dos territorios distintos que estaban todavía sin configurar-
se, con trayectorias políticas diferentes y desarrollos institu-
cionales propios, dos comunidades diferenciadas y autóno-
mas, cuyas gentes, aragoneses y catalanes, estuvieron regi-
dos desde entonces por un soberano común: el rey de Ara-
gón; los sucesivos monarcas, además de gobernar sobre ca-
talanes y aragoneses, lo hicieron también sobre mallorqui-
nes, valencianos, sicilianos, sardos, napolitanos y montesi-
nos, entre otros súbditos mas, ya que el monarca, en el mo-
mento de máximo apogeo político de la Corona -mediados
del siglo XV- recibía de su cancillería las titulaciones siguien-
tes: Nos Johannes, Dei gratia rex Aragonum, Navarre, Sici-
lie, Valencie, Maioricarum, Sardinie et Corsice, comes Bar-
chinone, dux Athenarum et Neopatrie, ac etiam comes Ros-
silionis et Ceritanie, marchio Oristani et comes Goceani, y
eso que aún quedaban fuera otras intitulaciones recientes
Los reyes de Aragón se coronaron en La Seo de Zaragoza, como sede espiritual del reino. Una lápida en el altar mayor podría recordarlo.
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como la de rey de Sicilia ultra Farum (Nápoles), de Iherusa-
lem y de Hungría.
Las preeminencias protocolarias, como no podía ser de
otra forma, fueron para el reino más antiguo, Aragón, citado
siempre en primer lugar en la relación de títulos del monar-
ca, nombre que se adoptó también como casal y apellido de
la dinastía reinante que, además, lo será de los distintos
condados catalanes. Fue precisamente una ciudad aragone-
sa, Monzón, la elegida para celebrar Cortes Generales de la
Corona, y la catedral de La Seo o El Salvador de Zaragoza
servirá de marco donde ritualizar las solemnes ceremonias
de la coronación real. Simplemente por el hecho de ser in-
vestidos como reyes de Aragón, y tras jurar los Fueros del
reino, los monarcas se convertían en soberanos de todas las
tierras y señoríos de la Corona, ya que en frase de A. Ses-
ma, “el punto de unión y el entramado que constituye la
única realidad de la Corona fue la monarquía, el poder real”.
La coronación de los reyes de la Corona de Aragón
El estudio de las representaciones simbólicas del poder y
su puesta en escena o teatralidad viene siendo uno de los
temas de interés para los historiadores ya que propiciaban
una imagen apologética de los monarcas; se trataba, en su-
ma, de una verdadera propaganda política vehiculada a tra-
vés de diversos agentes áulicos (cronistas, clérigos cortesa-
nos, oficiales regios e intelectuales) y que contaba con la
connivencia y sintonía de los súbditos co-participantes a tra-
vés, en el caso de las coronaciones regias, de los festejos
populares programados expresamente para la ocasión.
No disponemos de noticias sobre la coronación de los re-
yes de Aragón anteriores a Pedro II, lo que no obsta que los
monarcas realizaran un determinado ritual en su elevación al
trono o con motivo del juramento de los Fueros, e incluso
ciñeran en sus sienes la corona o diadema real, según se
desprende de algunas imágenes iconográficas de Alfonso II
(1162-1196). Será, no obstante, Pedro el Católico (1196-
1213) el monarca que se desplace a Roma para ser ungido y
coronado solemnemente por el papa Inocencio III, el 11 de
noviembre de 1204 siguiendo el rito y ceremonial romano
reservado a la coronación de los emperadores.
La ceremonia, que conocemos a través del registro de la
coronación conservado en la cancillería pontificia (Ordo Co-
ronationis Petri regis Aragonum), bien estudiada por A. Du-
rán y por B. Palacios, se celebró en el monasterio de San
Pancracio, extramuros de la ciudad. El obispo de Porto, su-
fragáneo de Roma, le confirió la sagrada unción con óleo
crismal, tras la cual, el papa Inocencio le coronó solemne-
mente, haciéndole después entrega de las insignias y atribu-
tos reales: el manto, la dalmática, el cetro o virga, el globo
de oro o pomum y la mitra. Desde la iglesia de San Pancra-
cio el papa y el rey se trasladaron, con sus respectivas comi-40
Dinero aragonés de Pedro II.
Dinero aragonés de Pedro IV.
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tivas, a la basílica de San Pedro. Allí, Pedro II, tras depositar
su cetro sobre el altar, fue armado caballero con la bendi-
ción y entrega de la espada. Comenzaba así otra ceremonia,
de gran trascendencia, y que consistía en la infeudación del
reino de Aragón a la Santa Sede (como anteriormente lo hi-
ciera el rey Sancho Ramírez en 1068), renovando el monar-
ca su relación de vasallaje al Papa, y comprometiéndose a
pagar anualmente 250 mancusos de oro. Unos meses des-
pués, mediante la bula papal cum quanta gloria, expedida el
16 de junio de 1205, se concedía la potestad de que los re-
yes de Aragón pudieran ser coronados en La Seo de Zarago-
za, a manos del metropolitano tarraconense y, en 1206, que
el mismo ritual se aplicara también a las reinas.
Desde entonces ningún otro monarca aragonés será coro-
nado por el papa, a pesar de que Jaime I el Conquistador
(1213-1276) lo intentara en 1274, con motivo del concilio de
Lyon, pero ante las exigencias de Gregorio X -le instaba a ra-
tificar el vasallaje con la Santa Sede y le reclamaba el pago
de la deuda con el papado que ya ascendia a 40.000 maz-
mudinas- el rey desistió de celebrar dicha ceremonia.
Años después, y con motivo de la coronación de Pedro III
el Grande (1276-1285) el 15 de noviembre de 1276, en Zara-
goza, se alteró el contenido del Pontifical Romano y el papel
del arzobispo tarraconense se redujo a la unción sagrada
con el óleo crismal y el rey se arrogó el derecho a auto-coro-
narse y a tomar por si mismo las insignias reales, con el fin
de manifestar que no se consagraba ni coronaba a título de
vasallo de la Santa Sede sino que el poder -simbolizado en
la espada, corona, cetro y globo de oro- lo recibía directa-
mente de Dios. Se ponía, pues, de manifiesto que el rey de
Aragón y sus sucesores eran libres de recibir la Corona en
Zaragoza, en una ceremonia oficiada por el arzobispo de Ta-
rragona -a partir de 1318 será ya el arzobispo de Zaragoza
quien celebre el ritual de la coronación-, y sin necesitar el
permiso del Papa. Al decir del cronista Bernat Desclot “se
coronó el rey y, después, coronó a la reina Constanza, entre-
gándole el pomo en una mano y el cetro en la otra”.
Alfonso III el Liberal (1285-1291) fue coronado en La Seo
el domingo de Pascua 14 de abril de 1286, en unos momen-
tos políticamente complejos, ya que en el interior del reino
se debatía el llamado proceso secesionista de la Unión y, en
el exterior, estaba en entredicho por la Santa Sede. El rey
respondía a ambos contendientes afirmando que la corona
“no la recibía de la Iglesia, ni contra la Iglesia”. La crónica
de Muntaner añadió que “las fiestas de la coronación en Za-
ragoza duraron más de quince días”.
Su sucesor Jaime II el Justo (1291-1327) acudía a coronar-
se a la catedral de Zaragoza, ceremonia que tuvo lugar el do-
mingo 24 de septiembre de 1291, desarrollándose el acto
de forma acostumbrada, es decir según lo ordenado en el
Pontifical romano y del que se conserva una copia del siglo
XIII en la catedral de Huesca.
También Alfonso IV el Benigno (1327-1336) fue ungido y
coronado en La Seo zaragozana el domingo de Pascua 3 de
abril de 1328. Previamente el monarca había declarado so-
lemnemente en Cortes que “Aragón sería siempre la cabeza
protocolaria de todos sus reinos y lo principal de su estado”.
El ritual de la coronación, como afirma B. Palacios, se había
convertido en un grandioso espectáculo político, máxime
porque se renovó y amplió todo el ceremonial intentando do-
tarla, aún, de mayor fasto y solemnidad, e insistiendo en la
idea de que si bien la unción de los reyes correspondía al ar-
zobispo, tanto la corona como la espada venían directamente
de Dios, y era el propio monarca quien se las imponía.
El ceremonial seguido en esta ocasión, y descrito minu-
ciosamente en la Crónica de Ramón Muntaner y recogido
en los Anales de Aragón de J. Zurita, y en la obra de J. Blan-
cas sobre Las coronaciones de los reyes de Aragón, quedó
ultimado en torno a 1353, en tiempos de Pedro IV. Era todo
un espectáculo basado en la teatralidad de los actos que du-
raban, al menos, dos semanas: el monarca y su familia resi-
den en el palacio de la Aljafería, adonde acuden las distintas
delegaciones y representantes de los territorios de la Coro-
na e invitados y embajadores de otros reinos y estados.
El espectáculo también se visualiza en la calle, y así se ve
desfilar a ricos hombres, escuderos, prelados, procuradores
de las ciudades, aragoneses, catalanes, mallorquines, valen-
cianos, sardos … junto a otros venidos expresamente para la
ocasión (castellanos, navarros, gascones, provenzales, maes- 41
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tres de las Órdenes Militares, y también de Bohemia, e inclu-
so de Granada y Tremecén) que, en comitiva, se trasladaban
hasta el palacio de la Aljafería “atravesando a lo largo casi to-
da la ciudad, por la calle Mayor al Mercado y por la calle de
San Pablo al Portillo, y de allí a la Aljafería”, acompañados
por el sonido de trompetas y atabales, dulzainas y ministri-
les. La asistencia con motivo de la coronación de Alfonso IV
fue tan numerosa que Muntaner llega a afirmar, exagerada-
mente, que “serían los que a estas fiestas concurrieron en
esta ciudad de Zaragoza pasados de treinta mil a caballo”. 
A la caída de la tarde del sábado 2 de abril se iniciaba el
desfile procesional que desde el palacio real conducía al mo-
narca y a su séquito a la catedral. El recorrido por las “ade-
rezadas” calles zaragozanas, bien iluminadas con hachones,
brandones de cera y todo tipo de luminarias de manera tal
que “con ser noche, parecía de día claro”, era todo un es-
pectáculo visual y sonoro, lleno de colorido, para un público
expectante que al grito de “¡¡Aragón, Aragón!!” mostraba
su alborozo y sintonía con la celebración regia. El cortejo es-
tá perfectamente organizado: en primer lugar, a caballo,
desfilaban los hijos de los que iban a ser armados caballeros
-el cronista afirma que fueron 250 o más- que portaban las
espadas; a continuación los que llevaban las de los rico
hombres o grandes linajes del reino que el rey iba a armar
caballeros, seguidos de carretas repletas de enormes cirios;
luego, iba el ricohombre aragonés Ramón Cornel llevando la
espada del rey “la más rica y mejor repujada de todas”, es-
coltado a su vez por otros dos ricohombres; seguían dos ca-
rros triunfales en el que “iban ardiendo dos grandes cirios”
y, a continuación, el monarca, solo, montado en su caballo
blanco bellamente enjaezado para la ocasión y seguido por
los representantes de los estamentos de la Corona, jerarqui-
zados según su estado y condición social, “muy bien vesti-
dos con ricas vestiduras”.
Pasada la media noche, y una vez en La Seo, el rey perma-
nece en vigilia, velando armas, y al amanecer del domingo 3
de abril, y tras oír misa privada es revestido a modo de diá-
cono, ya que porta camisa de lienzo, alba, estola y manipulo
“cuajados de perlas y piedras preciosas”, y encima la dalmá-
tica de terciopelo carmesí bordada con la señal real. En la si-
guiente misa solemne, acabada la Epístola, el monarca es ar-
mado caballero, ciñéndose el mismo la espada que, una vez
blandida por tres veces, la coloca en el altar ofreciéndola a
Dios; seguidamente es ungido “en la espalda y en el brazo
derecho” con óleo crismal por el arzobispo. A continuación,
y también celebrándose otra misa, la de la coronación, en la
que él mismo se coloca la corona en la cabeza y mientras
que los clérigos oficiantes -arzobispos, obispos, abades,
priores y demás eclesiásticos- cantan el Te Deum laudamus,
el rey procede a recoger las insignias regias: el cetro en la
mano derecha, el pomo en la izquierda, y el anillo; luego, su-
be al trono. Acabada la misa, el monarca deposita en el altar
globo y cetro, y, sentado en el trono real que estaba puesto
“delante el mismo altar mayor”, procede a armar a una do-
cena de ricohombres, y estos, a su vez, desde los altares la-
terales, armaron caballeros a otros 250 nobles.
Terminada la ceremonia con gran magnificencia y majes-
tad, la comitiva regresa a la Aljafería cuando “serían bien
tres horas de la tarde”, siguiendo el mismo orden protocola-
rio, aunque ahora el monarca ciñe una corona “riquísima, lle-
na de piedras preciosas, rubíes, balaxes -rubíes de color mo-
rado-, zafiros, turquesas y esmeraldas … y perlas muy grue-
sas, casi como huevos de palomas, y así toda ella se esti-
maba en cincuenta mil escudos”, el cetro “de oro de tres
palmos de largo, y que en la punta tenía un rubí el mas her-
moso que se hubiese visto”, y el pomo “de oro, y que tenía
en lo alto una flor también de oro, y sobre ella una cruz muy
bien labrada”.
En la Aljafería se celebraba un pantagruélico y espectacu-
lar banquete ‘político’, amenizados los platos con danzas, ju-
glares que ofrecen cánticos compuestos expresamente pa-
ra “honra y alabanza” del rey, y otra suerte de representa-
ciones alegóricas que se prolongaron a lo largo de todo el
día. Acabado el banquete “que era ya muy bien tarde, el rey
se entró en su aposento a descansar”. Durante los días si-
guientes, hasta el jueves, se repitieron los ágapes ofrecidos
por los infantes; simultáneamente se celebraban festejos y
espectáculos varios (bohordos, tiro de tablas, alancear de to-
ros “al lado de la Aljafería, en un campo cerrado con tapias,
a manera de corro para toros, adonde cada parroquia de la
ciudad llevó su toro divisado con las armas reales, con mu-
cha música, gente y monteros que lo alancearon”, danzas y
bailes populares, etc.) y que duraron hasta el viernes des-
pués de Pascua. Festejos, en suma, destinados a exaltar la
institución monárquica.
A la muerte de Alfonso, en enero de 1336, su hijo Pedro
IV el Ceremonioso (1336-1387) que estaba en Zaragoza or-42
Rolde de Poblet.
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denó preparar la ceremonia que tuvo lugar
una semana después de Pascua. Los ac-
tos se desarrollaron según el ceremonial
existente, si bien Blancas relata, como
anécdota, que el arzobispo pretendía colo-
car la corona al rey pero este le respondió
“que no ossase tocarla ni adereçarla” y el
oficiante “quedó turbadissimo …y se abs-
tuvo de tocar la corona”. Misas, desfiles
procesionales, ágapes, festejos y espectá-
culos populares “grandes fiestas y bailes
en las calles por donde el rey pasaba”, to-
do se desarrolló siguiendo la costumbre,
aunque Zurita añadió que “el primer día
habían comido en la Aljafería más de diez
mil personas”.
Con la subida al trono de Juan I el Caza-
dor (1387-1396), y seguramente debido a
la situación económica de la tesorería real,
además de los continuados achaques de
salud del monarca, la ceremonia no se lle-
vó a efecto, aunque tenía la intención de coronarse a lo lar-
go del año 1388; no obstante, y en las ordenanzas que dicta
en 1391 para Zaragoza afirma que “los reyes de Aragón es-
tán obligados a recibir la sagrada unción en Zaragoza, que es
la cabeza del reino de Aragón, reino que es nuestro principal
apellido y titulo, por lo que consideramos conveniente que
en esta ciudad reciban los reyes de Aragón el honor de la
coronación y las demás insignias regias …”,1 documento
que sin duda deja bien patente que Zaragoza era la capital
política y espiritual de la Corona, la caput regni, porque aquí
se coronaban sus reyes.
Con su sucesor, Martin I el Humano (1396-1410) de nue-
vo asistimos a los fastos conocidos que, al decir del tesore-
ro del monarca, se realizaron “con grant solemnitat”, y aún
añade que asistieron a los mismos “una grant multitut” de
gentes. El sábado 12 de abril de 1399 la comitiva desfilaba
desde la Aljafería hasta la Catedral con el boato acostumbra-
do, siendo ungido por el arzobispo el domingo 13, auto-coro-
nándose a continuación. El propio monarca justificaba la
pompa y la majestad seguidas en la ceremonia ya que “el
soberano preside la sociedad por voluntad divina, y desde
esta posición debe de ostentar riqueza para ser respetado
por el pueblo” (Fl. Sabaté), de forma tal que los súbditos
respeten y admiren la grandeza y “sagrada majestad” de su
rey que ocupa el trono por la gracia de Dios -ya que era un-
gido del Señor- y porta las insignias imperiales, pero -y esta
es una idea fundamental de la ideología política- es el propio
monarca quien se coloca a sí mismo la corona, sin permitir
que ningún prelado lo hiciera. Días después, en la fiesta del
señor san Jorge, se celebraba, también, la unción y corona-
ción de la esposa del monarca, la reina María de Luna, si-
guiendo un ceremonial similar al de su esposo.
Con el advenimiento de la dinastía castellana de los Tras-
támara, tras la resolución tomada en Caspe en 1412, Fer-
nando I (1412-1416) será el último de los monarcas aragone-
ses en coronarse. Previamente, el 3 de septiembre de
1412, y ante las cortes aragonesas, el nuevo monarca había
jurado sobre la Cruz y los Evangelios cumplir los Fueros, li-
bertades, usos y costumbres del reino.
La ceremonia de la coronación, así como los festejos or-
ganizados en Zaragoza con motivo de la misma, se conocen
en detalle a través de los sucesivos cronistas que describie-
ron tanto la fiesta religiosa como la profana. El ceremonial
se realizó siguiendo lo establecido por Alfonso IV en 1328.
Los reyes -don Fernando de Trastámara y doña Leonor de
Alburquerque- estaban en Zaragoza desde mediados de
enero de 1414. Durante la tarde del sábado 10 de febrero el
monarca -“montado en un caballo blanco ricamente enjaeza-
do”, al decir de la crónica de Juan II de Castilla-, y su nume-
roso cortejo procesionaron desde la Aljafería hasta la cate-
dral para velar armas durante la noche. Al alba del domingo
11, y tras oír misa privada, se trasladó al trono situado en el
altar mayor, se armó caballero ciñéndose la espada y “le cal-
zaron las espuelas”; una vez blandida la espada por tres ve-
ces y colocada sobre el altar, el rey regreso a la capilla de
San Miguel para revestirse con la indumentaria real, y prose-
guir la ceremonia. A continuación se siguió todo el ceremo-
nial, con la presentación del monarca, la promesa de este
de guardar ley y justicia, la unción con el óleo crismal y, por
último, se colocó la corona que, según Zurita, “el mismo ha-
bía mandado labrar expresamente”, tomando seguidamente
el pomo de oro y el cetro real. En esta ocasión la ceremonia
se prolongó, pues se procedió a investir a su primogénito, el
infante Alfonso, con el título de “príncipe de Gerona”, al 43
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que entregó “manto, sombrero y vara de oro”, y procedió a
armar caballeros a una decena de personajes de los linajes
más reputados.
Tres días después se procedió a la coronación de la reina
Leonor de Alburquerque, con el mismo boato y magnificen-
cia, y así fue ungida, y luego coronada por el rey con una co-
rona enviada desde Castilla, y le entrego el cetro y el globo.
Los festejos populares organizados con motivo de la corona-
ción fueron costosos y prolongados, pues se realizaron tor-
neos, desfiles, festejos taurinos, representaciones teatrales
y rememoraciones alegóricas, entre otros espectáculos
más, estudiados por E. Sarasa.
Estas fueron las últimas coronaciones litúrgicas de reyes
de Aragón. Los sucesivos monarcas, Alfonso V el Magnáni-
mo (1416-1458) y Juan II el Grande (1458-1479), se limita-
ron a jurar los fueros de Aragón, en presencia del Justicia de
Aragón, ceremonia que se celebraba con la solemnidad re-
querida en la catedral cesaraugustana. Fernando II el Católi-
co (1479-1516) tampoco se coronó, a pesar de que tenía el
deseo de hacerlo -juntamente con su esposa, Isabel de Cas-
tilla- como prueba un escrito firmado por él mismo en Zara-
goza (1 de julio de 1479) en el que ordenaba se procediera
al cobro del impuesto correspondiente, el coronaje, a fin de
paliar los costosos gastos que dicha ceremonia ocasionaba.
No obstante, y a pesar de la trascendencia que tanto la
coronación como la sagrada unción tenían para los monar-
cas no solo como ostentación de su majestad, sino también
como imagen, propaganda política y representación del po-
der que ejercían a través de la teatralización y puesta en es-
cena del complejo ceremonial, en Aragón, “el sistema here-
ditario y el carácter patrimonial bastaban para constituir al
nuevo rey en su carácter de tal, sin que hubiera que recurrir
a la coronación para ello” (B. Palacios). La solemne jura fo-
ral, en La Seo, en presencia del Justicia de Aragón y de los
representantes de los cuatro estamentos o brazos del reino,
era suficiente para ser investido como rey de Aragón y so-
berano de todas las tierras y señoríos de la Corona.
Juan F. Utrilla Utrilla
Catedrático de Historia Medieval
Universidad de Zaragoza
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Inicial miniada del Ceremonial de la consagración y coronación de los reyes y
reinas de Aragón. Códice del siglo XIV. (Museo Lázaro Galdiano, Madrid).
Coronación de una reina. Ordinaciones de Cort de Pedro lV
(Fundación de Bartolomé March. Palma de Mallorca)
1 El documento, en concreto, reza así: “Pateat universis quod nos, Iohannes, Dei gratia rex Aragonum, etc. Dum infra nostri pectoris claustra revolvimus gran-
deva et laude digna servicia nostris predecessoribus regibus Aragonum, memorie celebris, et nobis multimode et gratanter prestita per universitatem civitatis Ce-
sarauguste que de principalioribus et insignibus nostri dominii civitatibus una est et totius regni Aragonum caput existit et in qua reges cuncti Aragonum corona-
cionis insignia recipere assuescunt et debent gestaque notabilia retroactis temporibus per universatem predictam ad executionem deducta, dignum profecto cen-
semus ut civitatem ipsam a sinistris omnibus tueamur casibus et pro eius status paciffico ac feIici regimine si necessitas exegerit vigilemus”. Pertenece a las or-
denanzas dadas a Zaragoza por Juan I en 1391. A.C.A. Cancillería, Reg. 1.900, fol. 82r. Texto amablemente proporcionado por la profesora Dra. Isabel Falcón, a
quien desde estas líneas agradezco su colaboración.
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L
os que llevamos ya muchos años viviendo en Za-
ragoza hemos venido asistiendo a su progresiva
expansión territorial y a los cambios de su disposi-
ción urbana. Fijándonos solo en el momento pre-
sente citaríamos el nacimiento de los nuevos ba-
rrios de Montecanal, Valdespartera o Arcosur, por referirnos
a los surgidos al sur de la ciudad, aunque bien sabemos que
la expansión es multidireccional y la urbe se amplía en el
tiempo y en el espacio como una gran mancha de aceite.
Sin embargo durante siglos la ciudad fue compacta, acurru-
cada dentro de sus murallas, con un arrabal al norte del Ebro
y una orla periférica en la que siguiendo el curso de las
aguas de riego se diseminaban las “torres” más o menos
cercanas.
Pero en los últimos decenios del siglo XVIII ocurrió un im-
portante suceso que trajo consigo una verdadera revolución
en Aragón y en parte de Zaragoza: la llegada del Canal Impe-
rial. Todos sabemos de sobra la trascendencia que el hecho
tuvo para la agricultura y para el tráfico de mercancías y via-
jeros. Abundan las publicaciones que desde diferentes as-
pectos glosan estos dos efectos fundamentales. Este artí-
culo los deja de lado para centrarse en otro punto de vista a
mi juicio poco estudiado y difundido como es la repercusión
urbana, demográfica y social que el Canal Imperial tuvo con-
cretamente en la ciudad de Zaragoza, de tal modo que po-
dríamos decir categóricamente que el Canal dio origen al pri-
mer caserío que, situado a 3 kilómetros del núcleo intramu-
ros, sería el germen del actual barrio de Torrero, la primera
población estable al sur de la ciudad y al este del Huerva,
dentro de los términos de Zaragoza.
Con el fin de sistematizar la exposición de este conglome-
rado de hechos y circunstancias separaremos en varios epí-
grafes los puntos concernientes al elemento humano; las
funciones de navegación; la administración; la transforma-
ción urbana; la asistencia religiosa; y, finalmente, la interac-
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EL CANAL IMPERIAL COMO ORIGEN 
DE LA PRIMERA EXPANSIÓN URBANA 
DE ZARAGOZA
Las instalaciones del Canal Imperial en Torrero en 1796 según la obra del Conde de Sástago Descripción de los Canales Imperial de Zaragoza i Real de Tauste.
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ción entre el nuevo barrio y la ciudad tradicional. Destacaré
de antemano que la fuente que me ha llevado a disponer de
tan valiosa información ha sido, una vez más, el estudio de
los fondos archivísticos de la parroquia de Santa Engracia.
1. El elemento humano
Nuevamente aquí podemos considerar varios aspectos:
un grupo de gentes que dedicados a la agricultura se intere-
saron por las nuevas condiciones que la llegada del Canal
ofrecía, otro grupo que vino como mano de obra constru-
yendo el propio Canal y un tercer grupo que se asentó junto
a él para ofrecer sus servicios a los que ejercían las tareas
anteriores además de otras funciones que progresivamente
se fueron sumando.
Hablemos primero de los agricultores.
En 1780 se había construido ya el Bocal y el acueducto
por donde el Canal cruza el Jalón, cerca de Grisén. En 1790
las aguas habían llegado 2 kilómetros más abajo de Zarago-
za. En estos diez años se produjeron grandes transformacio-
nes sociales y económicas. Tierras pertenecientes a la pro-
piedad comunal se pusieron en cultivo y cultivadas y rega-
das se repartieron y dieron en enfiteusis a los vecinos. Las
que eran de propiedad privada se dieron en arriendo. Los re-
partos beneficiaron a antiguos jornaleros y pequeños agri-
cultores que no tenían capitales. El reparto de 1782 benefi-
ció a más de 400 vecinos. Muchos regadíos antiguos del
Huerva perdieron mano de obra que se fueron a los “nova-
les” colindantes, a veces como propietarios. Lamentamos
no haber podido constatar el número y los nombres de quie-
nes se vieron implicados en estos repartos pero conserva-
mos ciertos indicios de cómo afectó directamente a mu-
chos esta transformación ya que a finales del siglo XVIII bas-
tantes de los que en el Censo de 1766 aparecían como jor-
naleros recién llegados a la ciudad y vivían subarrendados
llegan a figurar en los libros de la Hacienda Municipal como
propietarios y aumentan la cuota de sus pagos de Diezmos
y Primicias en los libros parroquiales.
Resaltamos ahora la importancia de los constructores ma-
teriales del Canal.
Una de las ventajas que supuso el Canal para la población
de Zaragoza fue la de generar empleo mientras duró su
construcción. En 1781 la penuria causada por la guerra con-
tra Inglaterra hizo que se buscase como mano de obra a los
naturales de la zona e incluso mientras duraron las obras
fueron muchos los agricultores jornaleros que dejaron el
campo para emplearse en la construcción así como también
se dio el hecho contrario: la vuelta de muchos de ellos a las
faenas agrícolas en los momentos claves de la recolección
dejando la obra casi en punto muerto. Esta última circuns-
tancia fue la que motivó el empleo en las obras del ejército
y de los presidiarios, según opinión muy autorizada de Pérez
Sarrión.
De los soldados empleados, el cronista local Casamayor
nos da información cumplida:
En 1785 llega a Zaragoza el Regimiento de Infantería de
América. Trae menos de 600 soldados. Aquel mismo verano
la dureza del trabajo, el calor y las tercianas dejarían a 350
ingresados en el Hospital de Nuestra Señora de Gracia. El
nombre de este regimiento ha quedado vinculado al puente
donde hoy se inicia la Avenida de América. El 2 de julio del
año siguiente sale este regimiento para Palencia. Ha estado
“quince meses y veinte días” y en este tiempo han muerto
más de 300 soldados.
En 1786 llega desde Cádiz el Regimiento de España desti-
nado a las obras del Canal. Este contingente estará hasta el
año siguiente cuando fue remplazado por el Regimiento Sui-
Esta casa, próxima al Centro Regional de Mando, ocupa el emplazamiento original de la fábrica del pan y tahona de yeso
del nuevo poblado. Su obsoleta y humilde tipología bien pudiera ser la primitiva.
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zo de San Gall. Cuando parta en 1789 habrá sufrido en las
obras la pérdida de más de 400 soldados.
Respecto a los presidiarios en este mismo 1789 el Conse-
jo de Estado dio una orden mandando que todo sentenciado
a presidio, que antes se enviaba a África o a los arsenales
de Cartagena, fuera destinado a las obras del Canal. El 1 de
agosto de ese año 160 hombres de este origen estaban ya
trabajando.
Las condiciones de trabajo para unos y otros eran muy du-
ras. Los soldados ganaban 3 reales al día y su paga pero los
demás trabajaban a destajo. El conde de Sástago nos dice
que los empleados en “obras de agua” no cesaban ni de día
ni de noche ni en festivos, en jornadas de seis de la mañana
a seis de la tarde. Los que extraían agua con bomba estaban
organizados en tres cuadrillas que trabajaban una hora y
descansaban dos y aún así no podían resistir en esta tarea
más de dos semanas.
2. Las funciones de navegación
Pensando en unir la función de navegación con la de riego
el Canal se diseñó con un calado especial: 9 pies, corres-
pondiendo 4 a riego y 5 a navegación. La navegación afectó
a dos vertientes: transporte de viajeros y transporte de mer-
cancías. El servicio de viajeros se reglamentó en 1789. Un
barco con capacidad para 14 personas (solía ser el “·San
Carlos”) actuaba como diligencia saliendo desde el Puerto
de Miraflores hasta El Bocal con una parada para hacer no-
che en Gallur. Otro servicio que llamaríamos ordinario salía
de este mismo Miraflores cada tres días y pernoctando
igualmente en Gallur llegaba hasta Cortes de Navarra. Los
viajeros que frecuentaban ambos servicios eran como es ló-
gico naturales de estos pueblos ribereños de la ruta del Ca-
nal aunque como curiosidad recogemos otro testimonio de
Casamayor: “el 28 de marzo de 1789 estando enfermo el
arzobispo de Zaragoza 78 ordenandos embarcaron en Mira-
flores en un barco que estrenaron para ir a ordenarse con el
obispo de Tudela”.
Entre las mercancías transportadas destacaban el regaliz
(había una fábrica en Alagón), la barrilla (necesaria para fabri-
car jabón), cacao, maderas, materiales de construcción.
La navegación se hacía por tiro animal. Las caballerías y
los arrieros se alquilaban aunque más tarde el conde de Sás-
tago formó yegüada propia precisamente en la Torre del Pi-
no ( a la que en otro número de esta Revista dediqué ya un
artículo).
Los empleados en tareas de navegación eran de mayor a
menor categoría los siguientes: comisionado de barcos o di-
rector de todo el ramo, sobrestante mayor, sobrestante de
control (listas de pasajeros, carga, destino).-Encargado de na-
vegación (expedición de guías, pasaportes y billetes), patro-
nes de barco, a los que ayudaban los punteros y los peones.
A todos estos se sumaban los aparejadores ocupados en
la conservación y mantenimiento de los barcos y el guarda-
almacén que vigilaba las mercancías.
La mayoría de los patrones de barco procedían de Sásta-
go, de Mequinenza, de Tortosa y hasta de Vinaroz si bien
muchos de los trabajadores de estas funciones de navega-
ción eran de Gallur, de Tudela, de El Bocal, Pradilla, Alagón,
Pedrola, etc.
3. Las funciones de administración  
Las oficinas centrales para la administración del Canal es-
taban al principio en el centro de la ciudad en el antiguo nº
71 de la calle vieja de Santa Engracia, esquina a la de San
Diego. Tenían por nombre “Tribunal de la Acequia Imperial y
Canal de Tauste”. Después parte de este negociado se tras-
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Se aprecian en la fotografía los basamentos del primitivo puente si bien las estructuras superpuestas son muy posteriores. Sabemos que en 1897 el ingeniero del Canal
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ladó el Puerto de Miraflores. El tramo objeto de este artículo
se llamaba Departamento del Huerva y contaba con varias
clases de empleados: encargado, sobrestante mayor, guar-
dalmacén, maestros aparejadores y guardias del Canal. En
1801 figuraba como encargado Eustaquio del Caso, posible-
mente vinculado por lazos familiares a Tiburcio del Caso
quien por estas fechas alternaba su trabajo como empleado
del Canal con la asistencia a las clases nocturnas de la Aca-
demia de San Luis.
4. La estructura urbana del poblado
Es lógico pensar que todo este mundo de trabajadores,
así como los que los organizaban, tuvieran un sitio donde
guarecerse y donde ejecutar aquellos trabajos que no eran
al aire libre. Al referirnos pues a las viviendas, talleres y es-
tablecimientos de servicios trazaremos de un lado el panora-
ma urbano del nuevo asentamiento y definiremos a la vez
ciertos modos de actividad al servicio de la comunidad re-
cién constituida.
Nada mejor para hacernos idea de este aspecto que el
plano que el conde de Sástago incluye en su gran obra so-
bre los Canales de Tauste y Zaragoza titulado “Plano que
manifiesta todas las obras construidas y proyectadas en el
Monte de Torrero” y en el que con gran claridad se dibujan
numeradas las construcciones y se adjuntan epígrafes expli-
cativos.
Lo primero a reseñar es el emplazamiento del Puerto de
Miraflores situado en el ángulo que forma el Canal en la zona
donde hoy se hallan la plaza del Canal Imperial, confluyendo
con el Paseo del Canal y el inicio de la calle Capitán Oroquie-
ta. Junto a él estaban dos grandes “diques de carenar”.
Cerca del puente de América, donde hoy está la Casa del
Canal, estaba el “varadero” (comienzo de la Avenida de
América). También al servicio del puente en el final del ac-
tual Paseo de Cuéllar, a la altura de San Antonio, existía la
“casa del cobrador del Pontazgo” lo que nos indica que para
pasar el puente había que pagar peaje. En 1789 se fijo su
precio y atestigua Casamayor que” ha grabado infinito a los
labradores que pasan hacia sus campos y antes no tenían
que pagar”. En este mismo 1789 se construye “la línea de
casas que miran al puente de América”. Los Libros parro-
quiales las suelen llamar “las casas del Rey en Torrero”. La
primera de ellas, un poco separada del conjunto, era la fon-
da donde nuevamente Casamayor aclara que “que se da de
comer toda clase de viandas, elados y comestibles con
abundancia”. Estaba en la misma esquina que hoy forma el
lado este de Cuellar con el Paseo del Canal. Los primeros
fonderos registrados eran navarros, procedente alguno de la
Baja Navarra (junto a Bayona) que había venido huyendo de
las agitaciones en Francia.
El conde de Sástago en 1796 cuenta que “a la izquierda
del puente del Canal se han construido habitaciones para
dependientes que deben de quedar en este distrito, una ca-
sa como aduana y otra como fonda. Hay además oficinas de
carpintería y herrería y almacenes necesarios para custodia
de los utensilios…. junto a esa población hay dos edificios,
el primero sirve para horno y molino de yeso y el otro para
horno de pan con sus dos ollas y sus oficinas…cerca otros
molinos, uno harinero con dos muelas y otro de aceite con
cuatro bigas, que los mueve el agua”. Todo ello viene per-
fectamente señalado en el plano que adjunto y con su ayu-
da podemos aclarar que en lo que hoy es perímetro y conte-
nido del Centro Regional de Mando se hallaban los bloques
de casas, la bodega con sus habitaciones y el granero. Se-
parados por lo que hoy es calle del B. de La Linde están el
horno del pan y el del yeso y en el bloque entre lo que hoy
es paseo del Canal y calle Lezcano las dependencias de gra-
neros, carpintería, caballeriza, pajares, herrería, carbonera y
cubiertos para la madera. Y aún nos queda un bloque por re-
señar que hoy identificaríamos con los últimos tramos impa-
res de la Avenida de San José donde se hallaban el molino
harinero, el aceitero y una fábrica de aguardiente.
Resulta muy curioso cotejar el plano del conde de Sásta-
go con el plano actual del sector y ver que la disposición de
los bloques se ha mantenido casi idéntica a través de los si-
glos. Por otro lado en el plano de 1796 destaca un cuadrado
en el que se especifica “iglesia” y que sin duda nos lleva a
pensar en la monumental iglesia de San Fernando pero esta
no se inauguró hasta 1802 por lo que aclararemos a conti-
nuación el verdadero significado de la indicación.
5. La asistencia religiosa al nuevo Torrero
En una acta de marzo de 1796 el obispo de Huesca facul-
ta a Santa Engracia para que “a sus expensas designe a
cierta persona de celo e instrucción para que en Cuaresma
hiciese Pláticas e instruyese en la Doctrina Christiana a los
feligreses avitantes en la nueva Población hecha por S.M.
llamada Torrero, en el Monte de este nombre, a los emplea-
dos en oficinas talleres y obras”. El señor conde de Sástago
La Iglesia de S, Fernando en Torrero, bella obra neoclásica del arquitecto zara-
gozano Tiburcio del Caso, fue inaugurada en 1899 para uso de la nueva colonia
de población que había atraído el Canal Imperial. En la guerra de la Independen-
cia se destruyó su interior, que contenía obras de Goya.
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había propuesto que “debía componerse un Quarto u Orato-
rio Provisional decente para ello y para celebrar el Santo Sa-
crificio dando alivio a los habitantes que para oírla tienen
que abandonar sus casas y baxar bastante”. El mismo docu-
mento más adelante nos explica como el Oratorio se instaló
en uno de los edificios con “pila de agua bendita, bancos fi-
xados a las paredes, un altar con un cuadro bueno de San
Francisco y una Virgen de las Angustias y a los lados del al-
tar unos damascos colchados de seda verde, todo muy
blanco y aseado”. Y añade “el Oratorio no debería estar si-
no interim hasta tanto se edifique la nueva iglesia”.
Reconstruimos la vida de aquella gente cuando leemos en
la misma fuente que “las pláticas y enseñanza de la Doctri-
na se hacían a las seis de la tarde, hora en la que han con-
cluido sus trabajos los laborantes del Canal y por ser tarde
para retirarse a su casa de Zaragoza a las siete de la noche
se ofrecía al oficiante la silla volante del Canal escoltada por
un mozo”. En muchos casos era la calesa del conde de Sás-
tago la que estaba a disposición de la parroquia no solo para
trasladar a los sacerdotes sino también para llevar al Santísi-
mo “cuando se precisaba en forma de Viático”.
6. Interacción entre la vida de la ciudad y el nuevo barrio
El conde de Sástago siendo Protector del Canal en 1792
construyó los caminos de acceso a Torrero desde el núcleo
urbano. A su costa se embelleció este paseo y se constru-
yeron todos los de las inmediaciones del Canal.
La navegación por el Canal constituyó un espectáculo que
conmocionó la vida ciudadana tanto del pueblo como de la
alta sociedad. La fiesta de San Juan que tradicionalmente se
celebraba a orillas del Ebro pasó a celebrarse a orillas del
Canal. Casamayor vuelve a referirnos como “acudía mucha
gente con sillas volantes para celebrar la sanjuanada y en la
de 1788 aparecieron sobre el barco San Carlos una vistosa
grey de máscaras lujosamente vestidas y con una completa
orquesta además de otros barcos enramados también y con
música en los que se oían cantar seguidillas y la agradable
jota aragonesa”.
La famosa obra literaria de Mor de Fuentes, La Serafina,
abunda en citas donde se refleja la nueva costumbre de lle-
garse hasta Torrero para ver lo recién construido, sus pers-
pectivas y sus agradables paseos.
En aspectos más cotidianos, fuera ya de del espectáculo
que pudo suponer la novedad del Canal, sus orillas repre-
sentaron un mundo nuevo sobre el que debieron de proyec-
tarse las más variadas opiniones. Así un feligrés italiano afin-
cado en Zaragoza ve morir a su mujer, natural de Estrasbur-
go, en Torrero. En el Libro de Defunciones aclara “estaba
muy enferma y hacía unos cuantos días había ido a tomar ai-
res a casa de unos conocidos a ver si así mejoraba”. Por el
contrario un patrón de barco “que vivía en la Casa del Asti-
llero” manda a su mujer enferma a casa de un tafetanero de
la parroquia de San Gil para poderla asistir y medicinar mejor
que en Torrero”.
De todo esto poco permanecerá cuando lleguen los días
de Los Sitios. Buena parte de los ataques franceses empe-
zaron con la instalación de baterías en esta zona elevada de
la ciudad. El “Nuevo Poblado” en el que sus pobladores for-
maron desde el primer día batallones de defensa bien orga-
nizados, quedará casi asolado. En los nuevos edificios los
franceses alojaron en parte a sus propios militares y en par-
te a los prisioneros pero hablar de todo esto sobrepasa la in-
tención inicial de este articulo que solo ha pretendido dar
una serie de pinceladas sobre un hecho que creo debe ser
conocido por nuestros contemporáneos.
Ana María García Terrel
Profesora de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Zaragoza 49
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El Canal Imperial no solo se construyó para regar el monte, sino como vehículo de transporte. Los ilustrados tenían una gran confianza en esta vertiente de la gran
obra que pretendían completar hasta el Mediterráneo. Hasta 1950 por lo menos hubo barcazas desde el Bocal hasta Zaragoza.  
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uando Don Inocencio de Camón y Tramullas, en 1769, publicó su Plan que
presenta el estado actual de la Universidad de Zaragoza, de los cinco colegios
mayores “seglares”, es decir, no adscritos o dependientes de órdenes religio-
sas, que se habían ido estableciendo en nuestra ciudad, al parecer solo uno
seguía teniendo colegiales, el de Nuestra Señora del Torrejón, pues los de-
más, el que bajo la invocación de San Gerónimo, fundó en 1584 Don Gerónimo Ferrer, el
que estableció la Comunidad de Calatayud con la ayuda económica de Don Pedro Cerbuna
bajo la invocación de Santiago, el conocido como de “Los Montañeses”, fundado por Don
Pedro Ximénez de Larués en 1596, el llamado de “Los Navarros”, que Don Juan de Huarte
creó en 1621 bajo la invocación de San Juan Bautista, ya no tenían, si hemos de creer a
Don Inocencio, actividad de tales.
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E
stos colegios seglares eran, en la
mayoría de las ocasiones, funda-
ciones llevadas a cabo por particu-
lares para que, con las rentas de los
numerosos e importantes bienes que
destinaban, pudieran sus parientes acceder a estu-
dios universitarios, estableciendo unos estatutos
con rigurosas normas y controles tanto para el
gobierno de la institución como para poder ac-
ceder a las plazas.
El mencionado de Nuestra Señora del To-
rrejón, o del Torrejón a secas como fue co-
múnmente conocido, estuvo situado muy
cerca del antiguo edificio de la Universidad,
tras la iglesia de la Magdalena y ocupaba
un amplio espacio en la esquina de la calle
Mayor con la todavía hoy denominada del To-
rrejón, estrecha y torcida callejuela que comu-
nica con la de Don Juan de Aragón y fue fundado
con los bienes que a tal fin dispuso Don Fran-
cisco Fernández Rajo y Gómez, natural de
Orihuela, en la Sierra de Albarracín, medico de
Cámara de Felipe II, protomédico del Reino de
Aragón, así como autor del tratado de astrono-
mía De Cometis, Et Prodigiosis Eorum Porten-
tis, Libri Quatuor, junto con su esposa, Doña
Úrsula Beltrán, pues en el testamento que am-
bos otorgaron en Madrid, en 1602, dejaron a di-
cha institución por heredera universal de todos
sus bienes.
El propósito de estas líneas es, simplemente,
recordar las normas por las que se regía el cole-
gio, formalmente denominadas “constitucio-
nes”, y que fueron plasmadas con todo detalle
en dicho instrumento de últimas voluntades y
que nos permiten conocer no solo los concretos aspectos de
la vida colegial sino también, o al menos vislumbrar, hábitos
y peculiaridades de la sociedad de la época.
Para empezar, se ordenaba que el patrona-
to recayera en el individuo que ostentara el
mayorazgo de los Fernández Rajo de Orihuela,
si bien con la obligación de que, cuando preten-
diera casarse, debía solicitar y obtener previamen-
te del colegio la correspondiente venia, tras el opor-
tuno expediente de limpieza de sangre y calidades de
la futura esposa, pues de no hacerse así el patro-
nazgo debía recaer en otras ramas familiares.
El tiempo máximo que se podía permane-
cer de colegial era de ocho años, debiendo
acudir a las facultades de Artes, Teología,
Medicina, Cánones o Leyes, pero no están-
doles permitido el estudio de Gramática. Fi-
nalizado dicho plazo, si pretendían cátedra,
podían continuar residiendo en el colegio,
aunque abonando la cantidad de cincuenta es-
cudos al año y con la condición de simples
huéspedes, no de colegiales. Además, durante el
primer año de estancia, les estaba prohibido au-
sentarse del colegio por cualquier causa y des-
pués, con la autorización previa del rector, podí-
an faltar dos meses al año.
Ya que, como se ha dicho, la razón de ser pri-
mordial de estos colegios era la de proporcionar
estudios a los parientes de los fundadores, el
mejor derecho a ocupar plaza provenía de la pro-
ximidad en tal parentesco. Después, si había va-
cantes, tenían preferencia los naturales de las
Comunidades de Albarracín y de Daroca, pu-
diendo, si todavía quedaban vacantes, acceder
opositores de cualquier lugar o reino, aunque
nunca podía haber dos naturales de la misma
ciudad o comunidad. En todo caso debían ser
previamente examinados, prefiriendo desde lue-
go a los más hábiles, siendo también precisa la oportuna in-
formación de vida, costumbres y limpieza de sangre, pues
era preciso acreditar que ni los padres, ni los abuelos ni los
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En su libro sobre la histroria
de la Universidad de Zaragoza,
su rector Jerónimo Borao, hace
alusión a una medalla acuñada
en 1814 cuando se reanudaron
las clases después de la retira-
da de los franceses. Como no
hay muchas perspectivas de
aquellos edificios, hoy todos
destruidos, puede orientarnos
algo acerca de su fachada, des-
de luego muy distinta a la que
resultó tras el arreglo de Mag-
dalena hacia 1902. 
La biblioteca de la Universidad
entró en situación de derribo y fue
saqueada por una mala gestión en
tiempos del alcalde Horno Liria.
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bisabuelos fueron judíos o moros. 
Los cargos de rector, consiliario y
secretario se elegían por votación
entre los colegiales el día de la festi-
vidad de san Lucas y tras decir el ca-
pellán misa de Espíritu Santo. Cada
uno de ellos tenía una de las tres lla-
ves necesarias para abrir el arca
donde se guardaba el dinero, de-
biendo en consecuencia estar los
tres juntos para disponer de cual-
quier cantidad, pero en dicha arca
solo debía estar lo necesario para
los gastos del normal funcionamiento del colegio, pues es-
taba establecido que si se había luido algún censal el dinero
debía depositarse obligatoriamente en la Tabla de Zaragoza,
permaneciendo en la misma hasta que se invirtiese de nue-
vo. El colegial más antiguo debía oficiar de maestro de cere-
monias durante todo el año, teniendo que obedecerle los
demás y estableciéndose castigos severos a quienes no lo
hicieran. Por otra parte, el colegio debía de tener un capellán
que obligatoriamente había de decir la misa diaria y tras la
misma un responso por las almas de los fundadores.
Para el servicio de todos los colegiales y nunca como cria-
dos particulares de estos, se elegían dos familiares entre los
hijos de los deudos, a quienes también era preciso hacer,
aunque más somera, información de limpieza de sangre.
Uno de ellos tenía la función de despensero y venía obliga-
do a tomar nota de todos los gastos habidos durante la se-
mana, rindiendo cuentas los sábados al colegial encargado,
quien había de comprobar, con una persona de su confian-
za, que los precios abonados co-
rrespondían con los habituales
en el mercado. En diciembre de
cada año, un miembro del cabil-
do metropolitano de la iglesia de
Zaragoza, que había sido nom-
brado visitador del colegio, debía
comprobar las cuentas y el buen
funcionamiento del colegio, reci-
biendo en agradecimiento cuatro
pares de perdices y un escudo
de oro. La comida se servía to-
dos los días a las once en punto
de la mañana y la cena en invierno a las nueve y en verano a
las seis, excepto los días que no había clases, en que am-
bas se adelantaban una hora. Tras un toque de campana y
cerrar las puertas del colegio, todos acudían al refectorio
donde un familiar entraba la comida desde la cocina y tras
ser bendecida por el capellán o colegial más antiguo, mien-
tras escuchaban la lectura desde la cátedra, se efectuaba la
misma hasta que el rector pronunciaba la frase: satis est,
momento en que los colegiales podían levantarse e irse reti-
rando. El lector, cuyo cago corría cada semana, tenía dere-
cho a la mejor porción tras la del rector y se quedaba a co-
mer, acompañado de un familiar, cuando todos los demás
ya se habían ausentado. También se establecía que el so-
brante de la comida se repartiera entre estudiantes pobres y
el de la cena se guardaba para la mañana siguiente.
En el plano académico, estaba previsto que todos los días
en que los colegiales tuvieran clases, en invierno a las ocho
y media de la tarde y en verano a las dos, el colegial teólogo
La heroica defensa de Zaragoza llevó el nombre de la ciudad por toda Europa. Alcanzó fama de ciudad almenada y rara por las construcciones mudéjares. Los graba-
dores franceses, que no la conocían, hicieron reconstrucciones fantásticas con una especie de minaretes turcos. Este grabado poco conocido de la voladura de la Uni-
versidad pertenece a la colección de José Luis Cintora. Por supuesto todo parecido con la realidad "es mera coincidencia".
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y jurista tenía obligación de presidir una cuestión que debía
ser objeto de estudio por los demás en su facultad, de mo-
do que uno defendiera y otro arguyera. Por otra parte, tam-
bién se establecía la obligatoriedad de hablar en latín en to-
do momento, incluso en el refectorio y con los familiares y
como actividad más específica de la vida en comunidad, tras
las comidas y las cenas, todos los colegiales a excepción
del rector, tenían que “hacer residencia”, reuniéndose en
una sala y sin poder tomar asiento hasta que el más antiguo
lo autorizase. 
Por la noche, al oscurecer y después de rezar todos jun-
tos la Salve, el colegial más nuevo debía dar tres aldabona-
zos y cerrar la puerta, no pudiendo volver a abrirse bajo nin-
guna circunstancia, ni aunque estuviese en juego la salud de
algún colegial, hasta el día siguiente, hasta que con luz natu-
ral se pudiera leer una carta. Además, si al cerrar las puertas
hubiera quedado alguien dentro, se le debería descolgar con
una soga por la ventana, nunca abriendo la puerta y hasta
que así se hiciera ningún colegial podía ir su aposento.
Un viernes sí y otro no, en el refectorio y presidiendo el
rector, los colegiales daban “mesilla” permaneciendo de pie
y con los brazos dentro del manto mientras declaraban sus
faltas, excepto las deshonestas, que debían confesarse en
la habitación del rector y ante dos colegiales antiguos. Ade-
más, siguiendo el principio de que para evitar males mayo-
res es conveniente reprender de inmediato cualquier desliz,
los antiguos, es decir los que llevaban más de dos años en
el colegio, tenían la estricta obligación de denunciar al rector
todas las faltas, por leves que fueran, cometidas por los
nuevos.
En el ámbito religioso, los colegiales estaban obligados a
confesar y comulgar el último domingo de cada mes y para
ello la noche anterior, reunidos en la Capilla, tenían que de-
cir ante el rector en que iglesia se habían confesado y a con-
tinuación el colegial o familiar que le había acompañado, te-
nía que corroborarlo pronunciando la frase: “ita est”.
La normas de disciplina eran severas y así, estaba prohibi-
do que los colegiales fueran solos por la calle, con hábito o
sin él, excepto para acudir a la Universidad o a la iglesia, en
cuyo caso debían ir lo más rápidamente posible y por el ca-
mino más corto, debiendo los colegiales nuevos salir siem-
pre acompañados por un antiguo y si algún colegial dejaba
de acudir a las lecciones de las que fuera oyente y después
de ser amonestado y castigado si fuere reincidente, en caso
de estimarse que no había posibilidad alguna de enmienda,
se le había de expulsar.
Las cuestiones de moral también se controlaban con es-
crupulosidad y así, en el caso de que se supiese que algún
colegial estaba amancebado, después de ser amonestado
por dos veces, se le privaba de la beca. Ninguna mujer po-
día entrar en los aposentos colegiales, ni aunque fuera para
ver a un colegial pariente que estuviera enfermo, “ni aun
cuando fuera vieja, ni de cincuenta años”. Se prohibía asi-
mismo a los colegiales visitar monjas, bajo pena de cincuen-
ta reales y si quien le había acompañado no lo denunciaba,
se le imponía la misma pena. También estaba prohibido dor-
mir fuera del colegio, ni en la ciudad ni en los arrabales, bajo
el castigo, la primera vez, de ser privado de mesa durante
quince días, la segunda de ser recluido un mes en su habita-
ción y la tercera con la expulsión. Igualmente se le privaba
sin quince días de mesa al colegial que durmiera en el apo-
sento de otro, no permitiéndoles entrar si no para cosas
muy precisas.
En esta misma línea de velar por las buenas costumbres,
cuando los colegiales se cruzaban con el rector, tanto por
las calles como en la Universidad e incluso en el mismo co-
legio, debían arrimarse a la pared y quedarse quietos hasta
que aquel hubiera pasado. El juego estaba absolutamente
prohibido, tanto dentro del colegio como fuera de él y si se
sabía de algún colegial que hubiera incumplido esta norma,
tras ser amonestado y castigado hasta tres veces, debía ser
expulsado. No se permitía que hubiera armas dentro del co-
legio y si en una riña un colegial hería a otro, los dos eran
expulsados, el culpable o responsable de la misma definiti-
vamente y pudiendo regresar el que no tuviera culpa. El co-
legio no podía tener cuadra o caballeriza y nadie de los que
en él vivían podían tener cabalgadura. Ni los colegiales ni los
familiares podían acudir a dirimir cuestiones entre ellos al
juez eclesiástico o civil, pues obligatoriamente, en primera
instancia, debía hacerlo el rector o colegial más antiguo y en
segunda, como último recurso, todos los colegiales median-
te decisión tomada en “capilla”.
Y para terminar la reseña de estas “constituciones”, me-
rece la pena citar la necesidad de autorización previa del rec-
tor para acudir a cualquier invitación, no siendo posible, en
ningún caso, obtenerla para asistir a bodas y pudiendo ir úni-
camente a fiestas públicas o al teatro si fueran todos los co-
legiales juntos. Estaba previsto que el colegio tuviera médi-
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Fachada de la Universidad, proyecto de Ricardo Magdalena.
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co y cirujano, con salario suficiente, procurando que fueran
catedráticos de la Universidad y limpios de sangre, para lo
que también era preciso hacer la oportuna información. Por
último, se preveía que, de no poder hacerse un enterra-
miento propio en la capilla del colegio, si algún colegial falle-
cía debía ser sepultado en el cercano convento de San
Agustín, pagando el entierro el colegio y diciéndole doce mi-
sas a más de las cantadas.
Estas reglas se mantuvieron hasta finales del XVII, cuando
el entonces patrón, don Jacinto Sánchez Muñoz, barón de
Escriche, usando de la facultad para variar las constituciones
primitivas y entendiendo que debían acomodarse a los tiem-
pos, modificó las mismas con el beneplácito de los colegia-
les que lo eran en ese momento.
De este modo se estableció un sistema mucho más rigu-
roso y sistematizado para poder acceder a las plazas, ahora
ya solo para parientes de los fundadores y que seguían sien-
do de ocho colegiales, aunque se autorizaba la posible dis-
minución de tal número si la mengua de las rentas así lo
aconsejaba. Además, a fin de que la cuestión de la limpieza
de sangre de los aspirantes no transcendiera en exceso, pu-
diendo peligrar el crédito de una familia, se ordenaba que la
llevaran a cabo los patrones muy directamente y de la ma-
nera más discreta posible.
Los colegiales debían vestir dentro del colegio balandrán
de paño pardo con mangas largas, llevando siempre bonete
y cuando salieran debían ponerse un manto pardo, con man-
gas de bayeta o paño negro, una beca de cordellate de color
morado de Rubielos, bonete y guantes de color “honesto”,
no pudiendo utilizar vestidos de seda o de mucha gala, ni
llevar el pelo largo, ni medias que no fueran negras.
Se ampliaban las funciones del capellán, que había de ser
graduado o al menos bachiller en Filosofía y Teología, quien
además de decir la misa y dirigir el rezo del rosario todos los
días, quedaba encargado de controlar que los colegiales es-
tudiasen en las horas de vela y que acudieran a las confe-
rencias y a las clases, así como de cuidar por el cumplimien-
to de las constituciones y de vigilar la disciplina, recibiendo
en compensación, además del sustento, veinticinco libras al
año y también se regulaban con todo detalle las funciones
del rector, del vicerrector, del consiliario, del secretario, del
capillero y del enfermero, de forma que prácticamente to-
dos los colegiales tenían una obligación o quehacer en la ca-
sa, dando también amplia independencia para tratar todos
en capilla las cuestiones de importancia para el gobierno del
colegio. 
Aun cuando teniendo en cuenta la profesión del fundador
pueda parecer un contrasentido, las nuevas constituciones
suprimieron la posibilidad de que los colegiales realizaran
estudios de Medicina y Cirugía, así como de Gramática, pu-
diendo acudir, concreta y específicamente, a las facultades
de Filosofía, Teología, Cánones o Leyes, estableciendo un
mayor rigor en lo que se refiere a la asistencia a las clases
en la Universidad y a las conferencias y lecciones en el cole-
gio, es decir, a toda la enseñanza en conjunto y con una se-
rie de medidas disciplinarias para toda la casuística imagina-
ble, pensando no solo en el mantenimiento del orden y de la
conducta sino también de la moralidad de los colegiales y
buen nombre de la institución, sin perder desde luego de
vista las obligaciones de índole religiosa.
Al mismo tiempo, por lo curioso, merecen también ser ci-
tadas otras ordenanzas y así, que debían levantarse a las
cinco y media de la mañana y quedarse estudiando en sus
aposentos hasta las siete y media en que oían misa; que los
colegiales tenían de ración diaria para comer y cenar dos
sueldos jaqueses y los familiares media onza; que cada co-
legial debía llevar para su aposento una cama con dos col-
chones y ropa necesaria para ella, así como un cortina de
cordellate, cuatro sillas de vaqueta, un bufete arca y un can-
delero; que estaba prohibido tocar y tener instrumentos mu-
sicales y que si muriera algún colegial debía ser sepultado
en la Iglesia de la Magdalena, pagando el colegio el entierro,
la cera y doce misas rezadas.
Y una apostilla final. A comienzos del siglo XIX todavía
permanecía en el colegio el capellán y algún colegial, pero la
disminución de las rentas y la legislación en ese momento
vigente, tan contraria a este tipo de fundaciones, dio lugar a
que mediado el mismo todo hubiera acabado y en hoy día,
en nuestra ciudad, de lo que fue el Colegio de Nuestra Se-
ñora del Torrejón solo queda una callejuela con una vieja pla-
ca en una esquina con la calle Mayor.
Jaime Angulo Saínz de Varanda
(Los datos para la redacción del presente aríiculo provienen del
Archivo Histórico Provincial de Zaragoza. “Pleitos Antiguos” 774/12
y “Reales Órdenes” 969/4) 
Plano de 1911 del que es autor Don Dionisio Casañal y Zapatero, existente en
el Ayuntamiento, de la casa en la que, según creo, estuvo el colegio.
Manzana de la misma casa.
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“He repasado los índices de todos los privile-
gios, despachos, cartas, ordenanzas, concor-
dias, transacciones, compromisos, senten-
cias arbitrales, mojoneras, protestas, requeri-
mientos, absoluciones, notificaciones y de-
más papeles que se hallaban existentes en el
tiempo que se publicó el índice (1889), del
Archivo de la Comunidad de Teruel, dispues-
to en la villa de Mosqueruela, que con la dis-
tinción de cajones, armarios y número que a
cada uno le corresponde…” .
A
sí podríamos iniciar este artículo y
adentrarnos en el privilegio que el señor rey don
Alfonso y el infante don Jaime otorgaron para a la
comunidad para “que no pague los gastos que hi-
ciere el Justicia de Teruel voluntariamente”; o la
prerrogativa del rey don Fernando para que los salarios se ele-
varan a dos mil sueldos, o la concesión del rey don Alonso
dando origen a las infanzonías al ser “francos de pechas los
vecinos que mantengan caballo y armas”.
Está recogido en el cajón primero del archi-
vo de Mosqueruela. El segundo cajón contie-
ne la sentencia de que el Almutafat no puede
entrar en estos lugares. Y la decisión del rey
don Juan de nombrar, para custodiar los do-
cumentos y dar fe de lo que se le pida, un
notario; y el poder de la comunidad de hacer
ordenanzas; y la confirmación del rey Carlos
V de los privilegios contenidos como los de
celebrar ferias y disponer de dehesas, pasos
y majadales. Y de que no puedan ser apresa-
dos los oficiales de la comunidad; y de que el
gobernador no pueda aquí ajusticiar. O la del
rey Felipe II autorizando los maceros.  
En el tercer cajón encontramos la concesión a la ciudad
de Albarracín y su comunidad de que puedan sus habitantes
entrar con mercaderías a Teruel, negociando las sisas. Y las
sentencias del comendador de Montalbán sobre las pesas y
medidas. Y lo de no pagar cenas de primogenitura. En el
cuarto cajón se encuentra la sentencia de los montes de Ar-
gente y otra contemplando que el procurador pueda sentar-
se en Cortes. Y las decisiones tomadas entre Jarque e Hino-
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Los “claveros” del archivo medieval de Mosqueruela. 
Abajo, puerta del archivo en la iglesia.
El SIPA EN EL 500 ANIVERSARIO DE
LA MUERTE DE D. JERÓNIMO ZURITA 
Y EL ARCHIVO DE MOSQUERUELA
(TERUEL)
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josa de Jarque. Y la del aceptar los Fueros hechos en Zaragoza
para poder combatir las usuras y aplicar la vieja sentencia del
rey D. Jaime de que el juez y alcaldes de Teruel no puedan co-
nocer causas dentro de la comunidad, manteniendo así sus pri-
vilegios. 
La división de términos se encuentra en el cajón quinto, que
evita pagar peajes a Valencia y a Tortosa; ni siquiera el derecho
de borregage del ganado que transite por otras comunidades de
fuera del Reino. Es la concordia contra los villanos poderes de la
Orden de Montesa sobre el paso de los ganados que estarán
exe-tos de levas, incluyendo el puente de Murcia; y el poder apa-
centar las yerbas en su camino. O la remisión de presos que hay
en Jérica, y la provisión de que los judíos no puedan habitar en
los lugares de la comunidad. 
Y así hasta 17 cajones, y cuatro armarios, donde se encuen-
tran los libros grandes con los Fueros de Sepúlveda, copiados, y
dos grandes libros con cubiertas de tabla y manecillas con privi-
legios. Son protocolos sobre las primicias, censos y cartas de
pago; recibos pagados a genoveses por la agregación de los
Fueros Generales; la sentencia sobre las piedras o la copia del
Privilegio del Real Derecho de Maravedí en el que consta que el
rey don Juan, hallándose en Valencia en 1447, lo vendió por
veinte mil sueldos jaqueses, actuando como Gobernador Gene-
ral del Reino de Aragón, anotación que se halla en el Libro Gran-
de, en el folio 123. 
Estamos ante el archivo que las aldeas de Teruel depositaron
en Mosqueruela, no sabemos en qué año, pero sí que lo hicie-
ron los junteros para defender sus derechos, escribiendo. Y se
reunían, cuando las circunstancias obligaban, sellando sus
acuerdos en esta villa que el rey Jaime I tuvo como fortín, en el
que reiniciaba sus correrías por el Levante español y descansa-
ba de la guerra. Y Mosqueruela tuvo el honor de ser la deposita-
ria de tal privilegio. Y se le adjudicó de por vida un notario que
diera fe de sus principios siempre inacabados, porque el ser po-
seedor del archivo era el fundamento de la vida de las aldeas.
Era un órgano vivo de la justicia aragonesa. Un ideal de justicia
que no proclama, en ninguno de sus apartados, anular lo nacio-
nal para dar paso a una humanidad diferenciada; no; aquí siem-
pre se ha buscado la diversidad en cada caso, las diferencias
entre los hombres y el respeto a los matices de una tierra dura
pero sentida por las gentes que la habitan. Era la fórmula de
concebir el mundo con muchos pueblos, lenguas y formas de
organizarse juntos. Y de concebirlo así, respetando los dere-
chos que a cada uno le corresponde.
Las guerras, las conquistas y las depreciaciones se deben, en-
tre otras razones, a que las fuerzas tenebrosas exigen crueles
holocaustos donde prima la individualidad elevada, de fecunda
diferenciación. Y el archivo de Mosqueruela se concibe desde el
inicio como un ferviente amante de la calidad de la justicia y el
poder de lo justo. Ir a Mosqueruela  es comprender qué tiene la
comunidad aragonesa para luchar como pocos por el derecho de
nuestra tierra y de sus gentes. Y de su patrimonio. Y aquí estuvo
el SIPA un 28 de abril de 2013, nevando, contemplando un archi-
vo, residencia de magistrados, que se abrió ante nosotros por la
acción de los tres claveros (alcaldesa, juez y cura párroco) que
haciendo girar sus llaves, uno tras otro, y mostró lo que repre-
sentan para Aragón unos legajos llenos de historia, custodiados
por generaciones de “Zuritas”, y en el que don Jerónimo, hace
ahora más de 500 años, puso sus manos. 
Hoy el SIPA ha querido conmemorar el 500 aniversario de la
muerte del cronista de Aragón acercándose a un archivo, que
es, y fue, el suyo.
Alejandro Abadía París
Posee varios premios filatélicos y es historiador de la provincia de Teruel
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ragón ha sido históricamente consciente de su
papel de frontera norte de España y Zaragoza
tiene fuertemente arraigada su vocación de cru-
ce de caminos entre los espacios más poblados
y prósperos del noreste peninsular. Por eso
nuestra Comunidad reivindica su papel como centro estraté-
gico de su área de influencia. 
Pero el mundo actual es global y los parámetros por los
que se rige la economía raíz, es decir, la que genera riqueza
perdurable no son los mismos que los que imperaban cuan-
do desarrollamos el concepto que tenemos de nosotros
mismos. Hoy en día la centralidad y la atracción para invertir
no se establece sobre los mapas de geografía, sino sobre la
base de eficacias en la producción y distribución. Eso hace
que la percepción que se tiene de Aragón fuera de nuestro
territorio sea muy distinta a la nuestra propia.
Antes las distancias eran grandes y largos los tiempos
empleados en recorrerlas, por lo que tenía sentido pensar
que Zaragoza podía ser el centro de establecimiento y distri-
bución de bienes e incluso de servicios para un espacio que
comprendía Madrid, Bilbao, Valencia y Barcelona. Sin em-
bargo, las nuevas infraestructuras de carreteras y autovías y
los modernos medios de transporte han invertido la realidad
y Zaragoza es sencillamente un área que puede ser servida
desde esas mismas ciudades en un cómodo trayecto de ida
y vuelta que un conductor hace en un solo día sin pernoctar
fuera de la base. Esta nueva realidad está avalada por múlti-
ples experiencias concretas, de empresas que se estable-
cen en Madrid o Barcelona para atender esos grandes mer-
cados, y desde allí nos sirven con las correspondientes su-
cursales o directamente desde las instalaciones centrales,
mientras que a la inversa son pocas las compañías no autóc-
tonas que usan Aragón como centro servidor de las grandes
regiones limítrofes.
Por ello estos nuevos tiempos requieren renovadas for-
mas de pensar. Hay que abandonar los clichés simplistas y
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Los grandes corredores ferroviarios.
UNA ESTRATEGIA 
DE FUTURO PARA ARAGÓN
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los estereotipos provincianos y adoptar métodos de gestión
cimentados en ideas sólidas, adaptadas a la realidad macro-
económica y a ser posible anticipando la dirección en la que
se va a producir el progreso. 
Estando inmersos en esta disyuntiva, Europa ha planifica-
do los futuros corredores prioritarios sólo para mercancías
(no viajeros), que son caminos preferentes, carreteros, fe-
rroviarios, fluviales y marítimos que se van a modernizar en
nuestro continente para poder transportar el grueso de las
mercancías europeas en el futuro. Los flujos de mercaderías
se incrementan constantemente y parecen no tener techo,
debido a que se ha creado un sistema de consumo en el
cual prácticamente todos los productores y comercializado-
res pueden alcanzar el mercado mundial con gran eficacia
gracias a las redes de transporte y distribución. 
En numerosas regiones, Aragón incluido, se ha desatado
una gran actividad para obtener el mejor partido posible de
esos corredores de mercancías pensando en el desarrollo
de la industria, y en particular de la logística. Para nuestro
entorno hay al menos dos opciones, denominadas Travesía
Central Ibérica (TCI) y Travesía Central Pirenaica (TCP), más
otras subvariantes. Estamos ante un momento importante y
debemos tener visión estratégica de amplio alcance. Nues-
tras decisiones deben estar basadas en el interés común
nacional y en particular en el de nuestra Comunidad. 
Europa exige que los corredores preferentes tengan una
rentabilidad socioeconómica y que contribuyan en alguna
medida a limitar los impactos ambiental y energético actua-
les. A los corredores ferroviarios se les quiere habilitar para
captar parte de la carga que hoy se transporta en camión,
pues el consumo energético por tonelada es menor en tren,
y por tanto la huella sobre el planeta es menor. 
Para ser rentable un corredor debe mover varios millones
de toneladas de mercancías al año, de manera energética-
mente eficiente y servir a la economía europea de manera
global en las transacciones internas y extracontinentales.
Estos corredores serán de doble vía en ancho europeo
cuando estén terminados, exclusivos para mercancías siem-
pre que se pueda, soportarán trenes largos y pesados y se-
rán gestionados de modo electrónico para aumentar su ca-
pacidad y seguridad. 
En la práctica, esto significa que los corredores deben unir
los nudos importantes de trasiego, que son los centros fuer-
tes de producción y consumo así como los puertos con gran
movimiento de bienes, por los que entran y salen casi la to-
talidad de los intercambios de Europa con el exterior. Para
transportar a muy largas distancias grandes volúmenes en-
tre orígenes y destinos de manera barata y con un consumo
aceptable de energía, los grandes operadores logísticos op-
timizan los modos de transporte empleados de modo que
se usa el camión lo menos posible frente al tren, y a su vez
éste lo menos posible frente al barco. Por ejemplo, si una
fábrica aragonesa precisa importar cada año unos determi-
nados miles de toneladas de acero desde Corea o China, el
material -agrupado con otra mercancía o no- va a desplazar-
se por barco siguiendo las rutas más cortas, que pasan to-
das por el Canal de Suez -no por Panamá- y se va a descar-
gar siempre en un puerto próximo a Zaragoza, como por
ejemplo Barcelona, Tarragona u otro. A partir de ahí, depen-
diendo de si la empresa dispone de apartadero ferroviario
propio o no, y del coste de las operaciones de carga-descar-
ga y similares, desde el puerto hasta las instalaciones de
nuestro fabricante zaragozano su acero irá sólo en tren, solo
en camión, o mediante una combinación de ambos. Si sola-
mente se tiene en cuenta el coste por kilómetro el tren es
más barato y consume menos energía que el camión.
Por tanto a toda empresa con masivos mercados mundia-
les le interesa estar en primer lugar bien conectada con
Mapa Comisión 
Europea.
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puertos cercanos, y en segundo lugar, tener acceso a los co-
rredores ferroviarios internos de la Unión Europea, para po-
der intercambiar productos con aquellas regiones europeas
situadas a una distancia media donde el uso del barco no
merece la pena. Eso es la clave de todo.
Por el contrario, las regiones desconectadas de los puer-
tos y de los corredores de mercancías que las relacionan
con sus proveedores y clientes, se verán abocadas a un de-
clive por falta de competitividad y perderán su atractivo para
la inversión. 
Afortunadamente para Aragón la planificación Europea
contempla los corredores que nuestra industria y nuestro fu-
turo necesitan, aunque en dos etapas. La primera etapa es
la unión con el corredor Mediterráneo y la segunda etapa
será la unión con el Atlántico. Europa considera de primera
necesidad la conexión de los puertos españoles entre sí, los
del este mediante el denominado Corredor Mediterráneo y
los de la cornisa cantábrica mediante el Corredor Atlántico.
Si estuviésemos unidos con los dos corredores litorales go-
zaríamos de una ventaja competitiva inigualable para ser una
región interior, ya que convertiría ambos mares en accesi-
bles para nuestras empresas, y también estaríamos enlaza-
dos terrestremente con Europa a través de los dos megaco-
rredores, perteneciendo a ambos. 
Los volúmenes que se despachan en los puertos son de
magnitudes desconocidas en nuestra tierra y estar conecta-
dos de manera preferente con ellos puede aportar sinergias
a Aragón. Por ejemplo, los puertos españoles del Corredor
Mediterráneo gestionan anualmente unas cantidades 400
veces superiores a las que se mueven en Zaragoza. En Eu-
ropa los tráficos también son muy altos. Rotterdam expide
unas 800 veces más mercancías que Zaragoza. Aunque no
podemos igualarnos en interés empresarial con los grandes
nodos de consumo o los grandes puertos, si tomamos las
decisiones correctas podremos ser una de las ciudades inte-
riores más preparadas y atractivas. 
Las demandas de nuestros mercados coinciden fielmente
con la Travesía Central Ibérica, mientras que la Travesía
Central Pirenaica no tiene relación alguna con nuestras ne-
cesidades. Desde el advenimiento de la era industrial hace
ya 150 años, Aragón ha conseguido con esfuerzo, empren-
dimiento, especialización y experiencia situar sus productos
internacionalmente. Los flujos de lo que compramos y ven-
demos se realizan casi en su totalidad a lo largo de la Trave-
sía Central Ibérica, es decir, se producen   dentro de Espa-
ña, sobre todo la zona norte, con Cataluña en primer lugar,
hacia los puertos del Mediterráneo y Cantábrico, y hacia las
zonas de Europa cubiertas por los corredores Mediterráneo
y Atlántico. Aunque pueda sorprender, los intercambios con
la parte central de Francia son mínimos, no más del 3% del
total aragonés, y además corresponden a los de menor valor
unitario, por tratarse en gran medida de productos agrícolas.
Aragón comercia con Navarra más que con todo el país
Francia. Cataluña es el principal cliente y proveedor de Ara-
gón, muy por encima de cualquier otro, y además a través
de sus puertos se importa-exporta todo lo relacionado con
Oriente Medio y Asia por lo que el eje ferroviario europeo
Bilbao-Zaragoza-Barcelona sería esencial para nuestra com-
petitividad.
Es conocido que Aragón defiende el trazado de la Travesía
Central Pirenaica como parte de un corredor ferroviario de
mercancías que atraviese España y Francia por sus respecti-
vos centros. En Aragón pasaría por Zaragoza, atravesaría el
valle del Cinca, y en Bielsa cruzaría los Pirineos mediante un
túnel, saliendo a la zona de Lannemezan, desde donde la
planificación francesa lo dirigiría bien a Burdeos o a Marse-
lla, porque Francia no ve la necesidad de construir un corre-
dor prioritario por su Macizo Central hasta París.    
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La Travesía Central Pirenaica no se plantea como alternati-
va a los corredores Mediterráneo y Atlántico ya que por los
puertos entra y sale el 90% del comercio extra-europeo, lo
que los convierte en imprescindibles, sino como un corredor
adicional. 
Sin embargo, este corredor central discurre por un territo-
rio donde la demanda es muy débil comparada con la de los
otros corredores, y aunque se construyese, el uso que harían
de él las empresas sería irrelevante ya que las rutas actuales
de transporte son mucho más eficaces de lo que ofrecería la
TCP. Nuestra empresa aragonesa del ejemplo anterior que
trabajaba el acero, si importase-exportase sus productos por
la Travesía Central Pirenaica los trasegaría por el puerto de
Algeciras (o el de Sines, en Portugal) y los movería en tren
hasta Zaragoza, con un coste y un tiempo muy superiores a
la opción del puerto más próximo, lo que le supondría una
notable pérdida de competitividad. Y esto sucede con la casi
totalidad de las empresas aragonesas, que mueven sus mer-
cancías a lo largo del Eje Ibérico y sus ramales propuestos
por Europa, porque son los trayectos óptimos y que perderí-
an 22 millones de euros anuales en costes de transporte si
pasasen a usar la TCP, sin contar el daño a su competitivi-
dad. Alrededor del 3% de actividad aragonesa se vería be-
neficiada por la TCP. Si se prioriza la Travesía Central Pire-
naica respecto a la TCI (Eje del Ebro), Aragón sufriría un im-
portante impacto negativo a nivel industrial y logístico. Afor-
tunadamente, en Europa se considera casi unánimemente
que la TCP no tiene utilidad alguna.
De igual modo se comprende fácilmente que una empre-
sa del entorno de París o del cinturón industrial alemán que
comercie con Asia dirige actualmente sus mercancías a los
puertos más cercanos, pongamos como ejemplo a Rotter-
dam, con el fin de reducir el transporte terrestre, y desde
ahí los expide por barco. Los estudios de la TCP proponen
que dicha empresa monte los contenedores en un tren y los
lleve hasta Sines, unos 2.500 km al sur para expedirlos por
ese puerto portugués. Eso supondría una pérdida en costes
de transporte de 7.000 millones de euros anuales para las
empresas europeas en su conjunto, sin contar los daños a
su competitividad. 
No menos importante es el hecho de que los dos corredo-
res costeros españoles, una vez concluidos en base a los
estándares previstos por Europa, tendrán una capacidad del
orden de 5 veces superior a lo que sería necesario transpor-
tar por ferrocarril en el mejor supuesto que es aquel en el
que se pasaría del 3% de cuota de transporte por ferrocarril
que tenemos en la actualidad frente al camión, a un futuro
15% ó 20%. 
Aunque la Travesía Pirenaica no tiene demanda que la jus-
tifique ni puede llegar a tenerla, si por ella circulasen los 50
millones de toneladas anuales que aspira a trasladar entre
Sines y París, ciudades ambas a nivel del mar, esos millones
Comercio total Aragón 2010.
Con todos los permisos.
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de toneladas deberían subir y bajar innumerables montañas
con el gasto energético consiguiente, que no existe en los
corredores litorales, y que supondría un consumo adicional
innecesario equivalente al gasto eléctrico de una ciudad de
medio millón de habitantes, lo cual representa una insoste-
nible repercusión ambiental. 
Desde el punto de vista territorial, la Travesía Pirenaica ten-
dría un impacto negativo importante sobre el valle del Cinca,
entorno de Aínsa y valle de Bielsa, desproveyéndolos de su
atractivo turístico y residencial, debido a la disuasión que pro-
vocaría el impacto paisajístico de la línea ferroviaria vallada,
electrificada, sus terraplenes, trincheras y su efecto de barre-
ra física. Se degradaría de manera irreversible uno de los me-
jores valles pirenaicos sin que este obtuviese ninguna ventaja
a cambio, pues esta línea ferroviaria de mercancías de alta ca-
pacidad no tendría parada alguna a lo largo del valle.
Los diversos escenarios políticos que pueden producirse
en el futuro, con una España íntegra o segregada, no apor-
tan ni ventajas ni inconvenientes a ninguno de los corredo-
res ferroviarios. Si se materializa la secesión de Cataluña y
País Vasco, seguirán siendo parte de Europa, donde impera
la libertad de movimiento de bienes y personas. Incluso si
no formasen parte de la Unión en una primera fase, el ries-
go de que se produzca una agresión comercial entre territo-
rios cuyas economías están tan vinculadas ni es posible ni
se le conocen precedentes. No hay fundamentos para plani-
ficar considerando que Francia facilitaría el paso de las mer-
cancías españolas, pero Cataluña no, así como no tiene sen-
tido que Portugal planifique infraestructuras ilógicas por si
se produce un bloqueo español. 
El coste de la TCP es el más alto de entre los corredores
que se barajan para España, debido a que discurre por zonas
nuevas de orografía difícil y muchos viaductos y túneles,
uno de ellos de 40 km. La responsabilidad social aconseja
no invertir dinero público en grandes infraestructuras que
como esta no tienen demanda ni función, con el fin de no
repetir los errores similares ya cometidos en España en los
últimos años. 
En resumen, hay encima de la mesa dos modelos territo-
riales de transporte de mercancías y Aragón debería apoyar
decididamente la planificación más ventajosa que es la Tra-
vesía Central Ibérica, por ser la única que se adapta a las ne-
cesidades actuales y futuras de nuestra economía y es res-
ponsable socialmente con los recursos económicos y am-
bientales. 
Con la Travesía Central Ibérica como eje motor, más el
Canfranero que puede resolver nuestras relaciones interre-
gionales con Francia, Aragón estaría en condiciones favora-
bles para optar a un futuro próspero que nos proporcionase
riqueza perdurable. 
Antonio Ros 
Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos, 
Profesor de la Universidad de Zaragoza
Impacto de los corredores.
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os museos, en general, pasan por ser la tipología
arquitectónica más sobresaliente de finales del
siglo XX y comienzos del XXI. Solo una ojeada a
aquellos edificios que definen la ciudad construida
nos permite entender el significado de este
equipamiento. Podíamos además hacer un paralelismo con
los distintos momentos de la historia, en cómo la catedral
nos remite al periodo gótico o el palacio al Renacimiento. En
este contexto cultural referido al papel de los edificios en la
ciudad es donde surge el encargo de la reforma y am-
pliación del Museo Pablo Serrano, que pasa a denominarse
I.A.A.C.C. (Instituto Aragonés de Arte y Cultura Contem-
poráneos). 
Este se construye sobre la base del antiguo Museo Pablo
Serrano, situado en el Pº  Mª  Agustín, en los límites de la
ciudad histórica y próximo a lugares tan simbólicos como la
Puerta del Carmen o a edificios tan representativos como es
la sede del Gobierno de Aragón, y situado en el antiguo Ho-
gar Pignatelli, adaptado y reformado para su función. 
En este espacio se situaban los talleres del Pignatelli,
construcciones hechas para la formación de las personas
del centro. Se trata de una construcción de alrededor del
año 1912 por el arquitecto Julio Bravo, y cuenta con un edi-
ficio rectangular que servía para el aprendizaje de pintores,
impresores y sastres y con unas naves construidas para el
aprendizaje de herreros y carpinteros. La primera propuesta
como Museo Pablo Serrano albergaba una colección cerrada
y se acompañaba de una sala de exposiciones temporales,
La sala dedicada al escultor aragonés comprendía funda-
mentalmente las naves de carpintería y cerrajería. 
Dado el carácter de colección cerrada, que se construía a
partir de las donaciones de Pablo Serrano y Juana Francés,
se estudió en su momento una sala que articulaba la visión
sobre los grandes tamaños y los más domésticos, con una
circulación que permitía el acceso indiferenciado y no perso-
nalizado para el disfrute de las piezas. Si bien la vida útil de
un museo es indefinida, en este caso el cambio de estrate-
gia de ser solo el Museo Pablo Serrano a pasar a ser el
I.A.A.C.C. obliga a transformar el espacio para el funciona-
miento de dicho centro, pasando de un edificio de aproxima-
damente unos 2.000 m2 a 9.000 m2. Pero sobre todo lo que
se construye es un museo dotado de aquellos elementos de
servicio como son los almacenes, tanto para pintura, escultu-
ra y papel, las zonas de restauración, la zona administrativa,
una pequeña zona de cafetería, así como un salón de actos,
etc. desarrollando un programa expositivo a lo largo de cua-
tro grandes salas con una media de 700 m2 y una altura apro-
PABLO SERRANO
Museo
Aragón  374.qxb  6/6/13  16:36  Página 62
63
ARAGÓN ACTUALIDAD REPORTAJES 
ximada de 6 m, siendo las salas de 33 x 18 y desarrollando
un programa más experimental en la terraza del edificio. La
situación del edificio, forzando su crecimiento desde la es-
tructura antigua de los talleres del Hogar Pignatelli tiene su
justificación, no solo en la propiedad del suelo sino funda-
mentalmente en la proximidad al centro de la ciudad. 
Es tremendamente importante que los museos estén ins-
talados lo más cerca del centro de las poblaciones y es una
observación, si se prefiere, sociológica, pero que todos in-
tentan cumplir, tanto en nueva planta como en modificacio-
nes; piénsese en la Galería Nacional de Londres restaurada
por Venturi en los años ochenta del siglo XX; la ampliación
del MOMA de New York de Cesar Pelli o la decidida actua-
ción en los setenta del Pompidou de Renzo Piano y Rogers;
ampliación del Prado, el museo de Arte Contemporáneo de
Cataluña de Richard Meier, etc. Es decir, la posibilidad de
supervivencia de un museo, sobre todo en Europa, está en
el emplazamiento de este. En Zaragoza vemos el resultado
de las exposiciones que se realizan en la Lonja, que son un
éxito de afluencia porque es un lugar donde se concentra la
gente de la ciudad o los visitantes a la misma, resultando un
buen ejemplo para comprender la importancia del emplaza-
miento. Es por ello que no es descabellado, sino más bien
lo contrario, el posicionar un edificio de estas características
lo más próximo al centro de la ciudad de manera que tanto
caminando como por transporte público sea fácilmente ac-
cesible. 
Se entendería a partir de esa decisión del emplazamiento
la necesidad de, respetando la fábrica antigua, iniciar un cre-
cimiento tanto hacia arriba como hacia abajo y acomodar el
programa previsto para un centro de esta naturaleza. Res-
pecto al emplazamiento y situación, dentro de lo que era el
espacio general que ocupaban algunas de las dependencias
del Hogar Pignatelli se situaban los talleres, que son objeto
de protección por parte de Patrimonio, en el mismo espacio
que compartían en su día el Hospital de Nuestra Señora de
Gracia y la Misericordia. Se construyen en los años sesenta
del siglo XX unos bloques, podríamos decir, en un estilo
“funcionalista”. El arquitecto, Sr. Chóliz, introdujo cuatro
bloques lineales, interesantes en cuanto al cumplimiento de
La imponente y agresiva fachada del nuevo Pablo Serrano.
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los preceptos funcionales, que surgen de la suma de las cé-
lulas o los distintos tipos de vivienda con ventilación cruzada
y con un mínimo de crujía, obsérvese como el portal de la
vivienda se sitúa fuera del bloque. Muy esbeltos forman un
diedro en el caso del emplazamiento de las naves, dado que
la construcción de los bloques se sitúan en medio de las de-
pendencias, y aún pude observar el derribo de la antigua pa-
nadería sobre los años ochenta. 
El lugar, pues, es un espacio acotado por los bloques de
funcionarios de la DPZ y el emplazamiento es el ocupado
por los antiguos talleres. Así, la ampliación si sitúa estricta-
mente sobre la base de los antiguos talleres y queda enmar-
cada en el diedro formado por los bloques de viviendas. El
edificio se desarrolla en un prisma casi cúbico al que se le
han forzado las caras norte y sur, mientras que el este, oes-
te surge apoyándose en la línea de la fábrica. La fachada sur
se desarrolla paralela al Pª Mª Agustín, se resuelve mediante
un plano quebrado, parte apoyado visualmente sobre los an-
tiguos lucernarios de la fachada y el resto de una forma cón-
cava, de manera que aleja la escala del ciudadano y la verti-
cal del edificio. La visión completa se obtiene del otro lado
del Pº  Mª Agustín. 
La fachada posterior es convexa tratando de recoger el
volumen ya que no teníamos un punto de apoyo visual. La
fachada oeste surge vertical recortándose en el cielo con un
perfil muy dibujado. Mientras, la fachada este se construye
por una doble envolvente, la cristalera del espacio de recep-
ción del acceso a Pablo Serrano con el muro que protege las
escaleras mecánicas, con un color diferente y de un despie-
ce de material también distinto. 
Se mantienen los talleres construidos en la época del Pa-
blo Serrano así como el volumen de los antiguos talleres de
pintura, sastrería e imprenta. La carga y descarga de la mer-
cancía así como su almacenamiento y cuidado exige un
planteamiento lo más riguroso posible. El acceso de dicha
mercancía está situado en la calle Dr. Fleming entre las na-
ves y los espacios de talleres. Permite introducir en ese es-
pacio un transporte y acceder directamente, tanto a las sa-
las como a los almacenes, a través de un gran montacargas
con capacidad de carga de 3.500 kg y una cabina de 3,50 x
3,50 x 3,50 que nos permite asegurarnos y casi poder em-
plazar cualquier tipo de carga. 
En fachada y en las tres salas superiores se encuentran
unos grandes portones que permiten acceder directamente
desde la calle, como alternativa para la accesibilidad de cual-
quier tipo de pieza. De la misma manera sucede en planta
baja con un gran portón que admite el acceso directo desde
la calle, lo que permite entender que el museo tiene mu-
chas más posibilidades de uso. 
El acceso al museo por parte del público se hace desde
dos puntos: uno tiene como relación más directa le parte no
expositiva del edificio, administración, biblioteca, sala de
conferencias, cafetería, etc. El otro acceso es nuevo, ya que
Terraza y salas.
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el anterior era el existente en la Fundación Pablo Serrano,
se conecta interiormente con el acceso a biblioteca a través
de la “sala de pasos perdidos” permitiendo, de cierta mane-
ra, suplir la falta de un espacio de respeto, como una plaza,
aunque posiblemente hubiera sido suficiente la peatonaliza-
ción de la calle Dr. Fleming. 
Desde esta sala de pasos perdidos, que recorre el centro
de arte contemporáneo paralelo al Pº Mª Agustín, se accede
a la tienda, a la cafetería y a las salas distribuidas de la si-
guiente manera: la sala en planta baja es la que se considera
la sala de exposiciones temporales ya que, por accesibili-
dad, permite su utilización con una alta polivalencia no solo
para exposiciones tradicionales sino para otro tipo de even-
tos. La sala segunda es la mejor del conjunto de estancias,
llegando a unos mil doscientos metros cuadrados. Se apoya
en el forjado que cubre la sala de pasos perdidos y se rema-
ta por encima de la cubierta de la fábrica, produciendo una
sala escalonada que tiene un gran atractivo espacial. 
La sala de planta tercera es la más estricta de todas las
salas, forma un paralelepípedo rectangular que espacialmen-
te tiene en su ventanal el elemento diferencial. La sala de
planta cuarta comprende a aquella en que podemos estable-
cer una relación con la cubierta e introducir unas ciertas lu-
ces naturales, matizadas mediante lamas situadas en los lu-
cernarios, Tiene además una sala acristalada y aislada del
resto como zona de descanso. 
Por último, la terraza está entendida como un lugar más
del museo, con un pavimento de madera para hacerlo más
doméstico y con un espacio muy singular constituido por los
lucernarios del edificio. Tendrá en su momento una peque-
ña cafetería. Como lugares comunes, todas las plantas es-
tán dotadas de servicios para el público. A todas se accede
mediante ascensores, escaleras mecánicas o simplemente
escaleras situadas en la zona de emergencia. Los forjados
se han calculado para 800 kg/m2 y todas las sala están estu-
diadas para mantener una temperatura de 21º y 50% de hu-
medad relativa. 
La forma nace pues de la situación del edificio, encajado
en un diedro formado por los edificios de habitaciones de
los años sesenta y la necesidad de explicitar su condición
de modernidad. Piénsese por un momento que un museo
debe de tener una luz muy controlada para evitar el efecto
reflectivo de determinadas radiaciones sobre los materiales,
fundamentalmente lienzos y papeles, ésa pérdida del hueco
sobre el plano del muro y por tanto la pérdida de la capaci-
dad cognitiva de los huecos, los sustituimos por la estructu-
ra formal de éste, el cual se ha pensado fundamentalmente
como un edificio de visión en escorzo a la que favorece una
cierta descomposición formal de las piezas. 
La disposición de la chapa, su despiece, está conformado
de manera irregular para favorecer la no direccionalidad, de
la misma manera que las longitudes de las chapas, así como
sus vueltas están estudiadas para favorecer la unidad visual
del material. Las fachadas de color negro se resuelven con
chapa de aluminio lacada y con capacidad de reflejo del
85%. La fachada que reviste la escalera es de color turque-
sa con una disposición rombiodal y un 15% de reflejo. El co-
lor negro surge fundamentalmente de tratar de cambiar el
tono del barrio, dominado por el ladrillo y el estuco donde si-
gue un tono medio bajo, con una idea del contraste surgió el
color después de muchas alternativas. 
De los 2.566 m2 de parcela que tenía el Museo Pablo Se-
rrano se pasa a los 9.250 m2 actuales, consiguiendo salas de
dimensiones 480 m2 la temporal, la sala inmediatamente su-
perior, que es la mejor tanto por su desarrollo como por su-
perficie, 1.100 m2; la siguiente planta es de 700 m2,  y la últi-
ma es también aproximadamente de 700 m2. Así que inde-
pendientemente de los m2 para biblioteca, conferencias, zo-
na de paso, etc., el I.A.A.C.C. tiene un espacio expositivo de
4.000 m2.  
José Manuel Pérez Latorre 
Arquitecto
ARAGÓN ACTUALIDAD REPORTAJES 
Diversas salas expositivas.
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E
stos ingleses son a menudo sorprendentes: van
por su cuenta y les gusta hacer cosas que a los
continentales nos parecen un tanto extravagan-
tes. Lo llevan en la sangre. Y es que los isleños
son muy viajeros porque el océano les comunica
con todas partes; nosotros, sobre todo los de tierra adentro,
llevamos siglos apegados al terruño. Todo este prefacio es-
tá destinado a servir de entrada para contar las aventuras de
la familia Bentham, compuesta por Tom, Julia y Molly, pa-
dre, madre e hija de 14 años, que este verano aparecieron
en el Sobrarbe a la altura de Fiscal, con un carromato típica-
mente gitano arrastrado por la yegua Maggy. Venían de In-
glaterra, del sur de Londres, unas veces subidos en el carro
otras andando detrás de él debido a que la pobre Maggy su-
fría con las cuestas. La travesía les llevó tres meses. En Fis-
cal buscaban algún alojamiento donde refugiarse para pasar
el invierno y donde Maggy encontrara buenos prados y al-
gún congénere equino para que hiciera vida social. Tom es
en Inglaterra capataz de una granja y se ha tomado una es-
pecie de año sabático para hacer esta excursión. Y es que la
yegua Maggy estaba triste y había que hacer algo por ella:
Tom, según cuenta, le debía la vida. Como esto de deber la
vida parece propio de algún episodio en el que el noble bru-
to arremetiera contra los malhechores a coces defendiendo
a su dueño nos interesamos por el hecho; ¿qué comporta-
miento heroico había tenido Maggy? Pues no es eso, sino
algo más espiritual; la yegua le hablaba a Tom consolándole
en algún mal momento de la vida. Quizás le inspiró para ve-
nir a España. Los caballos no hablan un idioma como noso-
tros, me dice muy serio Tom, pero hablan al corazón y el
que les quiere los entiende.
Un duro aterrizaje
No le fue sencillo encontrar alojamiento en el Sobrarbe.
Estamos preparados para el turismo de invierno y verano,
apartamentos, chalecitos, pero no hay en el mercado casas
con establos para alquilar. Pero al final encontraron una bor-
da que se estaba arreglando cerca de Fiscal-Borrastre y lle-
garon a un acuerdo con el dueño. Hubo que terminarla a to-
da prisa; aquí intervino Pablo, de la vecina Bergua, de quien
luego hablaremos. Albañil de montaña, o sea cantero, pin-
tor, electricista y lo que sea menester. Hubo que traer agua
corriente de una fuente cercana y hacer la acometida eléctri-
ca con hilo de aluminio que es más barato y no se roba. Lle-
gaba ya diciembre y Tom estaba asustado, mandaba mensa-
EL INGLÉS QUE
AMABA A SU CABALLO
Tom ama a Maggy.
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jes: “aquí, ya frío, ¿cuando llega la luz?”. Por fin llegó casi
para Navidad. Mientras tanto aguantaron los ingleses al
amor de la chimenea, y sin rechistar demasiado. El agua ca-
liente la obtenían calentando una tina en el exterior. Es bue-
no pasar sin estas comodidades para darse cuenta de lo que
valen, comentó impasible cuando al fin todo se arregló.  
Tom y los caballos
Tom habla de los caballos de una manera misteriosa. Los
admira. Son una especie que no ha variado genéticamente y
en el fondo siguen siendo animales salvajes. Si uno suelta
un caballo en la montaña no hay que preocuparse por él,
pasta, se alimenta y se reproduce sin que nadie intervenga.
Eso sí, aunque lo recuperes dentro de varios años sigue co-
nociéndote. En España piensa que solo nos preocupamos
por los caballos para hacerlos trabajar, pero ellos tienen una
personalidad que desconocemos. Le pregunto si ha leído el
viaje que hizo Gulliver (Jonathan Swift) al país de los caba-
llos sabios, que se mostraban muy enfadados cuando les
explicaba el protagonista la suerte que corrían los caballos
en el país de los hombres. Pues no, no la ha leído, aunque
piensa como aquel moralista. Al caballo le molesta y le due-
le el bocado, cuando lo soporta está domesticado. Tanta afi-
ción le ha llevado a recolectar caballos y guardarlos en su
cuadra. Guarda uno de la Guardia Civil, otro que se encontró
en una cuadra en mal estado, y ya varios otros más. Le digo
que tendría que crear una yeguada. La “yeguada del in-
glés”. No sé si hemos dicho que Tom es un manitas: todo
lo arregla y dispone. Se ha encontrado con un buen compa-
ñero, Pablo. 
Pablo vive en el antes casi abandonado pueblo de Bergua
a dos o tres kilómetros de Fiscal. Pablo venía de Alagón,
compró una casa abandonada, fue aprendiendo a las mil ma-
ravillas el oficio de cantero y se dedicó a arreglar su casa y
las de los demás vecinos siguiendo el gusto y estilo de la ar-
quitectura pirenaica. Son los “manes” del lugar los que ins-
piran estas cosas. Lo hace divinamente y no es caro. En
Bergua se han ido asentado otros emigrantes que han ido
ARAGÓN / REPORTAJES 
La borda de Tom en Borrastre (Fiscal).
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reconstruyendo el pueblo. Muchos problemas porque era
un asentamiento más o menos clandestino y no tenían luz
ni servicios. Ahora forman una comunidad de procedencia
dispersa que le da al Sobrarbe un aspecto variado; hay en la
comarca rumanos, belgas, italianos, muchos de ellos jóve-
nes, lo que proporciona niños y esa continuidad de la espe-
cie sin la que el territorio se anula. La comarca funciona
bien. Los niños van a la escuela donde cuentan con excelen-
tes maestros jóvenes y con vocación. Hay cuarenta niños
en el CRA (Colegio Rural Agrupado) de Fiscal.    
Julia, su mujer   
Sale del carromato perfectamente arreglada. Ha aceptado
este viaje sin mostrar aparente enfado ni discusión. Virtudes
a imitar. Piensa escribir un libro con la experiencia. De mo-
mento toma notas en un diario para disponer de un guión.
Busca piedras y las adorna y pinta de manera muy graciosa,
reminiscencias hippies. No sé en el fondo de su corazón có-
mo le habrá sentado esta experiencia. Alquila el coche de
un vecino de vez en cuando para ir al mercado de L’Aínsa o
a Sabiñánigo a la piscina cubierta. Ha decorado el interior de
la borda con los tapices y las alfombras que traía. Un hogar.
Parece feliz. También la niña, Molly, de catorce años, se va
ambientando con la juventud del Sobrarbe. No va a la escue-
la porque dice su madre que estudia en casa, opción que en
Inglaterra es bastante frecuente. Empieza a entender el es-
pañol.
Turismo de caballos
De vez en cuando se van todos a hacer una cabalgata. Lu-
gares a donde ir no faltan. El Sobrarbe es tierra amplia, ca-
paz de albergar a muchos de fuera como en tiempos de la
fundación del condado, repoblado con cristianos que venían
del sur huyendo de la morisma y con francos que bajaban
del norte de Europa. L’Ainsa recuerda sus orígenes fronteri-
zos y de lucha contra los enemigos que podían venir de
cualquier parte. Tierra cerrada que ahora con la maravillosa
carretera que la une con el eje pirenaico intenta recuperar
su existencia. A lo mejor esto del turismo con caballos es
una nueva forma de atraer población. El porvenir está siem-
pre por escribir y por eso se equivocan tanto los economis-
tas. En todo caso daremos la bienvenida al inglés que ama-
ba a su yegua, que es de suponer le siga contando cosas
amables y dándole ánimos. 
Santiago Parra de Más
Tom ha contruido una cuadra con materiales de desecho.
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F
ue mi buen amigo y director de esta revista quien
me encargó  escribir sobre este tema, cuando a la
vuelta de sus vacaciones de Semana Santa me
contaba su feliz encuentro con el relevante cocine-
ro aragonés Antonio Arazo. Arazo ha regentado
durante muchos años su propio restaurante en Huesca des-
de el que sin duda alcanzó fama como cocinero de prestigio
y como profundo conocedor e investigador de nuestras tra-
diciones culinarias. No hace muchos meses Arazo pudo ha-
cer realidad ese sueño que más o menos oculto en su inte-
rior todos los cocineros llevan; el de poder dar de comer lo
que más plazca a quien plazca, sin necesidad de cartas ni
precios preestablecidos. 
La Academia Aragonesa de Gastronomía concedió al Res-
taurante de Antonio Arazo el premio al mejor restaurante de
Aragón en el año 2011.
Hay platos de nuestra cocina que no son menos, ni
acumulan menos historia que, una medalla, un arma,
o un sepulcro. La cocina tiene siempre un origen reli-
gioso, el más modesto matarife que abate un animal
aun en el más recóndito rincón de nuestro mundo,
desciende en línea directa de aquellos sacerdotes
que ofrecían sacrificios a sus dioses.
De esta forma hacen referencia autores como Néstor Lujan
y Julio Camba en sus obras La cocina española y La casa de
Lúculo a los potajes de garbanzos.
Desde la antigüedad todas las comarcas españolas coci-
nan garbanzos pero donde estos han alcanzado mayor fama
y calidad (famosos son los de Fuentesaúco), ha sido en las
pertenecientes a la España no litoral, donde tomó maximo
protagonismo gastronomico la “olla podrida”, cocido de gar-
banzos al que se le añadían tajos de carnero, vaca, gallina,
tocino, ajos, cebollas, etc. y cuyo nombre, opinan muchos
estudiosos, se debe a que en  su larga cocción a fuego bajo
EL GARBANZO
Opulencia y expiación en nuestra cocina 
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se conseguía que todo el contenido del guiso tuviese la tex-
tura de la fruta excesivamente madura (casi podrida). Se tra-
taba de conseguir un guiso capaz de consumirse con las
manos. Hasta la popularización de la cuchara la sopa no al-
canzó  espacio gastronómico, porque o tenía que ser caldo y
beberse o tenía que ser un bodrio que pudiera comerse co-
mo un alimento semisólido. 
Viene a cuento el célebre chascarrillo del bufón real al que
por gastarle una broma le habían robado su cuchara. Servida
la comida el mayordomo gritó con autoritaria voz: “¡Quien
no coma la sopa no tiene vergüenza!”. El bufón, ayudándo-
se de una buena pieza de pan, comió la sopa y su conteni-
do, sentenciando seguidamente: “¡Sinvergüenza es ahora el
que no se coma la cuchara!”. Y al punto, entre las risas de
los contertulios, engulló el pedazo de pan que él había usa-
do en sustitución del utensilio robado.
Conforme el pueblo olvidaba que a este mundo veníamos
a sufrir y no a atiborrarnos de ajos, carnero o garbanzos, la
Iglesia, fiel veladora de la salud espiritual y corporal de sus
feligreses, promulgaba normas prohibiendo el consumo de
carne y decretando la obligatoriedad del ayuno. Estaba
prohibido comer carne todos los viernes del año, añadiéndo-
se además al ayuno el Miércoles de Ceniza, los viernes y sá-
bados de la Cuaresma, el Viernes Santo y las vigilias de las
festividades más solemnes, incluida la de la Natividad del
Señor (de ahí la ya antigua costumbre de celebrar la cena de
Navidad después de asistir a la Misa del Gallo). Esta abulta-
da penitencia quedaba mitigada gracias a la  bula de la Santa
Cruzada, por la que a cambio de limosnas los feligreses al-
canzaban dispensa papal. España fue uno de los países más
favorecidos en esta clase de dispensas, pero aun así se hizo
necesaria la invención de una cocina adaptada a las peniten-
cias que las autoridades eclesiásticas imponían, y la olla po-
drida, cargada de carne y grasa, tuvo que dejar paso a los
garbanzos de ayuno o de Cuaresma.
Un guiso realizado solo con garbanzos, ajos y algunas ver-
duras no resultaba especialmente sabroso, de ahí que fuese
necesario agudizar el ingenio buscando algún otro producto
que mejorase su sabor. Y fueron el bacalao y el abadejo,
que en salazón o seco eran capaces de llegar hasta las más
remotas aldeas de la meseta castellana sin estropearse, los
Un guiso exquisito, los garbanzos con bacalao y verduritas.
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Arazo, el primero a la izquierda, recibe un premio de la Academia Aragonesa
de Gastronomía. Al lado, Arazo sirviendo su potaje.
que dieron solución al problema. Su carácter de alimentos
no prohibidos en los días de abstinencia, sus texturas, sus
robustas espinas y su sabor intenso los hacían idóneos para
convertir el plato penitenciario en algo más llevadero e inclu-
so apetecible.
Viendo lo que hoy se come en Aragón en materia de pota-
jes y cocidos, podemos afirmar que las judías, legumbre ori-
ginaria de América, desplazaron a los tradicionales garban-
zos. Guisos como El recado de Binéfar, inmortalizado por el
insigne cocinero aragonés Teodoro Bardají, y por la fidelidad
con la que hacía honor a su nombre “recado” (que, entre
nosotros, viene a significar todo lo necesario para hacer al-
go, en este caso para alimentarse), las judías con anguila de
la ribera del Cinca o las populares judías con oreja, son
ejemplos de lo mucho que se ha extendido el consumo de
esta legumbre. Pero aún contando con una menor proyec-
ción, tampoco el garbanzo deja de tener su importancia en
nuestras tradiciones gastronómicas. El poderoso y casi de-
saforado cocido de carnaval, originario de tierras turolenses,
al que además de los garbanzos se le añade morcilla, carne
de vaca, oreja y morro de cerdo, huevos y longaniza tierna,
que parece ideado para dejar al ciudadano con suficiente re-
serva para soportar las abstinencias y ayunos que vendrán
con la Cuaresma, contrasta frontalmente con los guisos co-
nocidos como potajes de vigilia o garbanzos de ayuno, ela-
borados, como antes indicábamos, con ajo y verduras, espi-
nacas en su mayor parte, junto con el consabido bacalao o
abadejo. Pero no son estos los únicos garbanzos de ayuno
que yo recuerdo. En los somontanos del Moncayo, tierras
de las que procedo, se comían en Cuaresma unos garban-
zos mucho más pobres que los anteriores, condimentados
únicamente con aceite ajo y perejil, mejorado en ocasiones
con un espolvoreado de huevo duro picado, plato muy sen-
cillo pero especialmente sabroso y digestivo. Puede que no
fuese del todo casual que precisamente en tratados de me-
dicina publicados en los siglos XV y XVI se aconsejase la in-
gesta de garbanzos y perejil como un alimento de sorpren-
dentes efectos terapéuticos.  
Ángel González Vera
Vicepresidente de la Academia Aragonesa de Gastronomía
Las fotos de los garbanzos están cedidas por el Diario del Alto Aragón
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H
emos dicho en nuestro editorial que
para disponer de una verdadera
afluencia turística hay que domesticar
el territorio, adjetivarlo, dotarlo de
atractivos propios aprovechando sus
cualidades y frutos. Bien, pues las representaciones
históricas con grupos de actores voluntarios constitu-
yen un buen elemento para el turismo cultural, que es
muy curioso. La gente se agrupa (eso tan necesario
en Aragón), conoce sus gestas y las estudia, y ade-
más se divierte: les encanta disfrazarse. Y cuando es-
tas representaciones están bien ensayadas, son uno
más de los alicientes que brinda un viaje de turismo. 
Esto se ha hecho en todas partes y aquí em-
pezamos también a reunir un elenco de este tipo de
celebraciones o jornadas más o menos historizantes
que parece presentan un buen porvenir. Además de
las semanas santas, que en la Ruta del tambor y el
bombo de los pueblos del Bajo Aragón ha alcanzado
tanta importancia; de los carnavales, como el de Biel-
sa; de la representación del vencimiento del dragón
de Alcañiz, y otras muchas cosas, queremos destacar
hoy la importancia que han alcanzado las “Bodas de
Isabel” turolenses, evocación de la historia de los
Amantes de Teruel, quizás inspiradora del Romeo y
Julieta de Shakespeare. Y también de las evocaciones
que los grupos zaragozanos de las guerras napoleóni-
cas han venido haciendo de los distintos sucesos de
los Sitios y las diferentes batallas que se dieron, con
gran número de figurantes de distintos países. 
Hemos pedido a sus protagonistas que nos hagan




n el verano de 1813, la situación del ejército
francés en España era muy comprometida por
varias razones: el desgaste de la guerra; los con-
tinuos ataques de la guerrilla española; el apoyo
y ayuda que recibe desde Inglaterra el ejército
español; y la retirada de un buena parte del ejército
francés para atender la campaña de Napoleón en Rusia,
cuestión que provoca la retirada del rey de España im-
puesto, José I, así como el descalabro del ejército francés
en su retirada hacia Francia en la batalla de Vitoria el 21 de
junio de 1813.
Todo ello hizo que los españoles fueran recuperando las
ciudades y pueblos. Y así sucedió con la capital Zaragoza,
que fue liberada el día 9 de julio de 1813, por las fuerzas
españolas que comandaban Espoz y Mina con su llamado
ejército de Navarra y Durán con su regimiento de Soria.
Ese día los franceses, al mando del general-jefe de la guar-
nición de Zaragoza, el general Paris, abandonaron la ciu-
dad, saliendo por el puente de Piedra en dirección a Jaca;
dejaron un retén en el castillo de la Aljafería bajo la prome-
sa a sus hombres de que regresarían de Francia con re-
fuerzos para recuperar la ciudad. Las tropas del emperador
de Francia, Napoleón, habían ocupado nuestra ciudad du-
rante cuatro años, cuatro meses y 19 días desde su entra-
BICENTENARIO DE LA 
LIBERACION  DE ZARAGOZA
Las fuerzas francesas que defendían la Aljafería se rinden ante el general Mina.
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da con motivo de la Capitulación de Zaragoza, que puso fin
al Segundo Sitio, después de una dura negociación entre el
mariscal del ejército francés, Jean Lannes, y el represen-
tante de la Junta de Defensa de Aragón, D. Pedro María Ric,
el 20 de febrero de 1809.
Por enfrentamientos personales con Durán, Espoz y Mina
no entró el día 9 en Zaragoza, quedándose en el monasterio
de San Lázaro, en el Arrabal, sin cruzar el río Ebro. En los dí-
as posteriores se dedicó a atacar los franceses que aún que-
daban en el castillo de la Aljafería, según se sabe por docu-
mentos franceses un total de 389 hombres, de ellos siete
oficiales, además de 210 enfermos y 30 presos españoles.
Un bombardeo constante que duró hasta el día 2 de agosto.
Ese día una de las balas impacto en un almacén de muni-
ción provocando 26 muertos entre los franceses, lo que for-
zó la rendición sin condiciones de la Aljafería por parte de
los soldados del emperador y el final de la presencia de los
franceses en Zaragoza. Salieron presos del castillo el 5 de
agosto de 1813, camino de Motrico, para ser embarcados
en barcos ingleses como prisioneros de guerra.
LISTADO DE LOS GRUPOS PARTICIPANTES EN LA RE-
CREACIÓN HISTÓRICA CELEBRADA EN ZARAGOZA LOS
DÍAS  2 Y 3 DE MARZO DE 2013
Voluntarios de Aragón, Regimiento de la Reina, Volunta-
rios de Madrid, Infantería de Valencia, Irlandeses de Ultonia,
Suizos de Reding, Defensores de la Patria, Cazadores de
Mallorca, Provincial de Oviedo, Voluntarios de León, Mique-
letes de Gerona, Real Infantería de Marina, Real Cuerpo de
Artillería, Dragones de Numancia, Ejercito Imperial Francés,
Gendarmería Francesa, Granaderos Holandeses, Regimien-
to de Línea Francés, Regimiento Polaco, Ducado de Warso-
bia, Legión Polaca de Vistula, Voltigeurs de Infantería Fran-
cesa. 
Participaron un total de 380 recreacionistas, repartidos en
21 grupos, en representación de  doce formaciones españo-
las, y 9 grupos en representación de cinco países europeos,
todos vestidos con uniformes de la época de Napoleón.
Carlos Melús
E
l día 14 del pasado mes de febrero tuvo lugar una
nueva edición de Las Bodas de Isabel. Una vez
más Teruel viajó en el tiempo, logrando un incom-
parable ambiente medieval. Tanto las calles como
sus gentes se ataviaron con elementos del siglo
XIII para celebrar las Bodas de Isabel de Segura con D. Pe-
dro de Azagra, hermano de Tenente de la villa. 
Según esta leyenda histórica de corte universal, Isabel (la
amante) se dirigía al altar engañada, creyendo que su amado
había muerto en la guerra. A su vez Diego de Marcilla (el
amante), cabalgaba a lomos de su caballo intentando llegar
ARAGÓN / REPORTAJES 
Los franceses entran en la ciudad en el segundo Sitio.
LAS BODAS DE ISABEL
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Isabel contempla desolada la boda que va a celebrar. Su corazón no olvida a Diego.
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a Teruel. Al joven se le había concedido un plazo de cinco
años para conseguir fortuna y poder desposar a su amada, y
dicho plazo estaba a punto de finalizar. 
Todo fue inútil, a su llegada Diego encontró a un pueblo
entero que celebraba la boda de su Isabel. Todo Teruel pudo
presenciar como el segundo de los Marcilla, en una dramáti-
ca escena, suplicaba a Isabel que le diera al menos un beso,
un beso que le reavivara el alma y le compensase por el su-
frimiento y  amargura pasados mientras luchaba con un co-
razón totalmente entregado al amor de Isabel. 
Ella, mujer casada, le niega el beso que tanto desea darle
y Diego cae desplomado a sus pies. 
Al día siguiente, durante el  funeral, Isabel se acerca a su
amor que yace inerte y le da ese beso que anteriormente le
negó. En ese momento, la joven muere a los pies de su
amado.
Su marido, consternado, sucumbe ante tal muestra de
amor y ordena que Diego e Isabel sean enterrados juntos,
como siempre debieron estar. 
Las gentes de Teruel asisten emocionadas al final de una
historia y el comienzo de una leyenda… la de Los Amantes
de Teruel. 
Todo esto, unido a uno de los mayores mercados medie-
vales de la península, un torneo espectacular, un toro enso-
gado y una recreación de los distintos gremios de la época
instalados en cada plaza de la capital turolense, además de
diversas representaciones, es lo que ofrecemos todos los
años, para disfrute de todos los visitantes, el fin de semana
del tercer viernes del mes de febrero.
Fundación Las Bodas de Isabel
ARAGÓN / REPORTAJES 
Los Amantes al fín juntos en la muerte.
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S
iempre ha sido una desiderata para
nuestra asociación la digitalización
de la revista Aragón. Llevamos pu-
blicándola desde hace casi un siglo
y sucesivas generaciones de so-
cios estudiosos de un sinfín de géneros, así
como colaboradores afines, han venido in-
sertando artículos sobre los temas más va-
riados. Algunos de estos temas fueron au-
ténticos descubrimientos, otros llamadas de
atención respecto al estado de conservación
de nuestro patrimonio monumental y artísti-
co. O relatos de excursiones para incitar el
peregrinaje por una región casi desconocida
desde Zaragoza. Hace unos años nuestro
socio Santiago Parra publicó un libro en la
colección Boira sobre el SIPA y su revista.
Contenía un CD en el que aparecían autores
y títulos, pero no reproducciones virtuales.
Ahora, gracias a la Biblioteca Aragón, hemos
podido conseguir la digitalización de una
gran parte de los casi cuatrocientos núme-
ros publicados hasta el momento, y no du-
damos que en fecha próxima, aliviadas esas
tensiones financieras que nos embargan,









286 números de la revis-
ta (1925-1968) en la Biblio-
teca Virtual de Aragón
E
l Ministerio de Cultura, siguiendo las recomendacio-
nes de la Unión Europea, en aplicación de la Agenda
Digital Europea, a partir de 2007, promueve la crea-
ción de bibliotecas virtuales. 
Por su parte, en ese mismo año, el Gobierno de Aragón, a
través de la Dirección General de Cultura, emprende la digi-
talización del Patrimonio Bibliográfico Aragonés, con tres ob-
jetivos: preservar, difundir y facilitar su acceso en Internet.
Comenzó por la digitalización de la Sección de Manuscri-
tos de la Biblioteca Pública de Huesca. Para la identificación
de esta Sección se utilizó el trabajo de Isidoro Montiel “Los
manuscritos de la Biblioteca Pública Provincial de Huesca”,
publicado en 1949. Se trata de un rico fondo documental en
el que destacan el manuscrito “El Panhormita”, de Antonio
Beccadelli, cronista de Alfonso V, y los tres volúmenes de
las “Memorias literarias de Aragón” de Félix Latassa, que
sirvieron para elaborar los dos tomos de la “Bibliotheca anti-
gua y nueva de autores aragoneses”.
En las siguientes fases, la Dirección General de Cultura
del Gobierno de Aragón, en colaboración con el Ministerio
de Cultura, inició la digitalización de fondos hemerográficos
tanto de carácter regional como local. Se trata de una fuente
histórica por excelencia para el periodo contemporáneo,
muy consultada por investigadores, curiosos y público en
general. Dos factores, el uso frecuente y la fragilidad del so-
porte, convirtieron en prioritaria su preservación y conserva-
ción. De esta manera, en dos años, entre 2007 y 2009, se
completó la digitalización de la sección de prensa local de la
Biblioteca Pública de Teruel. A partir de ese año se continuó
digitalizando prensa local o regional y también monografías,
seleccionadas siguiendo los siguientes criterios: que fueran
de autor, tema o impresor aragonés, que tuvieran carácter
cultural o científico en su sentido más amplio y, obviamen-
te, que no estuvieran digitalizadas.
De esta manera, en 2010, se digitalizó Andalán, cabecera
destacada en nuestra historia reciente. Publicada entre 1972
y 1987, aglutina a los intelectuales más significados de la
sociedad aragonesa. Fue secuestrada en varias ocasiones,
como sucedió con el número 44-45, que salió en dos oca-
siones, el primero con varios artículos que posteriormente
COSAS DEL SIPA 
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fueron censurados; tal es el caso de “¡Que estoy aquí!”,
“Emoción, tristeza y rabia”, “La batalla de Teruel”, “El Régi-
men desnudo” y “Nótulas políticas”.
Paralelamente, se van sumando al proyecto otras bibliote-
cas y otras instituciones. En 2011 se firmó un convenio con
el Instituto de Estudios Altoaragoneses para albergar sus
fondos digitalizados en el repositorio de la Biblioteca Virtual
de Aragón, que en la actualidad reúne fondos de seis biblio-
tecas y está abierta a cooperar con las instituciones públicas
o privadas interesadas en este proyecto.
En 2012 surge la idea de digitalizar una revista de carácter
cultural y fundamental en la descripción del patrimonio his-
tórico artístico aragonés: Aragón: revista gráfica de cultura
aragonesa, cuyo primer número sale a la luz en octubre de
1925 de la mano del Sindicato de Iniciativa y Propaganda de
Aragón (SIPA). Este Sindicato había sido creado en 1908,
coincidiendo con el Primer Centenario de Los Sitios y como
consecuencia del Primer Congreso Internacional de Turis-
mo, cuyas sesiones tuvieron como marco la Exposición His-
pano-Francesa. Aglutinó entre sus socios, como se puede
comprobar a lo largo de las páginas de la revista, miembros
de la burguesía mercantil, profesionales y terratenientes de
Aragón. José Carlos Mainer los califica, en el número 50-51
de Andalán, publicado en octubre de 1974, de “comercian-
tes ilustrados y profesionales inquietos, que se interesaban
por el fomento del turismo y que representan la corriente
moderada típica de la Unión Regionalista de 1914”.
Este Sindicato resurgió en los años veinte al calor del re-
gionalismo que comenzó a madurar en esas fechas. El título
Aragón tiene como antecedente al periódico semanal zara-
gozano, de tono regionalista, que fundó y dirigió José García
Mercadal.
El primer director de Aragón: revista gráfica de cultura ara-
gonesa fue Manuel Marín Sancho, periodista de El Noticiero
y de La voz de Aragón, fundador y director del diario Inde-
pendencia y de la revista Amanecer. 
Dedicada a temas aragoneses, en los primeros años
atiende aspectos históricos, artísticos, folclóricos, deporti-
vos y turísticos. En ocasiones dedica números monográfi-
cos a asuntos que recogen el ideario regeneracionista, co-
mo el ferrocarril de Canfranc, la Confederación Hidrográfica
del Ebro, la Universidad de Verano de Jaca, la Primera Feria
de Muestras, Francisco de Goya, Joaquín Costa y Ramón de
Pignatelli. 
Con un diseño impecable, influido por la estética moder-
nista del momento, muestra variedad de orlas, elaboradas
capitales y diversas tipografías. La portada se imprime a
cuatro colores y en el interior predominan las dos tintas; en
los primeros años se imprimió en el taller de E. Berdejo Ca-
sañal.   
Dedica varias páginas a publicidad que se presenta en re-
cuadros esmeradamente diseñados en los que aparecen las
principales entidades financieras, los grandes comercios y
Las portadas de la Revista Aragón se confeccionaron con esmero y calidad grá-
fica, según la estilística del momento. Muchas recogieron grabados clásicos de
obras aragonesas, otras fueron obras de Cidón, Hermenegildo Estevan, fotogra-
fías de Gil Marraco y recogían temas del momento como la del avión, al inau-
gurarse un campo de aviación en Zaragoza. Fueron famosas y reimpresas las
revistas del centenario de Goya y de la apertura del ferrocarril del Canfranc 
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los profesionales prestigiosos, de esta manera es posible
hacer un recorrido por los principales acontecimientos socia-
les, económicos y políticos de la región. 
Con periodicidad mensual desde su comienzo hasta 1939,
cuando se convierte en trimestral, se han digitalizado un to-
tal de 286 números, 9.566 imágenes, y 286 archivos pdf,
correspondientes al periodo que va desde 1925 a 1968, año
en el que cambia la cabecera y pasa a titularse Aragón turís-
tico y monumental, denominación que conserva en la actua-
lidad. Los ejemplares del periodo mencionado están accesi-
bles en Internet en la dirección www.bibliotecavirtual.ara-
gon.es; aquí se puede buscar por cualquier palabra significa-
tiva en el texto completo de todos los números de la revis-
ta, lo que constituye una valiosa fuente de información so-
bre la cultura y sociedad aragonesa a lo largo de 43 años del
siglo XX. Está prevista la digitalización a medio plazo de los
números publicados a partir de 1968, entre tanto se pueden
consultar en la Biblioteca de Aragón y en otras bibliotecas
de la Comunidad.
Para finalizar es preciso destacar el interés y la colabora-
ción prestada desde la Secretaría del Sindicato de Iniciativa
y Propaganda por José María Ruiz y Alberto Martínez Embid
para completar la colección y de esta manera ofrecer una di-
gitalización completa.
Carmen Lozano Floristán
Biblioteca virtual de Aragón
COSAS DEL SIPA 
Biblioteca de Aragón, desde la calle Dr. Cerrada.
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C
on  la concesión de los Premios SIPA, nuestra
entidad busca identificar buenas prácticas de
cooperación al desarrollo turístico. Se desea
reconocer el trabajo bien hecho y desinteresa-
do por la promoción turística en cualquier parte
de Aragón. Se pretende reconocer la generosidad de perso-
nas que no han tenido reconocimientos oficiales, personas
grandes por su humildad.
Esos son los Premios SIPA, gente normal que hace cosas
extraordinarias. En la grisura del panorama actual nos pare-
cen estrellas que brillan con luz propia.
Comenzamos en el 2010, y en la revista Aragón dimos
cuenta de los primeros: Bautista Antorán (Escatrón), Juan
Mª Ferrer Figueras (Terralta y Bajo Aragón), Fernando Ruiz
Laiglesia (Calcena), Delfín Fillat (Roda de Isábena), Manuel
Beltrán Corbatón (Utrillas), y Jesús Hernández (Lituénigo),
recientemente fallecido.
Durante estos dos últimos años se han concedido y entre-
gado solemnemente siete Premios SIPA más. Nobleza obli-
ga a dejar constancia de su personalidad singular que les ha
convertido en personajes, con todos los méritos y mereci-
mientos. El SIPA lo ha reconocido, ojalá que lo haga tam-
bién todo Aragón. Son un ejemplo, siete ejemplos.
JOSE RAMON BARRANCO DEL AMO (Ejea de los Caballe-
ros, 1929). Su labor ha sido ingente en la Asociación del Ca-
mino de Santiago de Zaragoza y en la coordinación de Aso-
ciaciones Jacobeas del Ebro. Ha movilizado a miles de pere-
grinos y personas para que recorran a pie los caminos de
Aragón y liderando numerosos congresos, encuentros de
Asociaciones de Amigos del Camino de Santiago de toda
España. Pertenece a la archicofradía del Apóstol, Caballero
de la Real Orden de la Virgen del Pilar, Hermandad de Caba-
lleros de San Juan de la Peña… toda una vida dedicada a
dar a conocer esta tierra y su proyección en el Camino de
Santiago.
JOSE LUIS LASHERAS MARCO (Biel, Zaragoza). Por amor a
su pueblo y a la Comarca de las Cinco Villas, ha sido guía do-
minical durante muchos años, enseñando lo mucho y bueno
de Biel, en cuyo patrimonio ha tenido decididas actuaciones
como particular y como alcalde de la villa durante muchos
años. Divulgador de la judería, consiguió la consolidación del
castillo-torre, la restauración de la Iglesia, la rehabilitación de
la Casa Consistorial y el Matadero. Mucho trabajo de despa-
cho pero también constante trabajo de campo. 
SANTOS VILLACIAN ANGULO (Miranda de Ebro). Artesano
de la restauración especializado en carpintería, ebanistería,
cantería, talla, taracea, barnizados tradicionales, encordados
de sillería y vidrieras…, ha contribuido a la transformación
PREMIOS SIPA
GENTE NORMAL QUE HACE COSAS EXTRAORDINARIAS
El Presidente del SIPA, Miguel Caballú entrega un premio a D. Arcadio Martínez.
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de Molinos (Teruel) a través de esfuerzo y de una Escuela
Taller que ha dado muchos alumnos, quizá un millar, que
continúan su trabajo, que se traduce en recuperación de pa-
trimonio artístico aragonés. Los turistas  de Molinos disfru-
tan de sus Grutas de Cristal, y de la presencia amorosa de
este artesano enamorado.
ANTONIO LOPEZ SOS (Almudévar, Huesca). Creador y pre-
sidente desde 1983 del Grupo cultural Almena, una asocia-
ción que promueve numerosas actividades culturales y ges-
tiona un taller de restauración de bienes culturales y patri-
monio. Han restaurado 16 retablos, 17 imágenes grandes,
22 esculturas, 20 óleos, etc. Han conseguido montar un mu-
seo parroquial con las piezas y animar el turismo cultural en
la patria de Pedro Saputo. Editan la revista Vía Lata.
:LAUREANO MONCLÚS SOLANILLA (Morillo de Tou, So-
brarbe, Huesca). Sacerdote del Seminario de Barbastro, ha
ejercido siempre su labor pastoral en la Alta Ribagorza. Pá-
rroco de Santa Eulalia Emeritense de Beranuy. Gran defen-
sor del patrimonio, sobre todo del monasterio de Obarra,
que ha conseguido mantener abierto y accesible a turistas y
peregrinos. Acompaña a grupos y facilita la visita a costa de
su tiempo. Un ejemplo de tesón y defensa del patrimonio
luchando por pasar personalmente desapercibido.
JOSE GARCÉS ROMEO (Senegüé, Huesca,1955). Pieza
fundamental en la Asociación Amigos del Serrablo desde su
fundación en 1977. Vicepresidente y presidente a la muerte
de Julio Gavín. Dirige desde  1981 la revista Serrablo. El Mu-
seo de Artes Populares del Serrablo y el Museo de Dibujo
de Larrés, así como la restauración del conjunto monumen-
tal de las iglesias serrablesas, son logros de su asociación.
Investigador, articulista, historiador, profesor de Geografía e
Historia, publicista... Un referente cultural en el Alto Aragón
que ha generado intenso flujo turístico.
MIGUEL FRANCO ANADÓN (Samper de Calanda, Teruel).
Figura destacada desde los principios de la Ruta del Tambor
y el Bombo, en la que ejerció durante muchos años la presi-
dencia. Impulsor del turismo en la Ruta y en particular en
Samper de Calanda cuyo Centro de Iniciativas Turísticas pre-
side. Ha conseguido que los tambores sean un signo de
identidad aragonesa y que no se conciba una Semana Santa
sin ellos. Un gigante en la tierra baja turolense.
Abel Múgica Lacubilla
D
os premios SIPA (Ferrer y Barran-
co), varios socios (Rincón, Hernan-
dez de la Torre, Bonastre, etc.) y
nuestro presidente participaron ac-
tivamente en Tortosa, encrucijada
de caminos, en el Encuentro de Asociaciones del
Camino de Santiago, una jornadas con dedicación
especial al Camino Jacobeo del Ebro. El trayecto
de Tortosa a Logroño para enlazar con el Camino
Francés era muy transitado por peregrinos en la
época medieval y está llamado a tener un peso re-
levante en el actual flujo turístico de Aragón, un te-
rritorio tan identificado con Santiago a través de su
encuentro en Zaragoza con la Virgen del Pilar.
COSAS DEL SIPA 
Hay que rendir las cuentas. Junta General.
Entrega de premios.
El Ebro en Tortosa, camino fluvial de Santiago.
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T
ambién hacemos excur-
siones o incursiones ur-
banas. Así, el sábado 15
de diciembre, organiza-
mos una expedición por
el viejo barrio de San Pablo. Ensan-
che medieval de Zaragoza, enclave
antiguo de labradores del otro lado
del Ebro, de menestrales y artesa-
nos, donde se asentaban las posa-
das de arrieros y trajineros cabe el
mercado de la ciudad. Hay allí mu-
chas cosas que ver y no todas en la
misma mañana. Empezamos nues-
tro paseo por el Aula de Medio Am-
biente Urbano, la Calle Indiscreta,
instalación promovida por el Depar-
tamento de Agricultura, Ganadería y
Medio Ambiente del Gobierno de
Aragón sita frente a la estatua de
César Augusto. En este centro, des-
tinado a concienciar a mayores y pe-
queños acerca de los procesos am-
bientales característicos de nuestro
modelo de vida urbano, nos habla-
ron acerca de la importancia de con-
servar el entorno en el que vivimos
en las mejores condiciones posi-
bles. Es una instalación muy intere-
sante, en la que se imparten visitas,
talleres, cursos y se celebran expo-
siciones temporales. Todo su conte-
nido tiene relación con el medio am-
biente, y con el cambio climático, el
más grave de los problemas am-
bientales al que se deben enfrentar
las sociedades modernas. Nos reci-
bió Elena Parra Navarro, su coordina-
dora, que ejerció de guía y nos dio
las explicaciones pertinentes del sig-
nificado del centro. Seguimos hacia
la famosa iglesia de San Pablo o pa-
rroquia del Gancho, bello edificio gó-
tico mudéjar, cuyos parroquianos ha-
cían una procesión anual para visitar
una ermita de sus  afueras siendo
precedidos por alguien que portaba
una “dalla” -hoz- para limpiar la male-
za: de ahí el emblema del barrio del
Gancho, por si alguien no lo sabe.
Después de la iglesia fuimos a ver
el Centro ambiental del Ebro, situa-
do casi sobre el puente de la Almo-
zara y con excelentes vistas al río,
construido en la época de la Expo
de 2008 con un importante presu-
puesto. Es una estupenda edifica-
ción del Ayuntamiento, destinada en
principio a recoger el legado de esta
muestra que la ciudad organizó en
el año 2008. En este momento,
comparte usos; su director, Francis-
co Pellicer Corellano, geógrafo y
persona muy interesada y conoce-
dora del entorno de la ciudad, tiene
como objetivo dinamizar el centro y
dotarlo de contenido: nos contó la
historia  del mismo y la interesante
muestra que entonces albergaba,
relativa a proyectos urbanísticos en
el cauce del río Huerva a su paso
por la ciudad, La Huerva, actuacio-
nes que en el contexto económico
actual han de quedar para más ade-
lante. Resultaría una bonita modifi-
cación urbana en el centro de la ciu-
dad. A esperar.
Visitamos también el edificio conoci-
do popularmente como la Biblioteca
del Agua, bellamente rehabilitado
como Centro de documentación del
agua y del medio ambiente por el
Ayuntamiento de Zaragoza, en el pa-
seo Echegaray y Caballero. Su coor-
dinadora, Margarita Muñoz Moreno,
nos contó el origen del mismo, las
obras que se llevaron a cabo para su
acondicionamiento y rehabilitación y
sus objetivos para el presente y el
futuro. 
Finalizaron nuestras andanzas con la
visita a la recién remodelada plaza
de las Armas, donde el Ayuntamien-
to ha acometido una actuación urba-
nística regenerativa importantísima
para la vertebración y cohesión so-
cial de esta zona del Gancho, con
tiendas artesanas, librerías y escue-
la y centro de música, sin olvidarse
de los tan demandados huertos ur-
banos, en el entorno de lo realizado
por PICH con el proyecto “Esto no
es un solar”, proyecto recientemen-
te premiado, cuyo conjunto nos pa-





COSAS DEL SIPA 
Aula de Medio Ambiente Urbano.
Centro de Documentación del Agua y del Medio Ambiente.
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E
stuvimos en Huesca el 15 de enero pasado. Nos
ilusionaba conocer el Planetario, instalado en Walqa
(plataforma de empresas tecnológicas a la entrada
de la ciudad). Simuladores de viajes por el espacio.
Muchos pedruscos tenemos flotando en determi-
nadas zonas del universo: es lógico que la NASA proyecte al-
gún sistema de defensa ante tanto asteroide que gravita cer-
cano a nuestro planeta. Cuentan que alguno se pudo cargar a
los dinosaurios que enseñoreaban la tierra hace seiscientos
millones de años. Una amenaza de muy malas pulgas. Un
buen acierto de la DGA este de la instalación del planetario
que ya ha atraído a Huesca a numerosos visitantes. 
Después hicimos un circuito por la ciudad, cada vez más bo-
nita y consciente de sus avances como capital del Alto Ara-
gón. Fuimos luego a la catedral y al ayuntamiento, donde vi-
mos el salón renacentista del “Tanto Monta”, recientemen-
te restaurado. Después comimos en el Flor (estupendamen-
te: en Huesca hay buena cocina), y por la tarde visitamos el
palacio de los Villahermosa, donde nos ofreció una confe-
rencia Wifredo Rincón acerca del escultor Ponciano Ponza-
no, del que el ilustre estudioso ha editado un libro reciente-
mente. Fue el escultor, entre otras cosas, de los leones del
Congreso, “fundido con los cañones que se tomaron al ene-
migo en la guerra de África”, como reza en las mismas es-
culturas. Nos acompañó el director del Instituto de Estudios





Diputación. Techo pintado por Saura.
En el Planetario y en San Pedro el Viejo.
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Iglesia de las Santas Justa y
Rufina en Maluenda
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VIAJE POR EL VALLE
DEL
E
n un día de sol radiante, contrastando
con el inusual paisaje adornado por la
abundante nieve caída la noche anterior,
nos trasladamos a varias poblaciones del
valle del Jiloca, que en la provincia de Za-
ragoza dispone, entre Daroca y Calatayud, de un
importante patrimonio. Comenzamos en Villafeli-
che, antiguamente localidad de las Reales Fábricas
de pólvora y de notable industria cerámica, con su
barroca iglesia de San Miguel (que conserva torre
mudéjar anterior), y sus tres ermitas, castillo, calva-
rio, etc. Después del almuerzo servido en el bar de
la plaza y visitar la iglesia parroquial, nos traslada-
mos a la vecina población de Fuentes de Jiloca
donde una vez superada la empinada cuesta de ac-
ceso, José Mª Valero nos ilustró sobre la magnífica
iglesia renacentista de la Asunción. A la comida en
el Balneario de Paracuellos de Jiloca, siguió una
JILOCA
SIPA / VIAJES
Paisaje nevado de Villafeliche el día de la excursión del Sipa. Abajo, castillo de Maluenda.
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detallada visita a sus renovadas instalaciones, guiada por
su propietario. La tarde la dedicamos a la localidad de Ma-
luenda, donde visitamos las mudéjares iglesias de Santa
Justa y Rufina y la parroquial de Santa María. El recorrido
urbano fue guiado por Salomón Montesinos, nuevo conce-
jal de Cultura que está impulsando el patrimonio local y que
predicando con el ejemplo, ha trasladado la sede de su em-
presa de teledetección espacial a la torre albarrana próxima
al castillo, restaurándola con capital privado. Por último, en
las bodegas Castillo de Maluenda, pudimos aprovisionar-
nos y degustar sus vinos, para retornar a Zaragoza con la
alegría de una grata jornada. 
Javier Ibargüen Soler
Arquitecto restaurador
“La torre de mi pueblo tiene un balcón, la luna la
blanquea, la dora el sol.”
E
sto escribía Ildefonso Manuel Gil, un panicero
ilustre, recordando la torre de la iglesia de Pani-
za. El matutino y sabadeño grupo expediciona-
rio del SIPA visitó la iglesia de Nuestra Señora
de los Ángeles, extraordinariamente atendidos
por su párroco D. Antonio Ballesta y solo nos faltó orga-
nista para tocar el espléndido instrumento que atesora.
A continuación se visitaron las instalaciones de Bode-
gas Paniza, una empresa ejemplar que exporta sus cal-
dos 37 países y fue galardonada el año 2012 como mejor
Bodega Aragonesa por la Academia de Gastronomía. Su
presidente, consejo rector, gerente y enólogo nos esta-
ban esperando y fueron los encargados de explicar esa
gozosa realidad. Se terminó la visita con una cata de un
JABALÍ (garnacha y Shyrac) y el famoso ARTIGAZO que
triunfa en Europa y Asia y ha sido reconocido por Parker
con 90+ puntos.
A la nómina de ilustres personajes nacidos en Paniza,
como la lexicógrafa María Juana Moliner; Julio Palacios,
el investigador que cuestionó a Einstein; el sabio mosén
Domingo Agudo; el pedagogo internacional Santiago Her-
nández; o el arqueólogo Francisco Burillo Mozota; pue-
den agregarse los nacimientos de unos vinos llamados a
pasar a la historia de la fama gastronómica, elaborados
por Bodegas Paniza. 
Quince millones de botellas, muchos millones de ami-
gos. Entre ellos los del SIPA. 
PANIZA
EN LA COOPERATIVA VIRGEN DEL ÁGUILA
M. Caballú entrega un premio SIPA a los responsables de la cooperativa.
Iglesia de Santa Mª de Maluenda. A la dcha., torre albarrana restaurada
Iglesia parroquial de la Asunción
en Fuentes de Jiloca
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O
cho de la mañana, sábado 27 de abril, calle Mo-
ret de Zaragoza. Treinta y siete miembros del
SIPA salen como tantas veces camino de algún
sitio. Esta vez el tiempo está gris y llueve; el
servicio meteorológico informa que vamos a te-
ner nieve a más de 700 m de altitud, y que empeorará el do-
mingo. Vamos a Gúdar-Javalambre, en la provincia de Te-
ruel, a más 1.600 metros. La Guardia Civil nos dice que está
nevando pero que las carreteras están bien, y que si persis-
te el mal tiempo nos recomiendan dar la vuelta por La Igle-
suela del Cid, vía Cantavieja, para realizar el trayecto de Villa-
rroya de los Pinares a Mosqueruela; hay que ir con pruden-
cia y quizá poner cadenas; reiteran que las máquinas quita-
nieves están alertadas y que de ocurrir algo tenemos a dis-
posición tres teléfonos de contacto con ellos. No podemos
suspender la excursión. 
Hay que salir. Y salimos. Llovizna en Zaragoza, pero ¿nieve
a finales de abril? Miguel, el presidente, da la bienvenida tan
pronto dejamos la autovía camino de Montalbán, desde don-
de se divisa la nieve en el puerto de San Just. A las 9.30 h,
dentro del horario previsto, estamos desayunando en Mon-
talbán: repostería local, zumos y cafés. Llamamos a Serafina,
que es la guía que va a acompañarnos en Villarroya para que
nos informe sobre el tiempo allí; nos dice que llevemos para-
guas y que nos espera en Miravete en 50 minutos. 
Salimos a las 10.15 h camino de Aliaga. Antes, pasamos
por Hinojosa de Jarque. Desde la carretera podemos obser-
var las primeras esculturas del parque llamado “A la memo-
ria del Pueblo”. No podemos detenernos, pero sí incidir en
lo que aquí se promueve. Son entre quince y dieciséis mo-
numentos altos, como el de la Espiral de la Luna, de Floren-
cio de Pedro, que quiso recrear un reloj lunar para recordar
que eran sus fases las que regulaban las faenas agrícolas. 
MIRAVETE, VILLARROYA
Y MOSQUERUELA
un viaje del SIPA por el Teruel más alto
SIPA / VIAJES
Puente. MiraveteCruz gótica de Miravete.
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Esculturas que son como tótems al aire
libre donde ya han puesto sus manos,
además de Florencio, José Miguel Fuer-
tes, Iñaki, o el que fue Justicia de Aragón,
Emilio Gastón; y donde países como Italia,
Portugal o Marruecos también han dejado
su impronta. No podemos parar y nos
duele, pero es que a apenas cuatro kiló-
metros está Cuevas de Almudén, donde a
la entrada nos recibe el monolito del busto
en bronce de Dunea (Dulcinea Bello Nava-
rro). Explicamos lo que puede representar
Dunea para la pintura abstracta -en su
obra prima la influencia de Kandinsky- a
través de la obra de esta joven fallecida con apenas 30 años. 
Cuevas también es el pueblo de Serafín Villarroya, un boti-
cario que quiso implantar el “fagepir” como idioma univer-
sal, precursor del esperanto, y que nos legó informes sobre
los relojes de sol (gnomónica). Algún día habrá que venir a
Cuevas e Hinojosa, porque aquí hay un premio SIPA en la
persona de Manolo Bello, el padre de la artista, que levantó
aquí un museo con los cuadros de su hija y que lo mantiene
como nadie. 
11.00 h. Llegamos puntuales a Miravete. Una pequeña jo-
ya en los primeros pasos del río Guadalope, que hoy baja
crecido y que divide al pueblo en dos barrios.. Apenas quin-
ce habitantes que se asientan junto a una preciosa iglesia
con claustro y el puente sobre el río -siempre el río- que nos
lleva a la cruz del término; una maravilla gótica salvada in ex-
tremis cuando la guerra civil.. Hace frío, apenas hemos visto
a nadie, pero para nosotros, hoy, Miravete de la Sierra es al-
go muy importante; hemos conseguido romper el mito de
aquel publicista que lo convirtió en fenómeno mediático pro-
pagando la frase del lugar “donde nunca pasa nada”. Y hoy
ha pasado algo porque hemos venido todo un autobús a vi-
sitarlo.  
12.00 h. Serafina nos lleva a Villarroya por un paraje atra-
yente de luz y color mezclado con la nieve reposando sobre
los chopos cabeceros que decoran la carretera. Vamos a  Vi-
llarroya de los Pinares, la humilde patria de Francisco Peña
que allá por el XVll alcanzó en Roma grandes dignidades.
Aquí  todo recuerda a quien fue  presidente del Tribunal de
la Rota: escudo cardenalicio en la fachada de la iglesia parro-
quial y en todo el presbiterio reforma-
do; celdilla, en lo más alto, para la misa
en privado; y cripta para su reposo, en
el interior;  con balcón enrejado para
presidir las procesiones, en el exterior.
La casa que mandó construir el hijo del
pueblo cuando alcanzó honores en el
Vaticano dicen que tiene tantas venta-
nas como días tiene el año. Un bonito
edificio renacentista del que nunca dis-
frutó su dueño y que merecería ser
conservado. Visitamos el centro de in-
terpretación y la iglesia, donde destaca
por su grandiosidad y buena factura la
parte reformada por aquel dignatario.  Otra vez la riera entre
la nieve derretida formando charcas, y la visita al horno a
comprar repostería.  Y la comida en la fonda, donde pudi-
mos degustar los entrantes especiales, las carrilleras, el so-
lomillo con setas y un pan único que desaparecía de las ca-
nastillas. Arturo Martín, que es el acalde y presidente de la
Comunidad del Maestrazgo, quiso estar con nosotros y le
hicimos entrega de un diploma conmemorando el 400 ani-
versario de la muerte de Francisco Peña. Y Miguel aprove-
chó el momento para invocar dos rutas de la comarca: la
Sanjuanista y la del Guadalope, que unen provincias, que
nunca marcan “rayas”. 
A las 15.30 h toca partir y nos duele dejar la villa pero de-
bemos ir a Mosqueruela. Nos han aconsejado ir por la pista.
Hay más de 50 km, e ir por La Iglesuela es dar un rodeo. La
pista no da la seguridad de las máquinas quitanieves, pero
es un bosque único de 28 km sin habitar entre abetales, pi-
nos y matorral que pueden cambiar la economía de la zona a
través de las setas, la cabra montesa y los jabalíes. Transitar
por la pista es una tentación, y es que ha salido el sol y el
paisaje ha cambiado agudizando la luz con el verdor de la
época y el manto de la nieve en las agujas y las ramas de
los abetales. El viaje aún puede ser una aventura, pero es
un gozo para la contemplación. Solo por transitar por estos
bosques merece la pena.
18.00 h y apenas cuatro grados en el ambiente. Mosque-
ruela nos recibe en fiestas; charangas y toros. Nos reuni-
mos con la nueva guía. Se llama Cristina y ha venido de
Cantavieja. El tiempo empeora a medida que anochece: la
Francisco Peña fue un destacado perso-
naje de Villarroya del siglo XVll que al-
canzó la presidencia del Tribunal de l
Rota romana. Se hizo construir una casa
en Villarroya, su pueblo natal, de tipo
renacentista que nunca llegó a disfrutar.
El edificio, en manos privadas, urge una
consolidación
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nieve va cubriendo los tejados, los coches y la calle se hace
intransitable. Maribel, la alcaldesa, nos espera en el ayunta-
miento donde va a haber una recepción oficial. El edificio es-
tá restaurado frente de la Iglesia dedicada a Nuestra Señora
de las Nieves. Lo jalonan pequeños comercios y la oficina
de la Caja. La plaza es una manifestación del poder político,
eclesiástico, comercial y bancario. Mosqueruela guarda dos
valores que han sido motivos de nuestro viaje: el archivo Al-
deas de Teruel, que otrora fuera el más importante, tal vez,
de la Comunidad, y donde se han venido custodiando las
cartas pueblas, privilegios y nombramientos; los protocolos
notariales, los juicios, los privilegios de las dehesas boya-
les… donde acuñaron la palabra “junta” que no gustó al rey
Jaime I, ni tampoco siglos más tarde a Felipe V. Pero en es-
ta tierra seguimos llamando a las reuniones juntas y a sus
miembros junteros. Y el segundo tesoro es el recuerdo,
siempre renovado, de que de aquí procede la familia de los
Zurita, de cuyo miembro más destacado, don Jerónimo,
también celebramos el 500 aniversario.
Tras visitar el archivo vemos que el ambiente se enrarece.
Hay que bajar el puerto de Linares de Mora y dirigirnos a Te-
ruel. Protección civil nos aconseja ir detrás de las quitanie-
ves. Y vamos detrás de las quitanieves. La carretera está
solitaria. Kike, nuestro chofer recomienda salir pronto para
ganar al tiempo. A las  13.30 h llegamos a Teruel. Breve pa-
seo, saludo al Torico, comida en el Hotel Cristina y vuelta a




a excursión denominada “El Moncayo a nues-
tros pies” partió desde Litago, siguiendo la Ruta
de los Bécquer, se pasó por Trasmoz y visitó el
castillo, continuando hacia el poblado celtíberico
de Oruña, finalizando en el Monasterio de Ve-
ruela, el cual se visitó tras la una agradable comida en el
restaurante Molino de Berola.
SIPA / VIAJES
Caballú y Abadía con la alcaldesa de Mosqueruela.
Iglesia de Mosqueruela




abréis visto ya en páginas precedentes
las excursiones que hemos organiza-
do. Ahí están descritas para el que
quiera seguir nuestro rumbo porque lo
que pretendemos es precisamente abrir rutas ara-
gonesas y darlas a conocer.
Pero también hemos hecho otras cosas. Estuvimos
juntos en nuestra celebración de la Navidad  y en
este caso nos alojamos en el Centro de Historias
del Paseo de la Mina. Un noble espacio donde nos
saludamos unos a otros celebrando que seguíamos
vivos y con ganas de hacer cosas nuevas por nues-
tro querido Aragón.
Ha sido una suerte este contacto que vamos
abriendo con otras instituciones y asociaciones. Se
trata de la llamada sinergia. Unos nos apoyamos a
otros. Domingo Buesa, que preside la Academia de
San Luis nos ha abierto la posibilidad de utilizar sus
salones en el Museo de Bellas Artes para celebrar
algunos de nuestros actos. Es una sede céntrica y
de buenos augurios que nos permite reunirnos có-
modamente y hasta hacer alguna pequeña fiesta
en la plaza porticada del museo. Allí nos reunimos
para celebrar la asamblea anual, en la que se rinden
cuentas a los socios para garantizar que sus cuotas
tienen un final feliz y son bien administradas. Fue
el día 19 de marzo, momento que aprovechamos
para impartir alguno de nuestros premios SIPA a
las personas que lo merecen por su actividad en
pro de los valores que pensamos son útiles a nues-
tra sociedad. 
Algunas de nuestras excursiones han desafiado
este año a oscuros presagios atmosféricos. Ha ha-
bido un generalizado mal tiempo en los fines de se-
mana. Pero no las interrumpimos y conseguimos
salir adelante. Así fuimos a la ruta del Jiloca en me-
dio de una nevada un tanto extraña para el calenda-
rio habitual.  También fue dura la ruta al llamado
“Teruel profundo”, Mosqueruela, con otra nevada
ya francamente inusual a fines de abril.  Pero todo
fue bien, el autobús no resbaló y gracias a Dios el
hotel de Mosqueruela tenía buena calefacción. A
cambio de estos inconvenientes atmosféricos pudi-
mos contemplar la serranía y sus grandes pinares
en su mejor aspecto invernal. Son gajes del oficio
de excursionista.
Ahora, cuando relatamos estas cosas estamos
ya en vísperas de nuestro viaje a Rumanía. Es un
bello país para conocer y de esta manera amplia-
mos nuestras perspectivas porque viajar es com-
prender y eso es lo que intenta nuestra asociación
desde siempre. Viajar. Ver y confraternizar. Casi un
lema ilustrado.
La diputada Rosa Planatagenet dirigió unas palabras en el acto de inauguración de la expo-
sición de Mariano Castillo.
El SIPA visita Paniza.
El SIPA en Mosqueruela.
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c/ la Torre, 28. 50.002.Zaragoza. 
Tno. 976 298438 
Quién somos
El Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón (SIPA), es
una asociación de carácter privado y sin ánimo de lucro,
fundada en el año 1925. bajo el lema "Todo por y para
Aragón", declarada de "utilidad pública" en 1936, que ha
mantenido de forma ininterrumpida su actividad para el
desarrollo de la sociedad aragonesa hasta nuestros días. El
nombre lo tomó siguiendo el modelo de entidades similares
creadas en Francia.
El origen del SIPA se remonta a 1908, cuando se organizó
en Zaragoza, un Congreso Internacional de Turismo en el
marco de la Exposición Hispano-Francesa, conmemorativa
de los Sitios de Zaragoza. Por esta razón figuran como socios
de honor el Excmo. Sr. Marqués de Arlanza y el Excmo. Sr.
Don Basilio Paraíso, organizadores de la citada Exposición y
fundadores del primer "Sindicato de Iniciativa de Aragón"
en 1909.
A lo largo de todos los años de existencia la actividad del
SIPA se ha centrado, fundamentalmente, en la conservación,
difusión y defensa del Patrimonio histórico artístico de
Aragón y en la promoción del Turismo.
La Asociación mantiene abierta al público una oficina de
información turística, decana de las de Aragón, que duran-
te setenta y cinco años estuvo en la Plaza Sas y actualmente
en la calle Torre 28, bajos.
Numerosos sectores profesionales, empresariales, comercia-
les y culturales han estado y siguen estando integrados en
las actividades de la Asociación.
En el año 1972, siguiendo las directrices del Ministerio de
Información y Turismo se adaptó al estatuto social y adoptó
el nombre actual "Sindicato de Iniciativa y Propaganda de
Aragón. Centro de Iniciativas Turísticas".
Qué hacemos
Las actividades del SIPA por el desarrollo del turismo en
Aragón se han reflejado desde 1925, en nuestra revista grá-
fica de Cultura Aragonesa, iniciada con el nombre de
"Aragón" que desde el año 1968 lleva el nombre de
"ARAGÓN Turistico y Monumental" ha visto pasar por sus
páginas las principales firmas de la cultura aragonesa, uni-
das en la tarea de difundir y defender el patrimonio cultural
y medioambiental de Aragón. Se llevan publicados 371
números hasta el 2011.
Nuestros socios recorren todos los meses los más escondi-
dos rincones de Aragón, para disfrutarlos y promocionarlos.
Periódicamente viajamos al Mundo para reencontrarnos con
huellas aragonesas o difundir nuestra realidad turística.
Las múltiples actividades de la Asociación y la publicación
de su revista han sido reconocidas en numerosas ocasiones.
Una breve reseña de las más recientes incluye las siguientes:
1983 Placa de Honor de Turismo, de la Diputación General
de Aragón. 2000 Placa al Mérito Turístico, de la DGA. 2002
Medalla al Mérito Turístico, del Gobierno de Aragón. 2008
Placa al Mérito Turístico, por la revista ARAGÓN Turístico y
Monumental. 2008 Galardón TRAYECTORIA TURÍSTICA,
de la Asociación de Agencias de Viajes de Aragón.
La Asociación tiene en la actualidad casi 500 socios, algunos
de tercera y cuarta generación. En los años 2003 y 2008
entregó insignias de plata y oro a los socios que llevaban 25
ó 50 años en la Asociación. 
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